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    La misión que habían planificado por largos tres años, al fin estaba a punto de comenzar esa tarde de un soleado mes de enero.


    Después de tres horas y media de aburrido vuelo desde Punta Arenas, en Chile, apenas los separaban algunos minutos antes de que el avión Hércules tipo Lockheed LC-130, que los trasportaba desde McMurdo a la Base Amundsen-Scott se posase sobre el hielo azul de la pista del aeródromo Jack F. Paulus de la Antártida, a escasos metros del Polo Sur Geográfico. El Paulus era la pista de aterrizaje más al sur del mundo y ninguna aeronave, excepto los Hércules LC-130 con esquíes que hacían vuelos de abastecimiento a la Base científica norteamericana, podían aterrizar allí sin permiso. No obstante, gracias a una autorización gestionada por el poderoso magnate japonés Hirito Toshima y a altas esferas del gobierno estadounidense, se pudo lograr que los integrantes de la reconocida y publicitada Expedición SOS llegasen hasta esas latitudes.


    Los científicos de la SOS estaban patrocinados por la Fundación Tiempo Límite, creada y dirigida por el multimillonario industrial Toshima, y su objetivo fundamental era estudiar los perniciosos efectos del agujero en la capa ozono del Polo Sur, el más grande de todo el planeta, cuyas dimensiones se iban agrandando día tras día debido al aumento de emisiones de clorofluorocarbonos, dióxido de carbono y otros cuatro gases tipo invernadero altamente contaminantes, los cuales eran generados por la grandes industrias y fábricas del mundo que, en su afán de producir más y más, liberaban sus tóxicos de manera indiscriminada a la atmosfera y estaban destruyendo al planeta y posibilitando que el aumento de la radiación ultravioleta proveniente del sol desatase un peligroso e incontenible deshielo en la Antártida. Además de esa misión principal, la expedición también estudiaría el método más viable de aprovechar para el futuro consumo de la humanidad el agua de los grandes glaciares, que consistía en el noventa por ciento de toda el agua dulce del planeta, y buscar en el continente blanco nuevas formas de vida, microorganismos y muestras de fragmentos de los últimos meteoritos que cruzaron a través del agujero de ozono a fin de analizar su procedencia y composición.


    La Expedición SOS la componían doce reconocidos científicos de diferentes nacionalidades, entre quienes había cinco mujeres. Cada uno de ellos eran talentosos especialistas en diferentes áreas. Algunos ya habían estado en la Antártida y sabían que tenían que extremar medidas de seguridad por los gélidos cambios climáticos en la ruta del Domo Argos, en la Antártida Oriental, hacia donde se dirigían, considerado, aún en verano, el lugar más frío, seco y de más baja humedad del planeta tierra.


    La expedición contaba con equipo y expertos operadores de telecomunicaciones que establecerían su punto de control en la Base Amundsen, en el Polo Sur Ceremonial, a fin de mantener un permanente contacto con los intrépidos científicos que se aventurarían hacia los dominios de Argos, el punto más elevado de la meseta antártica, a mil doscientos kilómetros de la costa más cercana, precisamente en el centro de la nada y a mitad de camino entre el Polo Sur Geográfico y las nacientes del colosal Glaciar Lambert.


    La cima de Argos se elevaba a cuatro mil noventa y tres metros sobre el nivel del mar del inexplorado desierto blanco. Algunos estudiosos afirmaban que seguía “creciendo” poco a poco, centímetros a centímetro, y que a medida que lo iba haciendo tomaba la forma de una parábola convexa. Era considerado el lugar más frío del planeta y nadie, hasta los momentos, había podido subir a su cumbre ni saber de qué estaba formado su interior o cómo era realmente, ya que las únicas referencias que se tenían era por fotografías satelitales y algunos fotomapas. En los alrededores del domo y en sus faldas, la temperatura podía descender hasta menos de noventa y tres grados centígrados, pero para soportarla los expedicionarios llevaban trajes térmicos de última generación.


    De completar con éxito esa primera fase de la misión, seguirían hacia el Domo Valkyria, una montaña de tres mil ochocientos siete metros, la cual ya había sido explorada, pero los datos recogidos eran un tanto difusos e imprecisos. Los dos domos elevaban sus cimas al cielo en la Antártida Oriental, hacia el Océano Austral, el lugar menos conocido de todo el Polo Sur, por lo que no era muy fácil comprobar los reportes suministrados.


    Los integrantes de la SOS llevaban pertrechos y provisiones para cincuenta y cinco días y vehículos especiales con los que podrían trasladarse sin ningún problema hacía las metas que se habían propuesto a una velocidad bastante considerable tomando en cuenta lo espinoso y difícil de la ruta, considerada como una de las más inexpugnables de la Antártida por estar en el ombligo del desierto blanco, donde la nada y el silencio se daban las manos y hasta los fantasmas huían despavoridos.


    Sabían que al llegar, después de posar sus pies sobre la nieve de la Base Amundsen-Scott, donde estaban prontos a aterrizar, tenían que esperar un mínimo de veinticuatro horas para aclimatarse a las severas condiciones del llamado sexto continente. Era peligroso ponerse en marcha enseguida y debían ser precavidos. Aunque estaban en pleno verano austral, si corrían con suerte se encontrarían con una temperatura máxima de doce grados bajo cero, por lo que podrían andar sin mucho agobio, pero a medida que avanzarían hacia Argos podría bajarles en un instante a menos cuarenta o cincuenta grados centígrados, por lo que lo más recomendable era aclimatarse antes de emprender viaje, aunque todos estaban ansiosos por salir lo antes posible a cumplir su misión.


    Después que el LC-130 aterrizó suave como una paloma sobre la pista del aeródromo Jack F. Paulus, personal del Programa Antártico de los Estados Unidos adscritos a Amundsen, se aprestaron a bajar los suministros que iban destinados al centro de investigación norteamericano además del los voluminosos equipajes de los expedicionarios.


    Ver la Base Amundsen era como ver un castillo encantado en medio de un oasis. Colosal, altiva, sus edificaciones semejaban un complejo de oficinas y laboratorios que retaban al tiempo, al clima y a los veloces y mortales vientos del Polo Sur. No por nada era considerada una de las más modernas y grandes de la Antártida. Desde el aire parecía una pequeña ciudad en medio de la nada. Su enorme edificio modular de dos pisos podía albergar a más de doscientas personas entre científicos, trabajadores de mantenimiento y efectivos militares con todo el confort que podía exigir un ser humano normal. A sus constructores nada se les había escapado. Sus oficinas y lugares de estudio tenían todas las comodidades si se comparaba con cualquier otra de su especie, aunque estuviese situada en la 5ta. Avenida de Nueva York. Además, la Base estaba equipado con sauna, gimnasio, sala de música, cancha de básquet, spinning y pesas, oficina de correo y hermosas cafeterías, además de los confortables laboratorios científicos y, lo mejor, pese a estar en el Polo Sur, gracias un sofisticado sistema de calefacción se podía andar y trabajar dentro de las instalaciones en franelilla tropical como si se estuviese paseando por una playa de Hawái. Debido a ello, los pocos científicos y personal de apoyo que se quedaban en la Base durante los meses del severo invierno austral podían vencer el aburrimiento. No obstante, estarían ansiosos por el regreso del verano y de sus compañeros de la Base, quienes en su gran mayoría durante el invierno iban a sus hogares para reencontrarse con sus familias y seres queridos.


    —¿Qué pasa?... ¡Tranquilízate!… ¿Por qué vienes tan molesto? —preguntó Mónica Glaswo, la hermosa espeleóloga polaca de la expedición.


    —El comandante militar no permite que nuestros operadores se queden en la Base… Deberán irse —respondió indispuesto Cristhian Fouquet, el astrobiólogo y experto en glaciología, líder de la misión.


    —¿Y por qué si estaban autorizados?


    —Adujo cuestiones de seguridad.


    —¿Simplemente eso? —indagó Luigi Barba, reconocido científico con varios libros escritos sobre antropología biológica y también perteneciente a la SOS.


    —¡Sí!... Tú sabes que ellos nunca hablan claro ni dan explicaciones —manifestó Fouquet con indignación.


    —¿Y ahora qué haremos?... ¿Qué pasará con nuestra comunicaciones?


    —Dependeremos de sus técnicos. Ellos controlarán y supervisarán todas nuestras posiciones y transmitirán un informe diario a tierra firme —explicó el líder de la misión refiriéndose a su central en Japón.


    Poco a poco los otros miembros de la expedición fueron agrupándose alrededor de Cristhian Fouquet, quien les fue explicando y dando detalles sobre sus movimientos de las próximas horas.


    Lo primero que hizo fue pedirles que dejasen sus relojes tal como estaban para que pudiesen controlar sus horas de sueño a la perfección y sin ningún cambio significativo porque a partir de aquel momento tendrían sol de medianoche o sea veinticuatro horas de luz, donde no existía ni el día ni la noche, sino un sol radiante, el cual apenas se ponía en el horizonte volvía a salir en cuestión de segundos. Y que esa situación sería igual durante todo el tiempo que duraría la expedición y muchos días más.


    Después les informó que esa “noche”, y quizás la siguiente, dormirían en el “campamento de verano”, como llamaban en Amundsen a los jamesway, unas viejas tiendas heredadas de la Guerra de Corea en las que se alojaron durante los veranos de 1970 y 1974 los constructores de la nueva cúpula geodésica de acero con cámaras de aire y equipamiento especial que controlaba la baja y alta atmosfera para que los científicos realizasen sin problemas sus investigaciones y proyectos de astronomía, astrofísica y física de la atmósfera superior.


    Para los integrantes de la SOS eso no revestía ningún problemas. Eran hombres y mujeres curtidos en la nieve y lo más importante que estaba en sus mentes, en la de todos ellos, era coronar la misión que se habían propuesto porque entendían que si no lograban tener éxito, el futuro de la humanidad sería incierto. De sus estudios dependía, en parte, la seguridad de una vida sana para el planeta y los seres humanos.


    La decisión del comandante de la Base de dejarlos como unos perros abandonados, más bien les agradó, porque cerca de la cúpula estaba el Skylab, un bloque en forma de torre con sensores atmosféricos, el cual podrían aprovechar y utilizar para sus investigaciones si las autoridades de Amundsen se los permitían.


    Los benditos jamesway donde los habían “confinado” eran tiendas de madera revestidas de lona que, aunque estaban equipadas con calefacción, no mantenían la temperatura durante el crudo invierno antártico. La mayoría de ellas habían sido destruidas, pero los mandamases de la Base dejaron dos para alojar a trabajadores y visitantes durante el verano ártico. Habían sido ampliadas a once camarotes a fin de albergar cada una a diez personas, por lo que los integrantes de la Misión Tic-Tac, como habían bautizado cariñosamente sus mismos miembros a la expedición, no tendrían ningún problema de comodidad.


    —Bienvenido a la tierra de las focas —escuchó Fouquet a sus espaldas el tintineo de una voz que le parecía algo familiar.


    —¡Jimmy Stevens! — exclamó sorprendido el científico al voltear y ver ante su rostro a un alto y fornido hombre sureño que conocía bien.


    —¿Sorprendido? —respondió el hombre, quien vestía un impecable uniforme militar blanco.


    —Pues, te diré que bastante… ¡Muy sorprendido! —acentuó—. ¿Qué haces por estas frías tierras? —preguntó sin salir de su desconcierto.


    —Soy el Comandante Militar de la Base —afirmó dirigiéndole una espinosa mirada.


    —Veo que has ascendido —respondió vacilante e incómodo por la forma como lo veía—. La última vez que supe de ti estabas en la Séptima Flota con base en Japón —manifestó aludiendo a una de las cinco flotas activas de la Armada de los Estados Unidos.


    —¡Sí!… Muy lejos para saber que jugueteabas con mi mujer —respondió ácido el coronel Stevens ante el asombro de los demás integrantes de la expedición, quienes estaban escuchando callados el diálogo que, en principio, creían se desarrollaba entre dos entrañables amigos.


    —Disculpa, pero ya no era tú mujer… —lo atajó tosco Fouquet—. Estaban divorciados y además no jugueteaba con ella. Nos íbamos a casar… Ustedes tenían dos años separados y…


    —Pero no era así…—interrumpió el coronel—. ¡Ella te mintió! —escupió tan áspero que parecía querer irse a los puños con el astrobiólogo.


    —Sí... Lo supe mucho después. Por eso terminamos nuestra relación —aseveró el expedicionario—. Pero esas son cosas del pasado y ahora estamos en algo muy importante. Estos son los miembros de mí expedición —precisó mientras se giraba hacia un lado para que los viese de frente.


    —Es cierto…Son cosas del pasado… Por cierto, ¿sabías qué ella está aquí? —soltó con malicia.


    —¿Quién, Linda? —interrogó desconcertado.


    —Sí… Pero para ti y todos tus muchachos, la señora Stevens —manifestó el coronel con sarcasmo.


    —¡Qué bueno!… No sabía que se habían vuelto a casar y…


    —Nunca nos divorciamos, señor astrobiólogo…—volvió a interrumpirlo Stevens—. ¡Nunca! —afirmó insultante y con intención de recriminarle muchas cosas más, pero la oportuna aparición de Sandra Cielo, la hermosa bióloga marina del grupo lo detuvo.


    —Cristhian, no encuentro algunos compases y nuestros “salvavidas” —precisó con inquietud Sandra refiriéndose a los GPS especiales de la Antártida que habían llevado en su equipaje.


    —No te preocupes… ¡Están a salvo! —respondió Fouquet a fin de apaciguarla—. Los cambié a una bolsa más segura —precisó su líder.


    —¡Uffff!... ¡Gracias, a Dios!… Sin ellos me sentiría perdida — respondió mientras le clavaba sus hermosos ojos azules al apuesto coronel—. ¿Y éste hombre tan buen mozo quién es? —preguntó atrevida, robándole una sonrisa al ácido Stevens y rompiendo la tensión que comenzaba a hervir en el frío ártico.


    —Es el Comandante Militar de la Base y nos está dando la bienvenida —respondió astuto Fouquet a fin de terminar de descongelar aquel estéril diálogo que venían sosteniendo.


    —¡Un placer coronel! —saludó Sandra mientras le extendía su mano—. Si no fuese por la expedición me quedaría aquí con usted —afirmó con su característica coquetería mientras le guiñaba un ojo.


    —Gracias por el cumplido —contestó amable el coronel mientras le soltaba la mano—. Pero a mí esposa no le gustaría nada esa idea —agregó mientras con un saludo militar se aprestaba a retirarse del lugar junto a otros dos marinos que lo acompañaban.


    —¡Qué lástima!... ¿Verdad, muchachos? —preguntó volteándose hacia los demás miembros de la expedición, no sin antes volverle a guiñarle el ojo.


    Toda la seguridad imperante en la Base Amundsen se debía porque estaba bajo el resguardo y protección del Comando del Pacífico, una estructura de combate unificada de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, cuyo comandante general ejercía la suprema autoridad de todas las fuerzas, unos trescientos mil hombres en todas las ramas, y sobre su mando y decisiones sólo estaban el Presidente de los Estados Unidos y el Secretario de Defensa. El espacio bajo control del Comando del Pacífico representaba el cincuenta por ciento de la superficie del mundo, el sesenta por ciento de la población mundial y treinta y seis países además de tres docenas de territorios, dependencias y posesiones de los Estados Unidos. Y, por si fuese poco, el Comando del Pacífico se encargaba de preservar y proteger cinco de los siete tratados de defensa mutua firmados por los Estados Unidos con sus aliados, por lo que a Cristhian Fouquet le interesaba estar lo más lejos posible del iracundo e intolerante coronel Jimmy Stevens, quien seguía furibundo porque e acostó durante largos dos años con su esposa, Linda Candice, una muy experimentada y hermosa astrobiólogo como él.


    La Base Amundsen-Scott, donde ahora se encontraban los hombres de la Tic-Tac, fue dedicada a honrar la memoria de Roald Amundsen y a Robert F. Scott, los primeros seres humanos en llegar al Polo Sur. Las instalaciones contaban, para beneplácito del mundo científico, con el IceCube, un telescopio de neutrinos cuya finalidad era detectar neutrinos en el rango de alta energía, motivo fundamental por el cual Cristhian Fouquet fijó como meta de salida esa Base. Como astrobiólogo quería conocer todos los detalles sobre esos reveladores hallazgos y de qué parte del cosmos procedían los neutrinos. Sabía que el IceCube insertaba en las profundidades del hielo antártico millares de fotomultiplicadores y sensores ópticos desplegados en “cuerdas” de sesenta módulos cada una dentro de hoyos fundidos en el hielo por medio de un taladro de agua caliente que descendía a más de dos mil cuatrocientos metros en las entrañas del misterioso y desconocido hielo polar. Sus resultados habían sido fantásticos al detectar neutrinos superenergéticos de más de mil teraelectronvoltios procedentes de fuera del Sistema Solar.


    Pero ahora, después del encontronazo surgido con el coronel Stevens, sería imposible examinar las muestras. Lo sabía. El militar lo trataría como un reo criminal sin haber hecho nada. Lo mejor para la expedición era salir de la Base lo antes posible.


    —¡Cristhian!... ¡Cristhian! —requería una mujer que a pasos agigantados iba hacia el líder de la expedición Tic-Tac.


    —¿Qué sucede Mónica?... ¡Tranquilízate! —la atajó Fouquet porque sabía que la experta espeleóloga polaca, pese a estar acostumbrada a climas extremos, aún no se había aclimatado a la condiciones árticas.


    —Desde nuestra base informan que el satélite Hirito detectó otros desprendimientos y cuevas al norte del Domo Argos —informó refiriéndose al satélite de la Fundación Tiempo Límite que llevaba el nombre del magnate japonés patrocinador de la misión.


    —¡Shuuu!... Baja la voz —manifestó Cristhian poniendo el índice sobre su nariz—. ¡Aquí hasta el hielo tiene oídos!


    —¿Qué sugieres? —preguntó la vivaz Mónica Glaswo, quien al igual que todos sus demás compañeros de expedición no pasaba de los cuarenta años de edad.


    —Que debemos partir cuánto antes. Les informaré a los demás. Sólo pasaremos aquí la noche y mañana saldremos a lo que vinimos.


    —¿Y de la aclimatación? —preguntó Mónica confusa.


    —No somos niños y la mayoría estamos acostumbrados al frío extremo… Además, recuerda que es verano.


    —¡Sí, pero a trece grados bajo cero! —respondió jocosa la joven polaca.


    —Esa es la parte bonita de la expedición. Hacia Argos baja hasta sesenta grados y en su cima estaremos cerca de los noventa o más grados bajo cero —manifestó dibujando una sonrisa en los labios.


    —¡Brrrr!... ¡Eso sí es frío! —contestó juguetona Mónica abrazándose el cuerpo con sus dos manos.
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    En la central de la Fundación Tiempo Límite había inquietud. La negativa de autorizar a sus expertos en comunicaciones operar desde la Base Amundsen, los había incomodado. Además, el satélite Hirito, desplegado sobre el Polo Sur, reportaba una actividad inusual a lo largo de la zona ártica y no había forma de cómo poder comunicárselo a la expedición liderada por Cristhian Fouquet, quien se aprestó a salir de la Base para evitar problemas con el coronel Stevens, Comandante Militar en Amundsen.


    El magnate Hirito Toshima estaba indignado. Le habían prometido que sus hombres de telecomunicaciones podrían establecer su centro de operaciones en la Base Antártica, pero no cumplieron con sus promesas y, por el contrario, los habían descortésmente despachado de vuelta a casa, en el mismo avión LC-310 en que habían llegado a Amundsen, el cual los dejaría primero en la Base McMurdo y de allí tomarían otro vuelo hasta Punta Arenas.


    De la extraña actividad del viento y fogonazos de luz que no correspondían para nada con una Aurora Austral porque sólo ocurrían en invierno, no pudieron informarles nada a los hombres de la Tic-Tac, porque al amanecer del día siguiente a su llegada partieron hacia los destinos que tenían trazados.


    Esa eventualidad molestó aún más al magnate japonés, quien desde el último piso de la Torre Hirito, uno de los rascacielos más elevados de Tokio, la capital japonesa, coordinaba las nuevas estrategias y modo más rápido y efectivo para instalar una pequeña Central de Telecomunicaciones en la misma Punta Arenas, pero eso llevaría algún tiempo y el consentimiento de las autoridades chilenas.


    Hirito Toshima era un enigmático multimillonario japonés que además de su poder e inmensa riqueza gozaba de notable influencia alrededor del mundo y entre algunos congresistas norteamericanos y altas autoridades del Pentágono por su efectiva e irrenunciable disposición de haber donado durante los últimos trece años cuantiosas sumas de dinero destinadas a la investigación científica de todo género pero, más que nada, a la que iba encaminada a la preservación de la vida sana, tanto de los seres humanos como del planeta. Por ese único motivo había creado he invertido una muy considerable fortuna para agrupar en torno a la Fundación Tiempo Límite a las mentes más brillantes del mundo científico que se dedicaban al estudio del deterioro del planeta por los efectos de los gases contaminantes. Entendía que había que buscar una solución rápida y viable a fin de salvar a la Tierra de una inminente autodestrucción si las capas de ozono y, sobre todo la del Polo Sur, seguían agrandándose de la forma como lo venían haciendo en los últimos años. Si no se lograba contener ese avance, la catástrofe mundial sería indetenible y de proporciones apocalípticas.


    El magnate multimillonario sabía que si no se detenían los efectos de los gases invernadero y el sol seguía penetrando la atmosfera con tanta furia, comenzarían a derretirse de manera acelerada los casquetes polares haciendo subir en muchos metros los niveles de los océanos, lo cual causaría inundaciones de miles de millones de hectáreas de la superficie terrestre en todo el mundo, por lo que más de un tercio de la tierra firme del planeta quedaría bajo las aguas y cientos de islas desaparecerían en un abrir y cerrar de ojos. Y ése sería sólo el comienzo. Seguidamente los océanos y mares se sobrecalentarían del tal forma que causaría la destrucción de toda la fauna marina, proceso el cual iría de la mano con las grandes sequías en todo el planeta y la aniquilación de gran parte de la fauna animal y vegetal, por lo que no quedaría nada que cultivar sobre una tierra árida, calcinada y humeante. De allí, a una hambruna mundial, sólo había un paso. Si no se lograba detener el calentamiento global, las pocas especies que podrían sobrevivir serían las criaturas de los abismos marinos y sobre la corteza terrestre algunas especies de topos y lombrices que buscarían refugiarse en las profundidades de la tierra y en cuevas para tratar de sobrevivir. Por lo demás, en cuestión de años todo sería agua y fuego y la extinción total del planeta y de cualquier ser viviente. Definitivamente, el calentamiento global era una amenaza mortal para la humanidad.


    Toshima tenía la certeza de que los mayores aumentos de temperatura se presentaban en el Ártico y la Península Antártica debido a los miles de millones de toneladas de dióxido de carbono emitidos a la atmosfera por los combustibles fósiles. Esa era la única y principal causa del derretimiento de los glaciares y la acidificación de los océanos. No había tiempo que perder, porque además de la vertiginosa e indetenible subida del nivel de mares y océanos, el calentamiento global transformaría en cuestión de meses los patrones de precipitaciones pluviales además de generar nuevos desiertos subtropicales, provocando olas de calor, sequias, lluvias torrenciales y fuertes nevadas en los lugares más insólitos. Tampoco descartaba la hipótesis de que dichos cambios podrían ser el caldo de cultivo para la aparición de nuevas enfermedades, nuevos virus y mutaciones bacterianas letales para el hombre.


    El enigmático magnate vislumbraba un terrible fin para el planeta si no se actuaba a tiempo y tiempo, precisamente, no quedaba, por ello, a fin de concientizar a los escépticos, llamó a su fundación Tiempo Límite. La humanidad estaba en el límite y él, y otros muy pocos hombres de ciencia, estaban conscientes de que ése fin sería inevitable si no se contaba con el apoyo de los líderes políticos de las grandes naciones industrializadas del mundo, quienes eran los únicos que podrían ordenar, bajo severas penalidades y cárcel de por vida, a quienes, en su imbécil carrera por enriquecerse y amasar grandes fortunas, siguieran contaminando el aire con los seis gases de efecto invernadero, los más letales para la Tierra, que causaban el calentamiento global.


    Soportando pérdidas multimillonarias, Hirito Toshima se había puesto a la vanguardia del rescate del planeta y en una decisión sin precedentes en la historia de la era industrializada, ordenó a todas sus empresas, entre las que se contaban plantas de fabricación de supertanqueros y otros tipos de navíos, colosales grúas y automóviles, que se cesase con la emisión de gases contaminantes a la atmosfera, por lo que en sus industrias se implementaron nuevos métodos y tecnologías muy costosas, que reportaron muchas pérdidas al desechar las viejas, que eran mucho más fáciles y rentables. Fue el primer ejemplo, aplaudido por el mundo civilizado, porque sus drásticas medidas habían sido superiores a las indicadas en el Protocolo de Kioto sobre cambio climático, en cuyos acuerdos se solicitaba con urgencia a los países más industrializados del orbe a reducir la emisión de gases de efecto invernadero que causaban el desastroso calentamiento global. Con el Protocolo de Kioto las Naciones Unidas buscaba comprometer a los ciento ochenta y siete países firmantes a limitar la emisión de gases tóxicos a la atmosfera. Lamentablemente, el acuerdo había sido sistemáticamente violado o no tomado en cuenta. Estados Unidos, el mayor emisor de gases invernadero del mundo, pese a que firmó los acuerdos, no ratificó el tratado. Canadá y Rusia, países también altamente contaminantes, decidieron no respaldar una prórroga para evitar la propagación de los gases hasta diciembre del 2020, como se pidió en la Decimoctava Conferencia de las Partes del Protocolo de Kioto sobre cambio climático.


    Hirito Toshima se había convertido en un hombre casi invisible. Sólo muy pocas personas de su entorno privado podían tener acceso a él y a sus amplísimas oficinas equipadas con los más modernos y sofisticados aparatos del mundo, desde los cuales monitoreaba todo. Tanto sus empresas, como el comportamiento del sol, sus efectos sobre el planeta y la dispersión de las capas de ozono.


    El magnate japonés se había ganado el calificativo de enigmático e invisible, luego que se hizo cargo y reactivó en todo sus potencial productivo las industrias heredadas de sus padres, quienes, siendo aún muy niño, fallecieron durante la explosión atómica que borró de la faz de la tierra a Hiroshima, ciudad donde los había llevado el destino.


    En aquel entonces su padre, un pacifista nato, preocupado por los devenires de la guerra mundial en la que se había involucrado su país, enfermó de los nervios y prefirió escapar del bullicio guerrerista de Tokio y refugiarse en una mansión de playa que tenía en Hiroshima, sobre la costa del mar Interior de Seto. Hasta ese momento, la apacible ciudad no se imaginaba el fatídico final que le esperaba el 6 de agosto de 1945, cuando el presidente norteamericano Harry Truman ordenó al bombardero Enola Gay lanzar la prima Bomba Atómica de la historia de la humanidad sobre la ciudad de Hiroshima. Tres días después le tocaría similar destino a Nagasaki.


    Sólo en Hiroshima causó ciento cuarenta mil muertos, la mayoría civiles, y más de trescientos sesenta mil heridos, quienes, casi enseguida presentaron variaciones y mutaciones genéticas debido a la radiación a la cual estuvieron expuestos y que les seguiría afectando durante toda la vida causándoles serios trastornos biológicos y anatómicos.


    Toda la familia Toshima murió con la explosión, hasta la servidumbre, perros y animales que había en el hermoso parque zoológico de la mansión. El pequeño Hirito salvó su vida milagrosamente por encontrase jugando en el sótano con varios amigos, quienes también salieron con vida, aunque resultaron con graves quemaduras radioactivas en muchas partes de su cuerpo.


    Cómo y cuándo pudieron, empleados de las industrias de su finado padre pronto fueron al rescate del pequeño. Luego de pasar mucho tiempo aislado y de múltiples operaciones, una vez restablecido, al cumplir los veintiún años de edad, Hirito Toshima tomó bajo su mando el control de las empresas de sus padres, las cuales hasta ese entonces estaban siendo dirigidas por una junta directiva temporal.


    Después que se encargó de las industrias, muy pocas personas volvieron a verle el rostro. Tampoco los miembros de la junta directiva. Las reuniones las presidía desde un gran monitor instalado en lo alto de la silla que correspondía al presidente de la compañía, ubicada en la cabecera de la gran mesa de conferencias. En esos momentos ninguno de sus ejecutivos podía verle el rostro porque lo mantenía oculto tras una especie de máscara samurái fabricada de delicada y suave tela de seda blanca.


    Esa mañana, a los pocos segundos de conocer la orden dada por el Comandante Militar de la Base Amundsen, permanecía sentado y pensativo en el confortable sillón de su despacho, situado en el último piso de la gigantesca Torre Hirito, la más alta de Tokio, cuya arquitectura y construcción fue objeto de múltiples elogios y de severas críticas en todo el mundo porque el excéntrico y enigmático magnate había ordenado que su diseño fuese igual al de un gigantesco cuarzo lechoso piramidal, por lo que a la distancia realmente semejaba ser eso. Un monumental cuarzo que emergía desde el propio centro de la Tierra. Toda la estructura exterior había sido realizada en vidrio opaco lechoso, incluyendo los enormes ventanales y gran parte de su mobiliario interior. En la cúspide del obelisco hizo instalar, con todas las nuevas tecnologías a disposición, dos sofisticados telescopios solares de avanzada óptica, los cuales podía operar desde su propia oficina. Uno de ellos era el novedoso CAST, el cual utilizaba para buscar axones solares.


    De su edad, muy pocos sabían cuál era realmente. Los que recurrían a la imaginación para deducirlo suponían que podría estar entre los setenta y dos y ochenta años, tomando como punto de partida que podría haber tenido apenas dos años cuando en 1945 fue lanzada la bomba atómica sobre Hiroshima.


    Sea como fuese, ése era uno de los secretos mejor guardados por Hirito Toshima, el cual lo convertía aún más en una leyenda viviente, no sólo por su inmensa fortuna, sino por su enigmática personalidad y por no mostrarse visible siquiera ante los miembros de su Junta Directiva, quienes únicamente sabían que se trataba del poderoso magnate por la inflexión de su voz, a las que mucho catalogaban de bastante juvenil.
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    Llegar al Domo Argos, el punto más elevado de la meseta Antártica no era ningún juego de niños, ya que estaba a mil doscientos kilómetros de la costa más cercana, a mitad de camino de la Base Amundsen, punto de salida de la Tic-Tac, y, por si fuese poco, el lugar más frío de todo el planeta.


    El nombre de aquella inmensa planicie llamada Argos hacia donde había partido la expedición liderada por Cristhian Fouquet, se le debía al Instituto Scott de Investigación Polar, cuyos integrantes se lo habían puesto en honor al mítico navío Argo, cuyo vientre transportó al héroe mitológico griego Jasón y a sus compañeros argonautas en la búsqueda del Vellocino de Oro.


    Los únicos que hasta ahora se habían aventurado a viajar a tan lejano y desconocido desierto helado, habían sido los chinos, quienes en sus cercanías establecieron la Estación Kunlun, a más de cuatro mil metros de altura y a unos siete kilómetros al suroeste del Domo Argos, en la zona más alta de la meseta y centro de la Antártida Oriental.


    Con Cristhian Fouquet a la cabeza, los integrantes de la Tic-Tac ya llevaban más de tres horas de transitar sobre el helado desierto blanco. Iban en cuatro súpermodernos y versátiles carromatos de doce velocidades y cuatro tracciones, confeccionados especialmente para uso de la misión con la última de las tecnologías por los ingenieros automotrices de la fábrica de vehículos del magnate Hirito Toshima, los cuales fueron bautizados con el singular nombre de aves de las nieves.


    Podían andar como cualquier camioneta de doble tracción normal, pero la incorporación de tantas velocidades y más tracción y potencia se debía a las condiciones de la nieve y a su consistencia. Indistintamente, su cambiante y variable oruga de tracción delantera y trasera se podía flexibilizar y moverse con mucha elasticidad y tomar la forma del terreno, por lo que era casi imposible que se atorase sin importar la condición del camino. Y, lo más innovador, era que cuando rodaban sobre hielo azul podían subir la suspensión del vehículo y activar seis sólidos esquíes retractiles para hacer la travesía hasta Argos más rápida y placentera.


    En su fabricación se cuidaron todos los detalles, incluso su confort interior, el cual estaba especialmente adecuado para una misión tan peligrosa y exigente como la que había iniciado el grupo liderado por Fouquet. Su velocidad máxima podría mantenerse fácilmente y durante horas en los cincuenta kilómetros. No obstante, no era prudente por las grietas, hoyos y trampas que conseguirían en la ruta, la cual apenas conocían a través del satélite Hirito.


    Las aves de las nieves podían albergar cómodamente en las tres filas de asientos de su interior a ocho personas. En la primera irían piloto y copiloto y en las dos traseras tres personas en cada una de ellas. Después de los asientos estaba el llamado “parador” de las computadoras y radares, una especie bunker equipado con los más sofisticados aparatos de detección y análisis de las condiciones climáticas y un poco más atrás tenían instaladas una pequeña cocina con tablones retráctiles que servían de mesa de comedor y un baño, muy similar a los de los motor home o aviones. Para la Misión Tic-Tac habían llevado exageradamente cuatro aves previendo cualquier maligna eventualidad. Era casi imposible que se destrozasen o quedasen sin operatividad las cuatro al mismo tiempo.


    Otra de sus innovaciones era que para descansar y “pernoctar”, aunque en el verano antártico los días tenían veinticuatro horas de luz durante varios meses, no hacía falta descender de los vehículos y armar el campamento para luego volver a hacer el proceso a la inversa. Su techo se abría a través de sensores neumáticos y desplegaba sobre este una especie de carpa con direccionadores flexibles para que el impacto del viento sobre la estructura fuese casi nulo. Al cerrarse otra vez el techo sobre este, se desplegaban cuatro cómodas colchonetas con sensores calóricos incorporados, a las que se podía llegar desde la parte baja a través de una pequeña escalerilla que quedaba abierta en un lateral del techo. Si hacía falta de más espacio, las butacas de las aves de las nieves podían extenderse uniendo respaldar con asiento y convertirse también en excelentes y placenteras camas para ser ocupadas por los otros integrantes de la tripulación. Pequeñas y poderosas baterías de litio reforzadas con carbono y magnesio mantenían la temperatura interior a un máximo de veintiséis grados centígrados aún en los momentos más helados del Polo Sur. Mientras descansaban, y por cuestión de vital seguridad, los expedicionarios debían activar, también a través de sensores neumáticos, cuatro anclas, una en cada uno de los extremos rectangulares de la carrocería del vehículo, las cuales los mantenían firme sobre la nieve hasta en las tormentas más crudas y vientos más veloces. Las anclas verticales, que gracias a un novedoso sistema de calentamiento y reciclaje del propio hielo del piso exterior, podían penetrar hasta una profundidad de tres metros dentro del duro hielo polar. Además de esas peculiaridades de supervivencia, las aves de las nieves tenían muchos otros artefactos y estaban equipadas con los más sofisticados instrumentos de navegación y estudio científico. Entre ellos de dos drones tipo MALE, los cuales podían volar hasta treinta mil pies de altura con un alcance máximo de doscientos kilómetros. Ambos drones podían grabar videos de alta calidad y ser utilizados indistintamente para reconocimiento y cartografía, por lo que podían producir ortofotomapas y modelos de elevación de terreno de alta resolución. Para garantizar la seguridad de la misión y evitar cualquier impredecible pérdida en el extenso desierto ártico, las carrocerías de las aves tenían incorporadas debajo de la pintura del techo del vehículo, delicados y diminutos señores que emitían señales al satélite Hirito, quien era los ojos y el vigilante espacial de la expedición.


    Todos sus equipos de investigación, así como sonares, radares y computadoras, además de la calefacción, funcionaban gracias a pequeños pero poderosos generadores de radioisótopos, los famosos RTG, utilizado por la industria de satélites espaciales, fabricados especialmente para surtir de energía eléctrica a las aves. Si fallaban, utilizarían la energía solar como alternativa, ya que tenían paneles de recolección que podían conectarse a una planta receptora de hasta mil vatios y de ahí distribuirla a sus equipos.


    Con el propósito de lograr una inequívoca comunicación entre las cuatro aves, todas sus carrocerías de color negro mate impermeabilizado, habían sido numeradas del uno al cuatro y sus números pintados en tamaños visibles a considerables distancias y en relumbrante color rojo tanto en sus puertas laterales como sobre techo y capot, por lo que, sin importar quien la iría pilotando, el contacto inter aves sería óptimo. Debajo de los números que las identificaban, las aves tenían un hermoso redondel color fucsia en cuyo interior estaba pintada la efigie de una hermosa y blanca flor de adelfa, el logotipo de la expedición. El magnate Hirito Toshima había escogido la adelfa para identificar tanto a su inmenso rascacielos en Tokio, a su satélite Hirito y a la expedición, porque era la flor oficial de la ciudad de Hiroshima y la primera en florecer de nuevo después que la bomba atómica devastase la ciudad.


    Cada uno de los doce integrantes de la Tic-Tac vestían confortables trajes polares de color rojo Ferrari con sus capuchas, cuellos y mangas de sus herméticas chaquetas recubiertas en sus extremos con lana de piel de oso negro, las cuales protegían sus cabezas y las muñecas de sus manos enguantadas también con un material revestido de elementos altamente térmicos.


    Las cuatro aves marchaban por el desierto ártico en perfecta fila india separadas unas de otras de menos de cincuenta metros previendo inesperadas sorpresas y trampas que la naturaleza depositó sobre aquellas nieves perpetuas e inexploradas del continente blanco.


    Los expedicionarios se habían distribuido de tres en tres. En el ave número uno, con Cristhian Fouquet al volante, iban Mónica Glaswo y Luigi Barba, joven científico italiano experto en antropología biológica. El ave dos iba piloteada por el norteamericano John Vanden, versado físico nuclear, que se molestó mucho por la decisión tomada por el coronel Stevens de no permitir que sus operadores de telecomunicaciones se quedasen en la Base Amundsen sin tomar en cuenta que la expedición incluía también a dos norteamericanos. A Vanden lo acompañan el geofísico alemán Rudolf Lustig y la bióloga italiana Sandra Cielo. La tres llevaba a bordo al veterano astrónomo japonés Yuki Yoshida, quien fungía de copiloto, al biofísico judío Moisés Golán y a la astrofísica Mia Aldrin tras volante. En la última ave, la de la retaguardia, iban los más jóvenes de la expedición debido a que podrían, en caso de cualquier catástrofe climática o de otra impredecible procedencia, servir de salvavidas a la misión por ese único y preciso motivo: juventud, la cual les otorgaba mayor resistencia en las situaciones más adversas. Al volante y con el panel de navegación digital encendido y los ojos de sus tripulantes siempre encima de los monitores y GPS, iba Cosimo Palazzo, el joven médico italiano de la expedición, la hermosa física solar y heliosférica Hoshi Yokoyama y la cosmóloga alemana Helga Wolff, descendiente de Christian von Wolff, la primera persona en el mundo que, en 1731, habló sobre Cosmología generalis, principio donde se plantea el estudio científico del universo involucrando en ello la física, filosofía, astronomía, esoterismo y religión. Fundamentos que después, en 1916, fueron ratificadas por Albert Einstein cuando formuló la teoría general de la relatividad, que se convertiría en la teoría marco del primer modelo matemático del universo, conocido como Universo Estático, donde Einstein introdujo la famosa Constante cosmológica y la hipótesis conocida como Principio cosmológico, en el que establece que el universo es homogéneo e isótropo a gran escala, lo que significa que tiene la misma apariencia general obsérvese desde donde se observe.


    Las cuatro aves de las nieves avanzaban silenciosas y con sus faros de luces especiales encendidos y los sensores rojos de emergencia titilantes en todo momento a pesar del incandescente sol. Si pudiesen ser observados desde el espacio semejarían a cuatro pulgas caminando sobre una gigantesca piel de oso polar.


    Los ojos los tenían puestos en el camino y su instrumental digital. Nada los distraía. Habían ido a investigar y estaban en lo suyo. Cualquier anormalidad mostrada en sus radares y monitores que les llamase la atención, pronto eran cotejados desde sus cabinas de mando.


    —¿Están viendo eso? —preguntó Fouquet por la frecuencia radial que interconectaba todas las aves al notar en el brillante y azul cielo ártico una especie de ondas verdes que parecían danzar a la música de un inexistente viento.


    —Sí… Algo extraño para esta época del año y mucho más en verano —le respondió desde el ave tres Mia Aldrin.


    —No parece una característica aurora verde… Además, esas sólo se dan en invierno —juzgó Yoshida al referirse al efecto verdoso que dibujan los átomos de nitrógeno en las capas altas de la atmósfera, a diferencia de las rojizas pinceladas por átomos de oxígenos en las capas más bajas.


    —¡Esto es diferente Cristhian! —afirmó extrañada Mia Aldrin—. Parece que el sol está de mal humor y debe haber algún cambio en sus ciclos.


    —Mis sensores detectan una energía diferente a la acostumbrada —especificó Yoshida después de consultar sus aparatos—. Tal parece que el sol está escupiendo burbujas de protones de alta energía.


    —Bien, amigos. Sea como sea, nos detendremos a descansar. Apaguen los equipos que no vayan a utilizar para no sobrecalentarlos. ¿De acuerdo? Es suficiente por hoy y ya saben qué deben hacer. Anclen bien sus aves —recomendó Fouquet a través de la radio interna, aunque todos sus trajes térmicos polares tenían incorporados micrófonos y audífonos, los cuales les servirían para comunicarse cuando estuviesen explorando fuera de las aves—. Comeremos algo y descansaremos un rato. El que quiera dormir que lo haga, pero en tres horas seguiremos —advirtió al momento que detenía su ave y, sentado todavía al volante, estiraba un poco el cuerpo.


    —Pero no estamos cansados. Además, todo está tranquilo allá afuera —protestó Sandra.


    —Por estos lados nunca se sabe qué nos espera ni con qué nos vamos a encontrar —señaló precavido el líder de la expedición—. Por eso es mejor seguir con las normas. ¿De acuerdo? —dijo y por el silencio de las radios sabía que todos habían comprendido a la perfección la sugerencia.


    —Mi frecuencia tiene una vibración extraña —advirtió Helga Wolff, quien había descendido de su ave y con un aparato portátil chequeaba el cosmos—. Algo está alterando la señal —manifestó alarmada.


    —¡Miren!... ¡Arriba! —exclamó Cosimo Palazzo, quien también había bajado del ave y señalaba con su índice una enorme bola de fuego que surcaba el espacio.


    —Parece un meteorito gigante y viene hacía acá —alertó Fouquet, quien igual que la mayoría de los expedicionarios había descendido del vehículo y estiraba sus piernas sobre la mullida alfombra de blanca nieve—. ¡Regresen rápido y anclen las aves!… ¡Abróchense los cinturones y aseguren todo! —comunicó mientras en el silencioso cielo ártico se escuchaba el rugido de un bólido que se acercaba a toda velocidad hacia el ártico.
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    En la Central de la Fundación Tiempo Límite estaban más que alarmados luego de que un meteorito de proporciones descomunales, sin referencia histórica alguna sobre su magnitud cataclísmica, hiciese impacto en la Antártida. Desde ese preciso instante se rompió toda comunicación posible con los hombres de la Expedición Tic-Tac. Siquiera habían podido lograr contacto con la Base Amundsen-Scott ni con ninguna otra de las sesenta y cinco bases científicas establecidas en el Polo Sur.


    Las malas noticias se propagaban como peste por todo el mundo. Se informaba de grandes tsunamis y terremotos en diversas regiones y países con un saldo de millares de muertos y mucha devastación.


    En Chile, varias de sus ciudades sufrieron movimientos telúricos muy parecidos al del megaterremoto que diezmó a Valdivia el año mil novecientos sesenta, donde un sismo que duró diez minutos con una intensidad de nueve punto cinco grados en la Escala Mercalli, considerado el más potente registrado en la historia de la humanidad, dejó a dos mil muertos y a la ciudad con más de tres tercios de sus edificaciones derrumbadas.


    La caída del gigantesco meteorito estaba causando terremotos y maremotos con olas de hasta diez metros que asolaron gran parte de la costa chilena y muchas islas a lo largo del Océano Pacífico, como la Hilo, en Hawái y litorales de Japón, Filipinas, Rapa Nui, Suráfrica, Australia, el oeste de los Estados Unidos, Nueva Zelanda, Samoa y las islas Marquesas, así como la provocación eruptiva del volcán Puyehue, cuya fuerza destructora tapizó de cenizas a su propio lago.


    En el penúltimo piso de la Torre Hirito, en Tokio, donde estaba el corazón neurálgico de la Fundación Tiempo Límite, todo era intranquilidad e impaciencia.


    Akito Nimura, una joven y brillante ejecutiva que formaba parte del tren de asistentes del enigmático magnate japonés Hirito Toshima, impartía órdenes a diestra y siniestra. Estaba apesadumbrada por lo sucedido a escaso un día después que la Misión Tic-Tac había emprendido el histórico viaje al Domo Argos, en la Antártida Oriental, el cual había sido ampliamente publicitado en todos los medios de comunicación del mundo porque representaba la búsqueda de una esperanza para la salvación de la humanidad, la cual seguía en su loca carrera por destruir a su único hogar, la Tierra, con los gases de efecto invernadero. El común de la gente comprendía, no así los líderes de las naciones más industrializadas del planeta, que el Minuto cero estaba cerca y que la única forma de detener el tic tac del reloj del tiempo era encontrar una cura a la mortal herida que tenía la capa de ozono.


    Desde el mismo momento que se perdió toda conexión con la expedición, la joven Nimura buscaba afanosamente y por todos los medios a su alcance, contactarse con el equipo de comunicaciones de la Misión, a quienes devolvieron a Punta Arenas en el mismo avión que los había traslado con todo su equipo al Polo Sur Ceremonial. Nimura intentó inclusive con las señales del satélite Hirito, pero nada. Todo parecía estar en un punto muerto. Posiblemente se debía, además del impacto del gran meteorito, a las perturbaciones solares que se venían sucediendo durante las últimas semanas. El astro rey estaba en plena actividad y nadie entendía porqué había comenzado su extraño comportamiento.


    Nimura sabía que Punta Arenas había sido parcialmente destruida, tal como ocurrió con un antiguo terremoto acaecido en mil ochocientos noventa y tres, pero ahora la pequeña ciudad estaba mejor preparada para ese tipo de contingencias. Hacía apenas pocas horas antes de que cayese el meteorito, el equipo de telecomunicaciones de la Fundación se había reportado sin novedad después de su último contacto con la expedición.


    La joven y hermosa Akito, de esplendido cabello color azabache samurái, tomó el teléfono que la conectaba directamente con su jefe, quien esperaba noticias en sus oficinas del piso superior, el último, de la colosal Torre Hirito.


    —Las comunicaciones están muertas —informó la diligente asistente al magnate a través de su línea privada.


    —Insista y vuela a llamarme sólo cuando lo haya logrado —especificó amable el enigmático multimillonario.


    —¡Bien! Así lo haré —respondió Akito desilusionada por sus vanos intentos de contacto con la Tic-Tac sin lograr los resultados deseados.


    La angustia de la joven no duró mucho. Casi después de colgar escuchó que llamaban al puesto de control de la Fundación. La voz le era bastante familiar por su peculiar forma de hablar y acentuar algunas frases y palabras.


    —¡Anatoli!... ¡Gracias al cielo!... ¿Todos están bien? —preguntó a manera de saludo.


    —¡Sí!… Pero por aquí todo es destrucción y muerte. Salimos ilesos de milagro porque decidimos anclar nuestro camión lejos del poblado en busca de una buena recepción —informó del otro lado de la radio Anatoli Kovalenko, jefe de grupo de telecomunicaciones con su inconfundible agudo acento ucraniano.


    —¡Divina decisión!...


    —¡Gracias!


    — Mi señor está muy impaciente. ¿Pudieron hacer contacto con las aves? —interrogó Akito refiriéndose a los hombres de la expedición.


    —¡Nada!... Después que cayó el meteorito perdimos todo contacto.


    —Al satélite le pasó igual.


    —Quizás la energía de las partículas de polvo que fue dejando a su paso les bloqueó la señal —especuló Anatoli, quien pese a que no era ningún experto en la materia ni científico, había aprendido mucho con sus compañeros de misión.


    —Eso debe ser… También lo creo. Cerca de donde estaban se dispersó mucha radiación electromagnética —añadió la joven ejecutiva.


    —Nosotros no hemos dejado de insistir —precisó Anatoli—. Y lo seguiremos haciendo hasta que logremos contacto… No lo dejaremos abandonado en ese desierto.


    —Eso está muy bien, pero Mí señor —dijo refiriéndose a Toshima, a quien por respeto a su jerarquía le anteponía el pronombre personal, tal como lo establecía la antigua tradición japonesa, pero nunca por sumisión—, quiere que partan lo antes posible a la Base McMurdo e instalen allí su centro de operaciones. Los recibirán… Mí señor hizo todos los arreglos —especificó adelantándose a cualquier intento de protesta por parte de Anatoli.


    —¿Pero cómo?… Esto es un desastre… El aeropuerto está cerrado.


    —Busquen la forma y, sin importar costo, contraten el primer avión que consigan y trasládense a McMurdo —manifestó precisa Akito, quien tenía fama de ser inflexible en sus peticiones—. Recuerden que a Mí señor no le gustan las excusas ni las demoras —agregó tajante.


    —No te preocupes Akito. Tú señor sabe que somos profesionales y por eso nos contrató —repitió de la misma forma gentil como lo hacía Akito, pero sin afán de burla—. Llegaremos a la Base… De eso pueden estar seguros. Es posible que desde allí logremos algo… ¿Dijiste qué Amundsen también enmudeció?


    —Sí, pero no confiamos en ellos. Recuerden que no les gusta que nos metamos en sus asuntos y hacen experimentos que ninguno de nosotros conocemos... Por eso tienen protección militar.


    —Lo sabemos… Lo vivimos en carne propia. No quieren que nadie extraño se acerque a sus instalaciones.


    —Otro cosa… El satélite reportó que el meteorito cayó cerca del Domo Argos y causó un enorme cráter en el hielo. Te enviaré las coordenadas y si logras contacto con la expedición diles que Mí señor quiere que vayan allá e informen todo.


    —¡Seguro!... ¡Ojalá estén vivos!


    —No te preocupes… Lo están. El satélite indica actividad en su sonar —lo tranquilizó Akito.


    —Es una buena señal, pero no demuestra que estén vivos —acotó Anatoli.


    —Al menos los vehículos sí… ¡No seas tan pesimista, Anatoli! —reprendió la joven japonesa, quien había hecho una buena amistas con el experto ucraniano y cuando estaba en la central de Tiempo Límite siempre almorzaban juntos o se les veía conversar animadamente.


    —No es pesimismo, Akito… Es que no te imaginas el desastre que hay aquí, que estamos bastante lejos del impacto —aseveró al referirse a Punta Arenas, que no salía de su estupor y la ruina causada por el terremoto y posterior tsunami provocado por la caída del meteorito.


    —¡Lo sé!…Tenemos imágenes bien nítidas y oraremos por los muertos y no queremos una víctima más. Por eso es necesario que se muevan rápido a McMurdo... De otra forma a las estadísticas habrá que sumarles doce nombres más. Y no queremos eso, ¿verdad?


    —¡Por supuesto que no!… ¡El Dios Nemo los protegerá! —manifestó al referirse al lugar más aislado de la Tierra también conocido como el polo de inaccesibilidad del Pacífico, el lugar más alejado de cualquier tierra firme, y no a la historietas del Capitán Nemo.


    —¡Ah, se me olvidaba!... Mí señor quiere muestras… Muchas muestras y fragmentos del meteorito.


    —Se los diré en cuanto me comunique… Te dejo Akito… Voy en busca de transporte. Te informaré cuando estemos listos e instalados —se despidió Anatoli.


    A fin no preocuparlo más de lo que parecía estar, Akito no le dijo nada sobre el desplazamiento de grandes indlandsis o hielo interior del desierto polar, captados por el satélite Hirito. Los llamados indlandsis por los daneses tienen dimensiones continentales y han permanecido así desde la formación de la Tierra por lo que cualquier movimiento inusual sería perturbador para la vida del planeta. Formaban parte de los casquetes polares y un significativo resquebrajamiento sería como rasgar la cáscara de un huevo dentro de una olla con agua hirviente. El destrozo sería total y comenzaría un impresionante deshielo que haría subir en forma alarmante las aguas de los océanos, alcanzando cifras superiores a los sesenta metros, lo que sería apocalíptico para el planeta.


    La angustia de Akito se debía a que todo estaba sucediendo en las latitudes extremas donde estaban los integrantes de la Tic-Tac sin poder tener comunicación con ellos y saber, in situ, qué estaba ocurriendo en realidad. Pensó que quizás siquiera se habían enterado de lo que pasaba a su alrededor porque estaban alejados de donde ocurría el desplazamiento, ya que los colosales indlandsis abarcaban extensiones de hasta más de catorce millones de kilómetros cuadrados sólo en la Antártida sin contar las descomunales moles de hielo marino que flotaba a orillas de los océanos. “Quizás, donde están anclados no sucede nada, absolutamente nada”, caviló esperanzada Akito Nimura elevando sus buenas deseos al cielo para que aquellos aguerridos y valientes aventureros estuviesen bien.


    —¡Akito!... ¡Akito! —chequea el monitor de tu izquierda —alertó una voz sacando a la joven asistente de sus meditaciones.


    —¿Qué sucede? —preguntó volteando hacia dónde requerían sus presencia.


    —Observa con atención —le dijo Takashi Matsuyama, un anciano astrónomo de la Fundación mientras se acercaba hacia ella.


    —Si lo veo… Es el hoyo que formó el meteorito —respondió la joven después de ver lo que le indicaba el viejo astrónomo.


    —Muy bien… Ahora observa esta otra imagen —indicó mientras manipula la computadora y cambiaba la imagen a otra tridimensional y en alto relieve.


    —La veo… ¿De dónde salió? —preguntó con cierta alarma Akito.


    —Acercamos lo más que pudimos el satélite al cráter de impacto y al parecer se va haciendo cada vez más grande y no sabemos por qué —precisó Matsuyama.


    —¿Y Mí señor lo sabe? —indagó mientras se disponía a tomar el teléfono.


    —¡Sí!... Él fue quien nos la envió después que los operadores satelitales se la remitieron.


    —Pero todavía no hay una clara definición… Se ve todo muy oscuro —observó Akito sin quitarle la vista de encima a la imagen proyectada en el monitor.


    —Es cierto —respondió el anciano astrónomo.


    —¿Y sabes por qué?… ¿Se debe a alguna falla del sistema? —indagó preocupada.


    —No nada eso… Es porque es muy profundo… —observó Matsuyama.


    —¿Tanto que ni desde el cielo se puede ver? —interrogó abismada Akito.


    —¡Sí!... Quizás llegue hasta el centro de la Tierra —aseguró risueño Matsuyama.


    —Deja las bromas… Sabes que eso es imposible.
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    Debido a su ubicación cerca del Polo Sur Geográfico, la inesperada caída del descomunal meteorito afectó muy poco las sólidas y bien cimentadas estructuras de la Base Amundsen-Scott. No obstante, estaban en alerta roja y desde el mismo momento del catastrófico evento cósmico sus científicos buscaban afanosamente respuestas a todo y por qué, pese a contar con el instrumental necesario para detectarlo y prevenirlo, los tomó tan de sorpresa como al resto del mundo.


    En la NASA y desde todas las centrales de telescopios espaciales del mundo, como las de Hubble, Spitzer o el novedoso James Webb, a través del cual se estudiaba el cielo en frecuencia infrarroja, nada les habían informado y, al parecer, estaban tan desconcertados como ellos porque todo sucedió muy rápido y el resplandor de las partículas de polvo magnético del meteorito cegó los instrumentos.


    —Todo bien —preguntó el coronel Stevens a una cuadrilla de limpieza que retiraban unas láminas que se habían desprendido de la plataforma elevada del edificio de dos pisos cimentado sobre pilares modulares de acero.


    —Si… No hubo daños mayores y ya viene otro equipo a remplazar algunas chapas —respondió el Jefe de Mantenimiento de la Base.


    —¿Además de estos hay otros problemas?—indagó buscando una respuesta profesional y precisa, ya que dentro del confortable edificio modular hablaban de problemas en los soportes, los cuales se habían construido de forma elevada para evitar que la acumulación de nieve durante el invierno ártico enterrase la estructura en el hielo.


    —Nada alarmante… Lo peor era esto y es una tontería —dijo señalando una pequeña chapa metálica curvada—. Arriba todos pueden estar tranquilos porque no hay nada que temer —precisó mientras veía descender por las escalerillas de la fortaleza polar a una mujer que al poner pie sobre nieve caminaba hacia ellos.


    —Son buenas noticias… Informaré adentro —señaló el coronel Stevens.


    —Gracias a las paredes inclinadas los daños fueron menores —añadió el perito.


    —¿Y eso por qué? —indagó el coronel.


    —“Ahuyentaron” las monstruosas ráfagas que causó la explosión —dijo en forma figurada refiriéndose a los vientos de más trescientos kilómetros que se sucedieron después del impacto, el cual también había hecho temblar la maciza capa de hielo ártico.


    —¿Todo en orden? —preguntó Linda Candice, la mujer que había descendido del edificio modular y corazón del centro de investigaciones, al llegar donde estaba la cuadrilla y el coronel.


    —Hola! —saludó frío Stevens—. No hay ningún problema. Ya le puedes decir a tus amigos que pueden trabajar tranquilos —manifestó aludiendo a los demás científicos.


    —Se los diré…


    —¿Y qué dicen allá? —interrogó Stevens, quien de ciencia y astronomía sólo sabía que la tierra era redonda y se movía alrededor del sol. Lo suyo eran las armas, la acción y el combate, su verdadera pasión, por ello desde niño soñaba ser militar, aunque el destino ahora lo había llevado por otro rumbo, donde la acción era cero y el combate que debía librar era con el frío a fin de no perecer congelado.


    —Hay algo que no me gusta con ese meteorito —comentó Linda, quien era una connotada astrobiólogo de fama mundial, como la mayoría de los científicos que trabajaban en Amundsen.


    —¿Por qué lo dices?...


    —Primero por su inmenso tamaño… —reflexionó un instante y agregó—: Aunque nadie sabe todavía sus verdaderas dimensiones, debe haber sido grande… Muy grande… De otra forma no hubiese producido la explosión que escuchamos y las consecuencias que derivaron del impacto.


    —Te refieres a los tsunamis y terremotos —indagó ingenuo el coronel mientras colocaba una mano sobre su hombro y comenzaban a caminar juntos hacia el edificio modular.


    —Sí, por supuesto. No tenemos seguridad ni referencias ciertas, pero cosas como esas, multiplicadas por miles, debieron suceder durante las primeras extinciones —manifestó con cierta duda.


    La doctora Candice se refería a las más destructivas de las cinco extinciones, como lo fue la del Ordovícico-Silúrico. Se creía que su causa probable había sido el período glaciar y ocurrido cuando los hábitats marinos cambiaron drásticamente al descender el nivel del mar. El segundo, en cambio, pudo darse entre quinientos mil y un millón de años más tarde, al crecer el nivel del mar rápidamente, aunque existían hipótesis contrastadas, como las que se las atribuían a la explosión de una supernova muy cercana, cuyos rayos gamma aniquilaron la raíz de la cadena trófica.


    —Te refieres a eso de la extinción de los dinosaurios… ¿Ese no es un cuento de Jurassic Park? —rebatió con burla el coronel, dando rienda suelta a su ignorancia sin saber que la del Triásico-Jurásico, que nombró con tanta sorna refiriéndose más que nada a un film de aventuras, fue algo menos destructiva, pero pese a ello desaparecieron muchas especies de arcosaurios, de los cuales solo sobrevivieron los Crocodilia, los Dinosauria y los Pterosauria.


    —Por favor Steven, ensériate un poco. Esto es grave y no se puede combatir con armas sino con inteligencia.


    —¡Está bien!… Disculpa… ¿Y qué otra cosa cree mi sabia esposa?—preguntó con evidente sarcasmo.


    —Que la estructura de esa cosa que cayó, llámese como se llame, debe contener un elemento altamente incandescente… De otra forma no se explica cómo turbó momentáneamente la visión y recepción de los telescopios espaciales —caviló pensativa.


    —Pero ahora están bien… ¿Ya recobraron su visión?… —preguntó juguetón aunque sabía que habían perdido toda operatividad, así como las comunicaciones externas de la Base.


    —No… Todavía no y estamos esperando que suceda para descifrar sus lecturas.


    —Y los de ustedes…


    —Están en igual condiciones… “Semifuncionales”… —manifestó dibujando con sus dedos un par de comillas en el frío aire ártico—. Aparentemente no sufrieron daño alguno, pero permanecen en una extraña estática… No entendemos qué sucedió y por cuánto tiempo seguirán así.


    —Lo sé, mi amor. Pero no te preocupes. Ya lo reporté utilizando la vieja clave Morse y el Comando del Pacífico está trabajando en eso —precisó ahora serio el coronel, aunque con ciertos aires de petulancia.


    —Lo mismo está pasando con los otros telescopios del mundo.


    —Sí, también lo sé.


    —Esperemos que dure poco porque estamos a ciegas. ¡Es asombroso! —expresó la experimentada astrobiólogo.


    —¿Qué?... ¿A qué te refieres? —preguntó desorientado su esposo.


    —Que nadie, ningún telescopio haya advertido la presencia del meteorito y sus trayectoria hacia la Tierra y más tratándose de algo tan grande como supongo que es… Pero debe ser por su composición… Debe haber algo extraño en su estructura que lo hizo invisible a los ojos de los telescopios —razonó Linda Candice.


    —Sí, extraño… Al parecer todos los adelantos científicos no han servido de nada.


    —También lo creo y eso es lo peor. Pero también sé que todavía estamos en pañales en cuanto al universo… Mejor dicho, no estamos en pañales… ¡Todavía somos embriones en el vientre del universo! —aseveró con propiedad científica.


    —No seas tan exagerada…


    —No es exageración… Es la realidad. De otras forma cómo te explicas que ése bólido pasó y entró a la atmosfera terrestre de forma invisible.


    —Un misterio…


    —¡Así es!… El universo todavía es un misterio para nosotros… Está lleno de misterios.


    —Me sorprende que con todos esos títulos y reconocimientos lo digas… ¿Tus estudios no valieron de nada?…—espetó con terrible desprecio y tosquedad.


    —Claro que valieron y mucho... Pero debo ser honesta… Siempre he sido honesta conmigo mismo y tú lo sabes y no voy a engañar a nadie con eso.


    —¡Por favor, Linda! No me hables de engaños a mí que entraré en cólera —gruñó Stevens recordando su traición y aventura extramarital con Cristhian Fouquet.


    —¡Ahhh! … Tú siempre te vas por las banalidades humanas.


    —¡Claro!... Como no fuiste tú la que sufrió…


    —¡Por favor!... Te ruego que no sigas con eso después que me abandonaste y te acostabas todos los días con una mujer diferente… Recuerda que yo también tengo mis informantes —espetó y quitándole la mano del hombro comenzó a caminar sola.


    —¡Está bien!... ¡Está bien!... No te irrites —la contuvo al verla adelantarse con ese andar bamboleante característico de una mujer furiosa.


    —¡Déjame tranquila!…


    —¡Espera!... ¡Espera! —solicitó Stevens mientras corría tras de ella—. No te pongas así, mi fierecilla —manifestó amoroso a fin de aplacar su rabia.


    —¿Qué quieres ahora?…


    —Nada… Sólo que te tranquilices y me sigas ilustrando sobre el fenómeno… Tú sabes que de eso no sé nada.


    —¡Claro qué lo sé!… Por eso te tengo paciencia y te explico las cosas como a un niño.


    —¡Está bien!... ¡Serénate!… —atajó Steven, quien era tres años mayor que su esposa Candice, quien acababa de cumplir treinta y ocho años de edad, acontecimiento que fue celebrado con torta y cotillones en la misma Base Amundsen—. ¡Dime, anda! —rogó sumiso mientras se quitaba sus lentes de alta protección solar para depositar un tierno beso sobre su fría mejilla.


    —Está bien… Pero deja de estarme lamiendo —protestó con deliberaba intención Linda, quitándoselo de encima con un brusco ademán—. Lo que puede estar afectando todos nuestros aparatos son las partículas de polvo que diseminó a su paso el meteorito.


    —Pero y los generadores termoeléctricos…


    —No sufrieron daño. Están bien, pero los equipos no emiten adecuadamente las señales… Encienden. Lo que quiere decir que tienen carga, pero no funcionan… No tenemos lecturas confiables y precisas. ¿Entiendes ahora?


    —¿Cuánto tiempo crees que durará eso? Recuerda que debo enviar un informe detallado al Comando. Lo de la clave Morse fue sólo para indicarles que estamos bien.


    —No te preocupes. Ya lo están preparando y cuando recobremos las comunicaciones lo mandas.


    —¡Gracias!


    —De nada… Aunque, no coincido con mis colegas en mucho de lo que asentaron en el reporte.


    —¿Por qué lo dices?


    —Ellos creen que en un par de días estará restablecido todo.


    —Y tú no crees que sea así.


    —¡No!... Por eso me salí de la reunión y fui hacia dónde estabas.


    —¿Y cuál es tu diagnóstico, si se puede saber?


    —Que esas partículas pueden persistir en la atmosfera durante meses.


    —¿Tanto? —soltó asombrado Stevens.


    —¡Sí!… Y no sólo eso. Sino que afectarán el clima en todo el mundo, ya sea por dispersar radiación electromagnética como por catalizar reacciones químicas en la atmosfera superior… Por eso es que a algunos de nuestros satélites les costará recuperarse.


    —¿Los más antiguos?


    —Así es… Dependeremos de los de nueva tecnología para saber que está sucediendo sobre el planeta y, lo peor... —Candice se contuvo. No estaba muy segura de que lo que iba a decir podría realmente ocurrir y no quería alarmar al bocón de su esposo que, lo más seguro, correría a radiarlo cuando las comunicaciones resucitasen.


    —¿Lo peor qué?


    —No, nada…


    —¡Cómo que nada!… Sabes que te conozco muy bien… ¡Dime!


    —No tanto… Si me hubieses conocido como crees, no me habrías abandonado.


    —Okey, así es. Pero deja eso a un lado y dime, por favor —solicitó en tono suplicante.


    —Bien… Tú lo pediste y te lo voy a decir. Opino, y es una opinión muy particular, sólo mía y de más nadie en la Base, que si el meteorito es altamente radioactivo seremos los primeros en sufrir las consecuencias… Nosotros y todos los que habitamos las bases antárticas en el Polo Sur.


    —¿Y eso es tan malo?


    —Como eres militar, te lo diré en tus términos. Podría tener el mismo efecto que las bombas de Hiroshima y Nagasaki.


    —¿Tanto?... Eso asusta…


    —Sí… Porque el impacto fue similar a varias bombas atómicas.


    —¿Cómo haces para asegurarlo si los instrumentos no son operables?


    —No estoy asegurando nada… Sólo, como te dije, es mi opinión muy personal… Ah, y otra cosa…


    —¿Una cosa más? —la interrumpió Stevens.


    —¡Sí!... Y es muy importante.


    —Dime, mi amor… No me dejes expectante.


    —Que no salgas corriendo a decírselo al Comando porque no es nada seguro…—manifestó refiriéndose al Comando del Pacífico, bajo cuyas órdenes estaba—. Es sólo una percepción…Una presunción… Una teoría… Como la Teoría del Huevo o de las cosas redondas creadas por la naturaleza.


    —¿Teoría del Huevo?... ¿Qué locura es esa mujer? —indagó confuso el coronel.


    —¿Nunca la habías escuchado?


    —¡No!… Nunca.


    —Pertenece a un científico llamado Ogeid Otanutrof. En su teoría plantea que el huevo y las cosas redondas creadas por la naturaleza, son más consistentes y duras en sus polos, o extremos, que en su ecuador o centro, el cual es blando y rompedizo.


    —¿Estás jugando conmigo, verdad?


    —¡Quizás sí, quizás no! —respondió Candice y al ver la cara de espanto de su marido soltó una larga y espontanea carcajada.


    —¿Crees qué el informe ya esté listo? —preguntó Stevens antes de dejar las escalerillas y entrar a la elevada Base modular, la cual había sido diseñada para poder ser alzada con gatos hidráulicos, por lo que las columnas del edificio se veían desde el exterior.


    —Sí… Lo más seguro, Jimmy —afirmó llamándolo por su nombre de pila, cosa que sólo hacía cuando quería algo de él, aunque eso ocurría muy pocas veces—. Pero antes de que entremos quiero que me hagas un favor… Es lo que más deseo en este momento —afirmó mientras se lo devoraba con una fingida mirada seductora.


    —Dime… ¡Sabes que soy tú soldado y súbdito, mi reina! —expresó socarrón Stevens.


    —Al entrar a la atmosfera, la parte exterior del meteorito se fragmentó en miles de pedacitos que deben estar esparcidos sobre la nieve.


    —Sí, es lógico… ¿Y tú deseo? —indagó.


    —Quiero salir con una expedición a recolectar muestras y sólo tú puedes autorizarla.


    —Eso es imposible, mi amor. No es sólo mi decisión. Es del Comando y para autorizarla debo comunicarlo y solicitar permiso, ¿entiendes?


    —Claro que entiendo… Pero como no hay comunicaciones, la decisión debe ser tuya.


    —No me atrevería a desobedecer el protocolo… Sólo con el permiso del Comando puede salir una expedición de aquí y lo sabes.


    —Sí, lo sé. Pero para después puede ser tarde —afirmó Candice para tratar de convencerlo.


    —¿Tarde por qué?


    —Por qué ya podríamos estar muertos… Tengo una corazonada… Y lo que nos puede salvar está allá, en ese desierto —aseveró poniendo expresión tétrica con objeto de doblegarlo mientras señalaba hacía el blanco infinito del Polo Sur.


    —No me vengas con eso… ¡Mírame!… Mira a todos… Estamos más que rozagantes y bien nutridos… No veo a ningún enfermo por aquí —expresó sarcástico y al mismo tiempo dudoso, porque sabía que siempre que Linda tenía una corazonada daba en el blanco.


    —Lo único que quiero son unas pocas muestras para analizaras… —señaló evadiendo su impertinencia—. Su estructura y composición debe ser bastante extraña al haber burlado a nuestros poderosos telescopios —insistió la experta astrobiólogo.


    —No puedo permitirlo. Si lo hago toda mi carrera se iría a pique.


    —¡Bah!... Tú y tu carrera… Siempre piensas primero en ti. Aquí no se trata de una carrera sino de muchas vidas humanas… ¿Por qué te cuesta tanto entender algo tan simple? —soltó con indignación.


    Al terminar Candice sus palabras una fuerte ráfaga de viento y detritos casi los hace caer a los dos de la escalerilla cercana a la puerta de seguridad de la Base.


    —¡Vamos!… Entremos… —sugirió Stevens mientras la abrazaba a su cuerpo.


    —¿Estás viendo?… Eso es anormal en esta época del año —aseveró Linda al referirse a los fríos vientos árticos que raras veces aparecían durante el verano austral.
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    Resguardados en la seguridad de sus aves, los integrantes de la Misión Tic-Tac vieron asombrados como aquella gran bola de fuego que surcaba el cielo a velocidad supersónica se estrellaba en alguna parte no muy lejana de donde estaban. Segundos después, un ensordecedor estallido y un gran hongo blanco que salía de la entrañas de la Antártida pincelaba de miedo al apacible desierto blanco.


    Con el terror dibujado en sus rostros, percibieron como si las cuatro aves fuesen levantadas del suelo polar y proyectadas hacia algún otro lugar del inmenso desierto ártico. Todo era muy confuso, además de perturbador. No era fácil deducir si simplemente había sido un movimiento resorte y lo único que había ocurrido era que el espantoso terremoto causado por la explosión había alzado a las aves del suelo y vuelto a depositarlas en el sólido hielo o si, por el contrario, las habían suspendido en el aire y las fuertes ráfagas de viento de más de trescientos kilómetros por hora que siguieron al impacto las habían desplazado hacia otra parte y depositado nuevamente y con estrépito sobre la capa de hielo.


    Todo había sido tan rápido, que ninguno de los pilotos pudo activar a tiempo su sistema de anclas. Sólo lograron asegurarse con sus cinturones y cerrar el interior de forma hermética. Los más osados consiguieron encender el sistema de cámaras incorporadas en el remate frontal del techo de las aves y filmar los confusos detalles del fenómeno.


    Todos sus instrumentos quedaron bloqueados. Lo único que, en apariencia, no se dañaron fueron sus radiorreceptores y el sistema de calefacción alimentado por los RTG, pequeños pero poderosos generadores de radioisótopos.


    No obstante, la comunicación sólo era local. Siquiera pudieron hacer contacto con la Base Amundsen-Scott. Presumían que todo sería temporal y que una vez que cesasen las consecuencias del impacto y la contaminación electromagnética esparcida por el aire, todo volvería a ser como antes.


    Pese a que nadie había salido herido y sólo algunos recibieron pequeños aporreos al golpearse durante la sacudida con los travesaños interiores de sus vehículos, las aves no sufrieron ningún desperfecto en sus estructuras. No sucedió lo mismo con los sofisticados aparatos digitales que tenían incorporados a bordo, por lo que ahora no sabían dónde estaban.


    Después de que cada piloto reportara que todos estaban bien y nadie había salido lastimado, Fouquet impartió la primera orden.


    —Quédense tranquilos… Siquiera hagan el intento de mover sus aves. Sé que quedamos torcidos y a la deriva, pero no sabemos de qué ni de dónde —precisó a sus compañeros, quienes lo escuchaban por la misma frecuencia que habían tenido abierta desde que salieron—. No sé dónde estamos —repitió Fouquet sin denotar preocupación en su voz—. Estoy desorientado. ¿A ustedes les ocurre igual?—indagó.


    —Igual —respondió lacónico Moisés Golán todavía aturdido por un ligero golpe que se había dado en la cabeza con el separador de la puerta del ave.


    —Pareció como si una enorme bola de acero cayera sobre una cama elástica y nuestras cuatro cáscaras fueron impulsadas a otro lugar —comentó Mónica Glaswo asombrada por lo que habían acabado de vivir y presenciar.


    —La colisión fue tan grande que debió causar terremotos y tsunamis en todo el mundo… Fue igual que una bomba atómica —comparó el antropólogo Luigi Barba.


    —En Chile y Suráfrica la deben estar pasando muy mal —supuso Cosimo Palazzo, ya que eran algunos de los países más cercanos al Polo Sur.


    —¿Y dónde me dejas Nueva Zelanda, Australia y quizás, Japón —terció Helga, corrigiendo su imprecisión, porque sus fronteras también estaban en los borde de la Antártida.


    —Eso está bien, amigos… Comparto su preocupación. Pero mejor concentrémonos en resolver nuestros problemas, porque si no lo hacemos también la pasaremos muy mal —atajó Cristhian a fin de terminar con las especulaciones que se venían sucediendo de ave a ave—. ¿Qué crees qué fue eso, Yoshida? —preguntó a su compañero del ave tres, quien era el único astrónomo del grupo.


    —Pudo haber sido un gran meteorito o un pequeño asteroide… No puedo precisarlo…Es difícil… Que yo sepa, este fenómeno no tiene precedentes... La única forma de saber qué fue y de dónde vino es examinando una muestra. Deben haber miles de pequeños pedazos de meteoritos esparcidos en las cercanías… Sólo tenemos que buscar uno y examinarlo —señaló todavía turbado por la experiencia que acababa de vivir.


    —Es cierto… Estoy de acuerdo contigo y creo que también todos los demás, pero todavía no es prudente salir de las aves… Primero debemos desentrañas el misterio de dónde estamos… Dónde nos envió la onda expansiva… ¿Están de acuerdo? —inquirió.


    —¡Claro!... Por favor… ¡Nadie quiere bajarse sin saber primero dónde estamos! —exclamó alarmada Mia Aldrin—. Coincido plenamente con Yoshida. Aquí tenemos todo lo necesario para hacer un rápido análisis, pero necesitamos una muestra.


    —¡Okey!… —respondió Fouquet—. Pienso igual, Mia.


    —¿Qué sugieres que hagamos? —preguntó John Vanden desde el ave dos.


    —Ya te digo, amigo… Primero me gustaría saber cómo está Sandra… ¿Sigue aturdida? —indagó porque con la fuerte sacudida producida por la explosión se había lastimado la frente.


    —Se encuentra bien… Quédate tranquilo —respondió por ella Lustig, quien viajaba junto a la bióloga.


    —¿Y tú, John?... Me habías dicho que te golpeaste con el volante.


    —No es nada, Cristhian. Yo también estoy bien —aseguró el mismo John Vanden—. Sigue con lo que estabas explicando, amigo —manifestó tranquilo el físico nuclear.


    —Bien. Creo y espero que todos coincidan conmigo. Lo primero que debemos hacer es ubicar cuán lejos nos lanzó el impacto. Si nuestros GPS siguen muertos, la única forma de saberlo es utilizando los drones… De esa forma resolveremos el misterio sin correr ningún riesgo —manifestó refiriéndose a los dos drones tipo MALE que llevaban a bordo de las aves, los cuales podían volar por encima de los treinta mil pies de altura y cubrir más doscientos kilómetros del extenso desierto ártico.


    —¡Sí!... Me parece bien… Pero no olvides que debemos cuidarlos como bebés si queremos usarlos para sobrevolar la cima de Argos —le recordó Helga Wolff señalando al ignoto domo hacía donde se dirigían antes de la caída del meteorito.


    —¡Tranquilos!... Tranquilos muchachos… —interrumpió emocionada Hoshi Yokoyama desde el ave cuatro—. Estoy captando señales de Hirito—. Mi computadora resucitó… Pronto interpretaré las coordenadas que nos está enviando —aseveró llena de dicha la joven japonesa, quien apenas debería llegar a los treinta años de edad.


    —¡Gracias, al cielo! —bendijo desde otra de las aves Mia Aldrin.


    —Espero que no nos haya mandado al Polo Norte —jugueteó Barba—. La sacudida fue tan grande que creí que volábamos.


    —No me queda la menor duda… Apuesto que volamos algunos metros —respondió Rudolf en el mismo tono bromista.


    —Si volamos o no, lo dirá la computadora de Hoshi… —señaló Cristhian no muy convencido de que podría leer las coordenadas porque los sensores estaban imprecisos y sólo emitían alocadas vibraciones.


    —Debemos tener fe, muchachos… Mucho más en situaciones como estas… No todo está perdido —subrayó optimista Helga Wolff.


    —¿Qué sucede con el satélite?... ¿Pudiste lograr algo? —interrogó Fouquet dirigiéndose a Hoshi, quien se había demorado en su lecturas, cosa muy inusual en ella.


    —¡No!... Nada… La señal volvió a desaparecer —gruñó decepcionada la joven japonesa, quien pese a su aspecto siempre descuidado era una mujer muy hermosa además de talentosa.


    —Sigue inténtalo… Tu computadora es la única que está recibiendo… Las otras siguen muertas —recordó amable Fouquet.


    —¡Lo haré!… —aseguró, pero antes de cerrar la comunicación, meditó muy para sí misma en voz baja—: ¿Qué extraño? —interrogante interior que fue escuchada en todas las aves.


    —¿Qué es lo extraño, Hoshi? —indagó el líder la expedición, quien siempre tenía activado el micrófono y su audífono colocado en la oreja pese a estar a bordo del ave.


    —En el radar aparecen raros movimientos cerca de las aves —refirió tranquila, pero con desconcierto porque sabía que en el Polo Sur de Inaccesibilidad, donde ahora se encontraban, no existía ningún tipo de vida conocida.


    —Deben ser partículas de meteoritos que todavía siguen cayendo —opinó Fouquet.


    —¡No!… No pueden ser… —respondió Hoshi ahora sobresaltada—. ¡Miren muchachos! —solicitó a Helga y Cosimo, los otros dos tripulantes del ave cuatro.


    —¡Wuao!... ¿Qué será eso? —profirió asombrada Helga al poner sus ojos frente al radar, aunque muy dentro de sí sospechaba de qué podría tratarse.


    —¡No sé!… Yo soy médico, pero esas cosas hablan de vida —comentó Cosimo al ver a través del cristal del radar.


    —¿Qué está pasando ahí? —indagó desconcertado Fouquet, quien, al igual que en las otras aves, había escuchado toda aquella corta pero insólita conversación.


    —Tendrías que verlo, Cristhian… No creerías lo qué aparece en el radar…—informó Helga con su marcado acento alemán.


    —¿Pero qué es?... Podría algunos de ustedes explicármelo con palabras claras? —solicitó exasperado el líder de la Tic-Tac.


    —Extraños movimientos… Cosas que se mueven en el hielo… —refirió Cosimo.


    —¿Cosas?… Pero si por estos lados no hay nada… Siquiera un oso perdido —aseveró Cristhian mientras desde las otras aves todos escuchaban la desconcertante conversación que se daba del ave uno a la cuatro.


    —Sí… ¡Y parecen tener vida!… —afirmó sosegada Helga.


    —¿Vida?... Pero qué están diciendo…


    —Debemos salir y averiguarlo —comentó Mónica a su líder, quien tenía a su lado en el puesto de mando.


    —Es cierto… No podemos quedarnos sentados aquí sin hacer nada —consideró también Luigi Barba.


    —Bien… Por aquí están intranquilos —informó Fouquet a los demás miembros de la misión refiriéndose a su tripulación—. Creo que ustedes deben estar iguales, por lo que opinó que debemos organizar una patrulla de búsqueda y salir a ver qué son esas cosas que capta el radar de Hoshi… ¿Les parece?


    —¡Excelente! … ¡Ya era hora! —aprobó ansioso Rudolf Lustig.


    —Muy bien… Ya veo que todos están de acuerdo, por lo que no lo someteremos a ninguna votación, ¿les parece? —indagó repitiendo la misma interrogante.


    —¡Seguro! —aseveró con su sensual voz Sandra Cielo.


    —Está bien. Pero no podremos ir todos… Organizaremos una cuadrilla y tú, Sandra, vendrás con nosotros porque eres la biólogo del grupo.


    —Cuenta conmigo… Ya me estaba aburriendo aquí dentro —confirmó enseguida su decisión de salir a nieves traviesas.


    —Bien… Creo que los otros que deberían acompañarnos son Moisés, Luigi y Rudolf… —Cristhian se detuvo. Pensó un momento y agregó—: Y, si no tienen inconvenientes, también Helga y Yuki —concluyó tratando de armar mentalmente un grupo de especialistas que, si en realidad hallaban algo en la nieve, pudiesen emitir una rápida opinión al ver lo que se movía sobre el desierto blanco.


    —Totalmente de acuerdo contigo Cristhian —asintió la cosmóloga Helga Wolff.


    —Entonces prepárense y cuando estén listos saldremos a buscar esas cosas que Hoshi ve en el radar —precisó—. Por favor, todos los demás manténganse alerta y no abandonen para nada sus aves.


    —¿Llevaremos las motos? —preguntó Rudolf refiriéndose a las seis motos nieve ski eléctricas con las que estaban equipadas cada una de las aves.


    —¡No!… De ninguna manera… Iremos a pie —concluyó categórico Fouquet—. Eso sí, acomódense bien los audífonos a los oídos y prueben la recepción de sus micrófonos. ¿Entendido? —recordó porque afuera sería muy difícil hablar de boca a boca y menos con la temperatura exterior, la cual marcaba menos treinta y tres grados centígrados en los termómetros de las aves.


    —¡Bien!... Como digas… —se escuchó a regañadientes del otro lado del receptor a Sandra, porque tenía la idea de darse un largo paseo por el fascinante desierto blanco a bordo de las veloces motos ski.


    —No se alejen mucho —recomendó maternalmente Mónica mientras veía a Cristhian ajustarse bien su traje y recoger los aparejos que llevaría para la caminata sobre el desierto blanco.


    —No te preocupes, Mónica. Será un juego de niños —aseguró Fouquet a fin de borrar la angustia que dibujaba en el rostro su hermosa copiloto polaca—. ¿Sigues viendo movimientos en el radar? —preguntó antes de abrir la puerta del ave y poner pie sobre el helado hielo ártico.


    —¡Sí!... Y ahora hay más y se mueven rápido — afirmó Hoshi intranquila.


    —¡Gracias! —respondió y enseguida se dirigió a la cuadrilla que saldría a explorar con él—: Recuerden que afuera todos es más seco que el desierto del Sahara y la humedad nula, pero, lo más importante, no se separen por nada en el mundo… Si es necesario nos dividiremos en parejas, pero todos muy cerca el uno del otro, pero nunca solos… ¡Aquí apenas somos pulgas sobre una inmensa sábana blanca!... Si no perdemos, siquiera hallaran nuestros huesos y menos sin instrumentos de búsqueda —alertó para evitar indisciplinas dentro del grupo científico que no era muy dado a recibir órdenes. Normalmente las órdenes las daban ellos y siempre eran las vedettes de las más exclusivas conferencias y reuniones mundiales sobre las variadas disciplinas que dominaban.


    Aunque cada una de las aves llevaban adherida ligeras motos ski en los laterales traseros y en las compuertas de sus maleteros, Fouquet sabía que no era conveniente utilizarlas para esa misión porque eran muy veloces y podrían alejarse mucho de las aves sin siquiera darse cuenta. Además, la intención de salir a nieve traviesa era la de buscar algún trozo de meteorito y averiguar qué eran “las cosas” que se movían sobre aquella inmaculada alfombra blanca que había detectado en su radar la joven física solar Hoshi Yokoyama.
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    El mundo estaba convulsionado. Todos los medios de comunicación del planeta hablaban y especulaban sobre el Fenómeno de la Antártida y de los cientos de miles de muertos y devastación que dejó a su pasó la caída del meteorito en el Polo Sur. A medida que las horas pasaban se sabían de nuevos tsunamis y terremotos en alejadas islas del Pacifico y de cómo el agua del mar y lo océanos había arrasado con pueblos enteros de pescadores asentados en las costas.


    La alarma era general y los equipos de rescate y socorro de todas las latitudes se trasladaban a los lugares donde habían ocurrido las tragedias para ayudar a los sobrevivientes y colaborar en las labores de remoción de escombros y localización de desaparecidos y cuerpos sin vida.


    Los países más desarrollados del orbe estaban conformando con celeridad expediciones para ser enviadas a la Antártida para analizar el fenómeno y documentar el apocalíptico suceso astral sin precedentes en la historia contemporánea de la humanidad. Muchos de los satélites y telescopios espaciales más modernos habían tímidamente vuelto a funcionar. El reporte era aterrador. Con un muy pequeño margen de error, las primeras mediciones ubicaban la trayectoria del meteorito sobre el agujero de la capa de ozono que había en el Polo Sur, el más grande de los existentes hasta ahora. Los científicos aseguraban que esa había sido la ventana de entrada a la Tierra y que, si no se hacía algo para “achicar” la circunferencia de su abertura, en los años venideros podrían seguir penetrando a través de esa ventana nuevos y más grandes meteoritos desprendidos de colosales cometas o de meteoroides errantes que siempre amenazaban la órbita terrestre. Según ellos, el agujero también podría ser puerta de entrada a “centellas” y “lenguas incandescentes” desprendidas del sol durante las tormentas solares causando una perturbación de la magnetosfera terrestre, de la cual también podría desprenderse una peligrosa eyección de la masa coronal del sol. Los más fatídicos hablaban que cualquiera de los grandes asteroides que orbitaban la Tierra también podrían aprovechar aquel gran agujero para convertir al planeta en cenizas en cuestión de horas.


    Aunque todos esos pronósticos y teorías se mantenían en la más estricta reserva, algunas se colaron a los medios de comunicación y la alarma mortal comenzó a propagarse como peste diabólica. Los peor fue que al terror causado por el catastrófico acontecimiento sideral, se le unieron los pronósticos de los pesimistas de oficio, quienes sembraron de más horror y desmoralizadores augurios al futuro que le esperaba a la humanidad. El caldo del miedo, salpicado de pánico y confusión comenzaba a ser el pan nuestro de cada día de la población mundial pese a que apenas habían pasado tres días después del impacto.


    Para acallar rumores y tratar de resucitar la calma, connotados científicos de todo el mundo, auspiciados por los gobiernos más desarrollados y, paradójicamente, los más contaminantes de la atmosfera, prestaron su imagen y conocimientos para dar largas conferencias de prensa a fin reavivar la esperanza perdida entre los millones de derrotistas que levantaban agoreras voces por todos los puntos cardinales del planeta. Sus objetivos fueron modestamente logrados. La gente, en su desquiciado y sádico afán de conocer y saber más, prefería las turbadoras noticias que difundían los medios de comunicación porque saciaban el ancestral apetito de sangre y muerte que nunca desamparaba a la humanidad.


    Pese a que estaba en una de las zonas más remotas del planeta, la Base McMurdo, así como los otros campamentos científicos del Polo Sur, no escapaban de aquel panorama sombrío y funesto que como manto de muerte arropaba al mundo. Situada al extremo sur de la isla de Ross, los pobladores de la Base notaron como después del impacto del meteorito la inmensa masa de hielo de la plataforma ártica se mecía bajo sus pies mientras que en las costas grandes moles de hielo, tan colosales como pequeñas montañas, se desprendían de la capa para caer estruendosamente al mar. El terremoto causado por la colisión duró largos tres minutos y muchas de las placas de hielo de la plataforma ártica que se unían a la Isla de Ross se resquebrajaron y enormes geiser de agua helada salieron de las entrañas del Polo para elevarse a más de treinta y tres metros sobre la planicie blanca. Parecían volcanes de agua emergidos del infinito que erupcionaban trozos de hielo envueltos en un agua verdosa y turbia.


    Todas las edificaciones y barracones de la Base se bambolearon como marionetas de circo de un lado a otro y las más de mil trescientas personas que hacían vida en ellas corrieron a refugiarse donde podían, pero no había otro lugar dónde ir o correr más que hacía el escampado desierto blanco. Estaban en medio de la nada y alejados de todo. Pronto volvieron en sí y se percataron que no había salida ni más refugio que el de sus propios corazones y dejaron de correr. A veces el pánico hace malas jugadas y nubla con oscuros nubarrones la memoria. Sin otro lugar donde ir ni correr, muchos se quedaron quietos donde estaban. Otros, los religiosos, se dirigieron a la Capilla de las Nieves, una pequeña iglesia ubicada en una suave meseta, la cual se había incendiado una vez y vuelta a reconstruir en los años ochenta. Sólo les restaba rezar y encomendarse al gran Dios. La fe mueve montañas, pero estas, aunque de hielo, seguían cayendo y desmoronándose sobre las aguas del mar mientras gigantescas olas batían las costas de la isla de Ross. Tal como vino y sin avisar, todo cesó y las aguas comenzaron otra vez a mecerse mansas. Poco a poco en la Base McMurdo se fue recobrando la calma y la esperanza. Indudablemente la fe había sido el preludio del milagro. Así lo percibieron los centenares de fieles que abarrotaron el interior y los alrededores de la pequeña Capilla de las Nieves. Todas las miradas de los despavoridos moradores que estaban en el recinto sagrado apuntaban al vitral de la capilla ubicado sobre el altar. Era un hermoso lienzo de vidrios de colores que pincelaba un fondo de nieve presidido por un inmaculado cielo azul que simbolizaba el paisaje antártico mientras de su centro emergía una gran cruz elaborada con cristales de color negro con sus laterales ribeteados de luminoso de amarillo, símbolo de divinidad. Los que se quedaron afuera, ya que la pequeña capilla sólo podía albergar un poco más sesenta personas, dirigían sus ojos hacia la cruz que se alzaba sobre la pequeña torre de la iglesia, la cual a lo largo de los años había sido reconstruida en tres oportunidades al ser consumida por insólitos y repentinos incendios.


    Nadie sabía cómo ni dónde, pero la misericordia divina había iluminado a alguien para que edificase en el lugar más apartado de la tierra la Capilla de las Nieves, el segundo templo religioso más al sur del mundo, el cual indistintamente cobijaba a católicos y protestantes y, cuando se requería, el recinto era utilizado también para encuentros religiosos de mormones, budistas y reuniones de Alcohólicos Anónimos, de los que habían muchos en McMurdo y siempre iban en busca de ayuda y dirección a ese apartado recinto sagrado del continente blanco. Todo el que requería paz para su alma, esperanza para su vida y luz y misericordia divina para sus dudas y faltas, tenía su refugio en aquel milagroso punto de amor erigido sobre las nieves perpetuas de la inhóspita Antártida.


    Dentro de ese escenario de caos y desesperación, Anatoli Kovalenko y los otros tres integrantes del Equipo de Telecomunicaciones de la Misión Tic-Tac, abordaron un viejo avión Hércules que desde Punta Arenas hacia viajes a la Base McMurdo, al extremo sur de la isla de Ross.


    Llevaban todo su equipo, además de una compacta camioneta con instalaciones satelitales dotadas de pequeñas pero muy poderosas antenas.


    Después que el avión posó sus esquiéis sobre la pista del Aeródromo Ice Runway, construido en el estrecho McMurdo y el más importante de los otros dos aeródromos con que contaba la Base, los cuatro técnicos descendieron con todo su equipo y fueron directamente en busca del lugar más apropiado donde poder instalar y operar sus equipos. Les habían dicho que un buen lugar, debido a que no tendrían interferencias en sus señales, era situarse en las cercanías de la cima del Observatorio Hill, una pequeña colina desde donde se podía ver todo McMurdo y el monte Erebus, un volcán activo que estaba a tres mil setecientos noventa y cuatro metros de altura sobre el nivel del mar. A Kovalenko le pareció el sitio adecuado y hacía allá se dirigieron.


    En la camioneta tenían todo lo que necesitaban y alimentos suficientes, por lo que no tendrían ningún problema, al menos durante las primeras tres semanas. En caso de que les faltase algo, en pocos minutos estarían en la Base y allí podrían reaprovisionarse de lo que quisiesen, porque, realmente, en McMurdo había de todo.


    Kovalenko consideró que en la colina del observatorio estarían retirados del alboroto de la dinámica de la Base y de la gran cantidad de vehículos de transporte de personal y carga que se desplazan constantemente en sus alrededores, incluyendo el célebre autobús Ivan, que trasladaba pasajeros desde los aeropuertos hasta sus sitios de trabajo. Además, la Base era el centro neurálgico de la Operación Deep Freeze del Programa Antártico de los Estados Unidos y su mayor actividad la realizaba durante el verano austral. La Deep Freeze se encargaba de dirigir y supervisar la descarga de los robustos barcos operados por el Military Sealift Command que se abrían paso a través del congelado estrecho de McMurdo Sound escoltados por rompehielos de la Guardia Costera de los Estados Unidos para que pudiesen llegar sin problemas a la bahía Winter Quarter, en cuyo puerto dejaban anualmente más de ocho millones de galones de combustible y otros cinco de suministros y equipos para los residentes de McMurdo.


    El experto ucraniano y jefe del pequeño comando de comunicaciones de la Fundación Tiempo Límite, les dijo a sus hombres que cuando estuviesen en posición y con sus equipos operativos, lo primero que deberían hacer era tratar de contactar a la expedición para indagar si todos estaban bien y saber cuál era su posición y condiciones operacionales después del impacto del gigantesco meteorito.


    Una vez instalados y con todos sus equipos encendidos, el mismo Kovalenko comenzó a transmitir.


    —Base McMurdo a Tic-Tac, cambio.


    Una fría estática fue su respuesta.


    De pronto cambió la señal y código de comunicación.


    —Kovalenko a Tic-Tac, cambio.


    Otra vez todo quedó mudo.


    Kovalenko insistió.


    —¡Hola!... Somos la Fundación, cambió.


    Todo seguía sepulcral.


    —Anatoli a Fouquet, cambió —insistió Kovalenko utilizando la misma frecuencia de radio que habían acordado antes de que la misión iniciase.


    No obstante, la respuesta fue la misma: silencio total.


    Definitivamente, no había contacto con la Expedición Tic-Tac ni con ninguno de sus miembros.


    Kovalenko estaba contrariado. Abrigaba la esperanza que desde McMurdo podría contactarlos.


    Desalentado, ordenó a los operadores apagar parte de los equipos y esperar hasta el amanecer, aunque en esa época en la Antártida no había amanecer porque siempre era de día. Sólo quería significarles que lo harían pasadas las tres horas después del primer intento porque había dejado su reloj marcando las horas ordinarias de tierra firme.


    —¡Duerman! —ordenó a sus hombres—. En momentos volveremos a intentarlo.
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    Ignorando cualquier perturbación en el radar y que las señales vistas por Hoshi fuesen algún ruido colado en el monitor o alguna reflexión de las ondas magnéticas, los cinco expedicionarios que conformaban la partida de búsqueda ya tenían cerca de media hora caminando sobre las nieves perpetuas de la Antártida. No quitaban la vista del suelo. Inspeccionaban cualquier montículo o cosa que les pudiese sugerir algo anormal en aquella colosal sábana blanca casi idéntica, la cual parecía zurcida por la mano de un gigante salido del infinito.


    Sus ojos estaban centrados en algún objeto oscuro, aunque era muy difícil hallarlo. A veces las sombras que se proyectaban sobre minúsculos montículos de nieve engañaban su vista y sentidos. Los espejismos les jugaban malas pasadas. Pese a que al principio les pareció que encontrar un pedazo, aunque fuese pequeño, de fragmento del gran meteorito que cayó en las inmediaciones de Argos sería fácil, ahora comprendían que les resultaría sumamente difícil. Era como buscar una aguja en un pajar y ese pajar que tenían delante de sus ojos era más que inmenso. Era todo un continente de más de catorce millones de kilómetros cuadrados, el cuarto más grande del mundo.


    Ciertamente deberían haber muchos cerca, pero la velocidad del meteorito y posterior impacto tuvo que sepultar sus fragmentos en lo profundo de la helada nieve. Aún más imposible sería ver, si en realidad existían, qué eran las cosas extrañas que la física solar japonesa veía mover a través de su radar sobre el desierto blanco.


    A los lejos, las cuatro aves se veían mínimas a sus espaldas. Parecían cuatro abejorros negros en espera de su abeja reina. No se movía nada ni se escuchaba nada. Ni una brizna en el aire, ni viento. Sólo el ruido del silencio, el cual aterraba más que un espectro.


    Pese a estar en verano, en el lugar donde se encontraban la temperatura marcaba bajo los treinta y tres grados centígrados y amenazaba con descender más. Y era de esperarse, porque la enorme meseta Polar en la que se asentaba el continente blanco estaba a dos mil setecientos metros sobre el nivel del mar y ellos deberían estar a muchos más metros de altitud, aunque no lo sabían con exactitud porque todos sus aparatos de medición seguían “adormecidos”.


    —Ave cuatro a patrulla de las nieves, cambio… —se escuchó a través del receptor la dulce voz de Hoshi.


    —Cristhian a ave cuatro, reportándose… No encontramos nada. Ni rastros de los fragmentos, cambio.


    —¡A tú derecha!... Muy cerca de donde se mueve Helga, veo movimientos, cambio —afirmó inquieta la joven japonesa.


    —Gracias… ¡No veo nada!... Seguiremos buscando, cambio —dijo después de explorar con la vista. Segundos después la cosmóloga alemana, quien tenía muy cerca, le hacía señas de que tampoco había nada cerca de ella.


    —Está bien, pero no se aparten mucho. Mis señales los muestran algo dispersos, cambio —alertó Hoshi.


    —Tienes razón… Gracias por el aviso. Los reagruparé, cambio —agradeció Fouquet, quien comenzó a caminar junto a Helga hacia donde estaba Yuki, quien se había adelantado mucho a los demás miembros de la patrulla.


    —¡Cerca de Yuki!... ¡Cerca de Yuki!... Busquen rápido, cambio —avisó despavorida la joven japonesa quien que no quitaba sus ojos del radar.


    —¿Qué pasa?... Porqué esa voz, cambio —preguntó enseguida Cristhian al percibir la angustia de Hoshi.


    —Las cosas que se mueven… Lo están rodeando, cambio —y sin esperar de Cristhian respuesta se dirigió directo a Yuki, quien parecía no oírla o tener su receptor apagado—. ¡Yuki!... ¡Yuki corre!, cambio —gritó ahora desesperada aunque sabía que en el desierto blanco no se podía correr, menos en ese inexplorado e inaccesible paraje de la Antártida oriental, porque enseguida podría producirse una descompensación y hasta la muerte, más aún en ellos, que salieron en expedición mucho antes de aclimatarse a esas altas temperaturas.


    —¡Tranquilízate Hoshi!… Ya estoy cerca de donde está él, cambio… —le advirtió Cristhian.


    —¡Apúrense!, cambio —urgió su guía, quien a través del radar del ave cuatro veía extraños movimientos muy cerca de los pies de su compatriota.


    —¡Maldición!... ¿Qué son estas cosas? —se escuchó ahora por la radio la voz de Yuki, quien no se había percatado de que muy cerca de sus pies la nieve a veces se movía en forma de serpiente y otras haciendo cortos y lineales recorridos para enseguida detenerse y luego de unos instantes volver a moverse.


    —¡Los veo!… ¡Los veo!, cambio —manifestó en sofocos Cristhian, quien ya había llegado cerca de donde estaba el geólogo japonés—. Tranquilízate Yuki… Ya estoy a tu lado —lo calmó mientras lo tomaba de un brazo. Helga, quien caminaba a unos pasos de distancia, al estar junto a él lo tomó del otro brazo. Moisés, Luigi y Rudolf, quienes habían escuchado toda la conversación por sus receptores estaban por arribar donde se encontraban los demás integrantes de la patrulla.


    —¡Qué demonio son esas cosas! —soltó Rudolf al llegar.


    —No lo sé… Por aquí no hay vida… —contestó titubeante Moisés.


    —No se muevan y observémoslas en silencio —sugirió Cristhian sin apartarle la vista a las cosas que se movían debajo de una pequeña y delgada capa de nieve.


    —¿Por qué tanto silencio?... ¿Qué sucede?, cambio —indagó a través de su onda Hoshi.


    —¡Shuuu!... Las cosas… Estamos viendo las cosas, pero no queremos hacer ruido para no espantarlas, cambio —susurró Cristhian a fin de tranquilizar a todos los demás integrantes de la expedición, quienes los escuchaban atentos y veían todos sus movimientos a través de los binoculares.


    —¡Bien!… ¡Estaré atenta!, cambio y fuera —afirmó Hoshi después de dejar salir de sus pulmones un liberador suspiro que se escuchó en toda la Antártida.


    —Se mueven como topos… Pero es imposible… —señaló con más certeza que dudas Cristhian.


    —Aquí todo puede ser posible, porque todo está muy inexplorado —indicó Rudolf Lustig.


    —¡Shuuu!... Sigamos observando… ¿Todos tienen encendidas sus cámaras? —indagó refiriéndose a las pequeñas cámaras digitales que tenían sujetas sobre sus lentes polares especiales, los cuales los protegían, además de la cegadora luz del sol, del helado frío y la condensación.


    —¡Sí! —respondió en tono sereno el especialista en antropología biológica Luigi Barba mientras los otros hacían señas de asentimiento con las manos.


    —¡Parecen pequeños topos blancos! —exclamó sorprendida Helga Wolff, mientras una de aquellas extrañas cosas salía de abajo de la sutil capa de nieve y hielo por donde se movían para dar un corto salto y volverse enseguida a introducir en su nevado abrigo.


    —¡Sí!... Muy similares. Y parecen estar buscando sus escondrijos —conjeturó Rudolf.


    —¡Claro! El impacto los sacó a la superficie y ahora andan desorientados… —opinó Luigi convencido de su aseveración.


    —Es razonable… Debe ser así. Lo mismo les sucedió a nuestras aves… ¿Quién sabe a dónde nos mandó? —manifestó Yuki ahora tranquilo, recuperado de la impresión inicial.

  


  
    —Documenten todo con sus cámaras… Pronto regresaremos a las aves… La temperatura está bajando aceleradamente y es mejor resguardarnos —señaló Cristhian apurándolos.


    —Porqué no tratamos de atrapar una para examinarlo —sugirió Helga buscando agacharse para estar más cerca de una de aquella pequeñas y blancas criaturas que se movía cerca de sus píes desorientadas—. ¡Oh! —exclamó enseguida—. Parecen no tener ojos —aseveró al ver una que pasó muy cerca de sus tobillos.


    —¡No, Helga! —la contuvo Cristhian—. Por ahora es mejor dejar las cosas como están… No sabemos de dónde salieron y a qué profundidad viven esos animalitos… Además, no sabemos tampoco si están contaminados con alguna radiación…


    —Quizás estaban dentro del asteroide… Viajaron dentro… Esa era su cápsula —fantaseó Helga, quien como cosmóloga tenía plena certeza de que muchas de las criaturas que ahora viven en la Tierra llegaron hace miles de millones de años desde el espacio infinito.


    —¿Estás sugiriendo que pueden ser criaturas extraterrestres?… ¡Por favor! —expresó hiriente y sarcástico Rudolf, quien nunca aprobó la idea de llevar en la expedición a una cosmóloga aduciendo razones de peso científico, aunque al final se impuso el criterio de Fouquet y la rubia alemana formó parte de los doce elegidos por el magnate Hirito Toshima, quien además de financiar la aventura compartía ciertos criterio de la cosmóloga.


    —Bueno… Sabes tanto como yo que esa posibilidad no es ninguna locura porque en cien años de exploración aquí, donde estamos, nunca se han hallado o reportado la existencia de criaturas vivas —respondió la rubia alemana también en tono nada cortés—. Sólo podremos saber de dónde salieron esos topos al llegar donde se estrelló el meteorito —adujo con propiedad.


    —Estoy de acuerdo con Helga… Lo primero que tenemos que hacer es buscar el cráter de impacto para cerciorarnos de qué fue lo que realmente cayó del espacio —expresó en tono persuasivo Cristhian a fin de evitar aquella trivial discusión en plena Antártida y a muchos grados de congelamiento.


    —¡Exacto!... Todavía no sabemos si fue un gran meteorito o un pequeño asteroide… Sea como sea, antes de hacer cualquier especulación debemos localizar el lugar del impacto —refrendó Luigi en apoyo al líder del grupo.


    —También estoy de acuerdo. Lo demás serían hipótesis sin fundamento —lo secundó Yuki.


    —Por ahora lo mejor es dejar que esos animalitos busquen sus refugios estén donde estén —sugirió Cristhian mientras comenzaba a caminar hacia las aves, pero se detuvo al escuchar la voz de Moisés Golán.


    —Parecen enloquecidos y quieren meterse a cómo de lugar en las entrañas del hielo… —advirtió el biofísico judío, quien era de muy poco hablar.


    —Algo los debe estar afectando y todavía no podremos comprobarlo… Lo haremos después —supuso Luigi, quien buscaba acercarle la cámara incorporada a sus lentes para lograr un buen primer plano de aquellos extraños topos tan blancos como la nieve.


    —Así es… Porque si vienen del espacio y “estaban montados en el asteroide” no sabemos si son portadores de alguna bacteria o virus mortal para la humanidad —precisó Helga en forma coloquial pero muy convencida de su perturbadora aseveración.


    —¿Y por qué no agarramos uno y le hacemos una autopsias? —sugirió Lustig en tono salpicado de sadismo.


    —¡Por favor Rudolf!... Pareces loco —brincó en defensa de los animalitos Helga.


    —Nada de eso… Ni se les ocurra esa idea. Vinimos hasta aquí a buscar muestras, a documentar, a explorar, pero nunca a matar —intercedió Fouquet a fin de borrar esa oscura idea de la mente de todos.


    —¡Te aplaudo!, cambio —se escuchó del ave cuatro la voz de Hoshi, quien como todos los demás miembros de la expedición que aguardaban dentro de las otras aves escuchaban la conversación—. Además, aquí no tenemos veterinario —agregó en son de broma.


    —Pero está Cosimo —insistió el geofísico alemán.


    —Ave cuatro a patrulla de la nieve, cambio… ¡Ave cuatr…


    —Adelante ave cuatro, cambio —aprobó Cristhian, quien era el que dirigía también las comunicaciones entre la patrulla y las aves.


    —¡Olvídate, amigo!... —se escuchó con marcada interferencia en la señal—. Yo soy el médico de la expedición y no un veterinario y estoy, como todos los demás, de acuerdo con Cristhian… Borra esa locura de la mente, cambio —concluyó Cosimo Palazzo desde el cómodo interior del ave cuatro.


    —Gracias a todos por el apoyo, pero fin de la historia… Basta ya… Tenemos cosas muy importantes que hacer. ¡Okey!... ¡Regresemos! —apuró el líder de la expedición, quien estaba más preocupado por saber dónde los había enviado la onda explosiva que hacerle una autopsia a un pequeño animalito, estuviese o no clasificado en la escala zoológica. Por ahora, lo importante de la misión era buscar el cráter, examinar sus contornos y las dimensiones de aquel bólido proyectado desde el espacio y, si lograban ese cometido, buscar la manera de salir con vida de la Antártida, de otra forma se convertiría en sus tumbas.


    —Parecen muy frágiles y asustadizos… Debemos dejarlos tranquilos… ¡Pobres animalitos! —expresó compasivo Yuki, quien no dejaba de filmarlos—. ¡Vayamos en busca del pequeño asteroide! —exclamó decidido e imbuido de un valor no muy común en él.


    —Estoy de acuerdo... Disculpen mi tontería… Mejor los dejamos tranquilos… —recapacitó Rudolf, ahora muy sereno y apenado por lo que sugirió a sus compañeros.


    —Ellos no quieren nuestra compañía y están buscando protección…—insinuó Luigi Barba.


    —Bien… Ahora coincidimos en muchas cosas… Además, veo que ya no se habla de un meteorito sino de un pequeño asteroide y estoy de acuerdo —manifestó Cristhian dando una espaldarazo a la aseveración de Yuki mientras hacía una seña con la mano en dirección a las aves para indicarles que era momento de iniciar la retirada.


    —¡Increíble! —exclamó Helga.


    —¿Qué sucede? —indagó rápido Cristhian.


    —La temperatura bajó a menos cuarenta y tres grados —precisó luego de chequear su termómetro.


    —Entonces vamos… No perdamos más tiempo y regresemos. Aunque parezcan cerca, las aves no lo están tanto —apremió el líder de la expedición mientras una helada e inusual ventisca comenzaba a acariciarlos.


    —Sean lo que sean, esas criaturas no quieren nuestra compañía —consideró Luigi mientras las seguía admirando en sus ágiles movimientos bajo el hielo nevado.


    —¡Son tan lindas!... Parecen pacíficas —manifestó con maternal ternura Helga.


    —No te fíes de su apariencia… Mientras no sepamos qué son y de dónde vienen las dejaremos donde están —apuntó Cristhian mientras retomaba el camino hacia las aves—. Tienes anotadas las coordenadas dónde los hallamos —preguntó refiriéndose a los topos de las nieves.


    —¡Claro!... Pero será difícil volverlo a ubicar… Recuerda que estamos en un paralelo extraño —respondió Rudolf, ya que con todos sus aparatos enloquecidos era imposible calcular la latitud y longitud del lugar—. Siquiera nosotros sabemos dónde estamos —indicó y estaba en lo cierto.


    —No importa. Si Hirito nos sigue lo sabremos con precisión —afirmó refiriéndose al satélite de la Fundación Tiempo Límite.


    —Así es, Cristhian —apoyó Helga—. Además, en las aves tenemos los SIG —aseveró indicando el Sistema de Información Geográfica con que estaban equipados los vehículos, el cual consistía en una unidad computarizada que presentaba la información geográfica por capas, facilitando la recogida, edición, análisis, gestión y representación de dichos datos en cuestión de segundos.


    —Apurémonos que me estoy comenzando a congelar —apuntó el profesor Golán, el científico de mayor edad de la expedición.


    —Ave cuatro a patrulla, cambio —se escuchó por los radiorreceptores de la patrulla de la nieve.


    —Cristhian a ave cuatro… ¡Dime, Hoshi, cambio —respondió Fouquet.


    —Regresen rápido. Los barómetros indican una bajada de presión descabellada, cambio.


    —¡Qué raro!... Este no es sector de tormentas ni de nevadas… Vamos de regreso, cambio.


    —Debe ser efecto de la cosa que cayó del cielo llamase como se llame —señalo el experto en antropología biológica Luigi Barba.


    —¡Conseguí uno!... ¡Conseguí uno! —exclamó con alegría infantil Yuki mientras entre sus guantes levantaba en alto una pedazo de roca negra, presumiblemente un trozo de meteorito.


    —¡Qué suerte!... Gracias a Dios… Así nuestra salida no fue en vano —apuntó Rudolf—. Además, también conseguimos esos animalitos “extraterrestres” —añadió con énfasis burlón a fin de incomodar a Helga.


    —Hiciste honor a tú nombre, querido Yuki —lo felicitó Helga ya que sabía que Yuki en japonés significaba afortunado, además de nieve—. Eres un afortunado de las nieves —agregó sin hacer caso a la hiriente sarcasmo de Lustig.


    —Guárdalo en la bolsa plástica —dijo Fouquet refiriéndose a los recolectores de muestras que habían llevado con ellos en sus mochilas.


    —¡Seguro!… ¡Parece qué todavía está caliente! —manifestó alarmado el astrónomo japonés.


    —Eso no puede ser posible.


    —Menos a estas temperaturas —acotó Helga.


    —Pero lo está… Se los aseguro. No mucho, pero lo está —insistió Yuki mientras buscaba introducir el pedazo de roca en una de las bolsas plásticas.


    —Ponle triple protección… Es posible que todavía contenga radiación y no debemos exponernos hasta no medir su magnitud —sugirió Cristhian, quien guiaba la pequeña patrulla de regreso a las aves.


    Los cinco expedicionarios caminaban en fila india siguiendo a su líder. Algo inusual, mucho más en el verano antártico, estaba sucediendo con el clima, el cual hasta hace pocos momentos era estable, con un sol radiante y un claro cielo azul pincelado de pequeñas nubes blancas. Fuertes ráfagas de viento, de las que muy pocas se sucedían en esa zona de la Antártida oriental, comenzaron a soplar con endemoniada furia levantando del suelo briznas de nieve que comenzaron a opacar el camino de retorno a las aves.


    Todos iban callados, con el cuerpo encorvado hacia adelante y sus ojos dirigidos al suelo para evitar que el viento y las briznas molestasen sus rostros.


    Sus pensamientos eran vagos, pero llenos de esperanzas. Por los momentos lo importante era llegar hasta la seguridad que le proporcionaban las aves. Allí estarían bien protegidos. Ya habían demostrado su sólida textura e impenetrabilidad después de la explosión del meteorito. Si habían salido ilesas de aquel endemoniado estallido, no habría nada que temer ni pruebas que no superasen. Todos estaban convencidos de ello. Mucho más Cristhian, quien ya había vencido con éxito mortales percances en otras expediciones, pero sin tener esa especie de tanque de guerra de las nieves que representaban las aves.


    Sus pasos comenzaron a tornarse fatigosos y la velocidad del viento aún más intratable. Con ese freno delante de sus pechos era casi imposible avanzar. Si no lograban pronto llegar hasta las aves el fin estaría tan cerca como lo estaba aquel endiablado viento y Cristhian lo sabía. Serían levantados y arrastrados por las ráfagas hasta quién sabe dónde y luego sepultados en nieves perpetuas y no habría aparato, por más sofisticado que fuese, que pudiese rastrearlos. Si no alcanzaban rápido las aves, el fin era su única meta y destino. Por ello, sabiendo que podría poner en riesgo a toda la expedición y la vida de sus integrantes, tomó una rápida decisión. Como pudo se acomodó el micrófono de su radiorreceptor que el viento le había hecho rodar hacía el cuello, aunque todavía cerca de la boca y buscó comunicarse con cualquiera de las aves que pudiesen escucharlo.


    —Fouquet a aves, cambio… Fouquet a aves, cambio —radió sin demostrar alarma, aunque por dentro estaba más que asustado. Esperó unos segundos que se les hicieron interminables, sin embargo nadie respondió al llamado. Ahora su miedo se había convertido en terror—. Fouquet a aves, cambio… Fouquet a aves, cambio —repitió en el mismo instante en que las aves, las cuales momentos antes tenía a la vista, desparecieron entre un remolino de nieve que había levantado la tormenta.


    Nadie contestó. Siquiera escuchó una señal, un murmullo, pero siguió avanzando y tratando de mantener la misma línea recta imaginaria que se había trazado en la mente. Giró el cuerpo y miró a sus compañeros. Todos seguían acordonados y se esforzaban, al igual que él, de dar un paso más hacia adelante, aunque no sabían que las aves había desaparecido de la vista de Cristhian porque el viento había abultado de tal manera el traje de su líder que les ocultada la visual. De haberlo sabido, entrarían en pánico y desbandada. Fue una suerte de que no lo percatasen. Con uno sólo atrapado por el terror era suficiente. De otra forma el caos hubiese invadido a la pequeña patrulla de las nieves.
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    Después de varios intentos fallidos por comunicarse con los miembros de la Tic-Tac y hurgar furtivamente en las frecuencias de algunas bases científicas que tienen estaciones en la Antártida, Anatoli Kovalenko decidió ponerse en contacto con su sede en Tokio, donde esperaban informaciones suyas.


    Estaba desencantado. Sabía que tenía un equipo de primera generación y que sus hombres eran de los mejores operadores que conocía, pero la fatalidad le impidió que pudiese realizar un primer contacto con la expedición.


    —Buenos noches o buenos días… ¡No lo sé!… Kovalenko reportándose desde la Base McMurdo de la Antártida —se escuchó retumbar su áspera y aguda voz en todo el amplio salón del Puesto de Control de la Fundación Tiempo Límite.


    —Buenas noches… Te habla el operador Katashi Nakamura. Qué buenas nuevas nos tienes —indagó descortés y con cierta ansiedad—. Mi señor está a la espera de su reporte —precisó refiriéndose al magnate Toshima.


    —Lamentablemente nada... —respondió con decepción Anatoli, no tanto por sus intentos fallidos sino porque esperaba escuchar la voz de Akito, a quien además de una hermosa y sincera amistad, en lo profundo de su ser le abrigaba un escondido sentimiento de amor.


    —Eso está muy mal. Mi señor no tolera equivocaciones en sus empleados —manifestó arrogante Nakamura.


    —¡Por favor!… ¿Qué dice, hombre?... Ni te imaginas por lo que hemos pasado para montar nuestro centro de operaciones en McMurdo y me vienes con esa estupidez —ripostó bastante alterado Kovalenko, a quien casi no se le entendía lo que decía debido a su irritación y acento ucraniano—. ¿No sabes cuánto tiempo tenemos sin dormir, para que ahora venirme con…


    —Hola Anatoli. Me encanta escucharte —se oyó como suave murmullo brotar de la boca de Akito, quien había apartado al operador y tomado el control de la llamada.


    —¡Hola, belleza!... También me encanta escuchar tu dulce y melodiosa voz —respondió enseguida Anatoli repuesto de su ira y cambiando el tono de su voz, la cual ahora se percibía melodiosa.


    —A mí también… No hagas caso a lo que dijo Nakamura. El pobre también está muy cansado —alegó a fin de disculpar a su compañero de la Fundación.


    —Por ti disculpo a cualquiera —afirmó galante endulzando aún más su voz.


    —Gracias, eres muy amable. Dime, ¿qué pasó? —preguntó en tono delicado.


    —Pasamos mil tormentos, pero al fin nos instalamos en una colina cercana al Observatorio Hill. Lo malo es que no pudimos logar contacto con la Tic-Tac… No turnamos en guardias de veinticuatro horas, pero nada… Sus líneas siguen muertas.


    —Sí, lo sabemos. Hirito también perdió su rastro —aseguró refiriéndose al satélite.


    —Lo seguiremos intentando y lo lograremos… No te preocupes… Cuando consigamos algo serás la primera en enterarte.


    —Muy bien… Me place tú optimismo.


    —Gracias… Pero recuerda que no es culpa nuestra. Todas las bases que están en el Polo también se quedaron mudas… Sólo tienen comunicación interna.


    —Me lo imaginaba…


    —Nos metimos sin ser detectamos en la frecuencia de varias de ellas y están enloquecidos… Igual que nosotros.


    —Sé que eres un hombre tenaz y no te entregas hasta no conseguir lo que buscas —lo alentó Akito a fin de animarlo, aunque hablaba con franqueza porque conocía bien lo obstinado que era y que estaba lejos de los hombres que se entregaban fácilmente cuando se proponía algo sin importar lo imposible que el problema pareciese.


    —Mi madre siempre me lo decía… —expresó para devolverle el cumplido—. Decía que tenía la cabeza muy dura y siempre me salía con la mía. Por cierto, cuando nos metimos en la frecuencia de la Base Amundsen, había mucho alboroto allá.


    —Es normal en casos de incomunicación.


    —No… No era por eso.


    —¿No?... ¿Te enteraste por qué?


    —Sí… Parece que al día siguiente del impacto una expedición no autorizada salió de la Base en busca de muestras del meteorito.


    —¡Wuao!... ¡Al parecer todos quieren el premio gordo! —exclamó Akito en tono coloquial perdiendo un poco su siempre elegante y sutil postura.


    —Así es, hermosa Akito… Pero lo más sorprendente es que quien la dirige es la esposa del coronel Stevens, el comandante militar de la Base.


    —¿Te refieres a Linda Candice? —preguntó sin salir de su asombro la joven asistente del magnate Toshima.


    —¡Sí!… Al parecer desobedeció las órdenes de su propio marido.


    —Pero se fueron a la deriva… Sin comunicaciones… ¡Increíble!


    —Así parece…


    —¿Te enteraste de cuántas personas fueron con ella? —preguntó Akito.


    —¡Sí!… En total son ocho y salieron mientras todos descansaban… Se llevaron dos transportes —precisó Kovalenko con tanta seguridad que parecía haber presenciado la partida de la pequeña expedición.


    —A Mi señor le gustará saber eso… Por favor, siempre que puedas sigue escuchando la Base para saber de la doctora Candice. Evita que se den cuenta… No queremos meternos en problemas con los norteamericanos… —advirtió muy seria—. Es posible que ella se encuentre con nuestra gente y eso será un gran respiro para nosotros —manifestó esperanzada.


    —Lo creo difícil, pero todo es posible. ¿Sabías qué ella tuvo un romance con el doctor Fouquet? —preguntó intrigante Kovalenko.


    —¡Por supuesto!... Ella también iba a ser parte de la Tic-Tac, pero como se reconcilió con su esposo fue sacada.


    —¿Sacada?... Pero por qué si ella es una notable astrobiólogo.


    —¡Disculpa, Anatoli!... Me expresé mal… No fue sacada. Su esposo no se lo permitió… Se la llevó a Amundsen con él.


    —¡Ah!...


    —Me encantaría hablar horas contigo, pero debo dejarte… Debo informa a Mi señor. Me imagino que te sientes muy solo, pero…


    —¡Espera!… ¡Espera! Prométeme que cuando regrese saldremos a cenar juntos.


    —¡Prometido, abusador! —aprobó dejando salir por el micrófono una suave sonrisita.


    —Otra cosa… Recuerda que las partículas de polvo pueden persistir en la atmosfera durante mucho tiempo —precisó refiriéndose a las que diseminó el meteoritito sobre el cielo Antártico—. Por eso no se intranquilicen si no logramos un contacto rápido ¿De acuerdo? —advirtió para evitar otro encontronazo como el que tuvo con el operador que atendió su llamada.


    —No te preocupes… Estamos al tanto. Sabemos que dispersan radiación electromagnética que afectan el clima y las comunicaciones… No te sientas presionado. Sabemos que eres muy disciplinado y estás haciendo todo lo que está a tú alcance.


    —¡Gracias belleza!… Te dejo trabajar… Seguramente esta noche soñaré contigo.


    —¡Abusador! —respondió soltando otra de sus sonrisitas.


    Era obvio que entre ellos existía buena afinidad y respeto, por lo que se podían permitir ciertas ligerezas.


    —Siempre y, por favor, avísame si Hirito logra ubicar a la Tic-Tac… Eso será muy importante para nosotros.


    —Seguro… Ahora debo irme —se despidió retomando su compostura de alta ejecutiva.


    


    


    


    Linda Candice se había atrevido a salir sin el consentimiento de su esposo y a espaldas de los demás científicos, porque sabía que una oportunidad como esa no volvería a presentársele mientras viviese. No se tenía evidencia, al menos durante los últimos dos o tres mil años, de que un enorme meteorito hubiese impactado la Tierra y si lo hubiese hecho nadie habría podido imaginarse qué ocurrió y porqué. Se lo achacarían a la ira de los dioses, les bridarían algunos sacrificios humanos para apaciguarlo y todo quedaría en el olvido. Pero en este siglo, la actitud ante un fenómeno de tal magnitud, era otra. Investigación y conocimiento eran las primeras prioridades. Después entender y descifrar. Linda Candice iba en busca de todo eso y de respuestas concretas. No de suposiciones o elucubraciones. Como astrobiólogo debía tener las evidencias en sus manos y analizarlas.


    Sabía que los meteoroides que se fragmentaban en la atmósfera caían a tierra como una lluvia de miles de pequeños y grandes meteoritos que se expandían dentro de su campo de dispersión y hacía allá fue a buscarlos. No sabía cuán cerca o lejos había caído el gran meteorito, pero debía encontrarlo. Aunque lo que más la decidió salir furtivamente y sin permiso de la Base era la total convicción de que lo que había caído del espacio en realidad no era un meteorito sino un pequeño asteroide. Esgrimiendo ese argumento es que pudo convencer a los otros colegas para que la acompañasen.
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    En el momento que estaba a punto de desfallecer y entregarse, Cristhian vio ante sus ojos unas débiles luces amarillas. Respiró profundo. Estaban a salvo. Eran de los ojos de las aves que habían salido a buscarlos en la tormenta al perderse la comunicación por radio.


    La alegría dentro las aves fue total. Lo celebraron como un gran triunfo. Sabían que si no hubiesen salido en su búsqueda a esta hora estarían muertos o perdidos en las nieves perpetuas.


    Cristhian les agradeció la iniciativa. Los doce conformaban un equipo muy heterogéneo. Eran de diferentes nacionalidades, intereses científicos y personalidades disímiles, pero no por ello dejaba de ser un grupo compacto y muy unido pese a esporádicos roces sin importancia. Eso le alegraba. Sabía que sus compañeros habían corrido un gran riesgo. Que al desanclar las aves y salir en su búsqueda también se exponían a perderse y morir en la tormenta si caían en una de las profundas grietas que camufladas en la nieve con un aparente inocuo traje del lino blanco esperaban a incautas presas. También estaban al tanto que por esos inexplorados e inaccesibles parajes del desierto blanco, funestas leyendas de exploradores que se habían aventurado hacia los dominios de Argos hablaban de insólitas nieves movedizas que se tragaban en segundos hasta los más insignificantes objetos sin importar su peso o tamaño. Y nunca los devolvían. Nadie sabía dónde iban a parar y menos que profundidad tenían esas nieves movedizas.


    Aunque la expedición apenas estaba comenzando, después que Cristhian retomó su puesto de piloto tras el volante, Mónica Glaswo sacó una de las espumantes botellas de champaña que tenían reservadas para cuando finalizase la Misión Tic-Tac, para celebrar aquel momento que casi les cuesta la vida a todos.


    —¡Un brindis por la vida y por el equipo! —exclamó Mónica mientras se llevaba a la boca un trago del revitalizador liquido dorado.


    —¡Salud y gracias a todos! —celebró Cristhian el reencuentro—. Y, por favor, tomen un solo trago. No vayan a acabar con la provisión de champaña —bromeó—. Ahora estoy seguro de que a este equipo nada lo derrotará… ¡Felicidades! —manifestó emocionado para enseguida preguntar—: ¿Todo tiene las aves ancladas?... —y sin esperar respuesta agregó—: Descansen un poco. Seguiremos después que cese la tormenta —precisó.


    Al terminar sus palabras se escucharon algunos hurras y bravo, por lo que Fouquet volvió a tomar la radio.


    —Los que no tienen sueño pueden ponerse a trabajar con los equipos y, por favor, Rudolf, trata de hacerle un corte y examinar el meteorito que consiguió Yuki —pidió dirigiéndose a Lustig, quien era el geofísico y geólogo del grupo—. De cualquier forma la opinión de todos es muy importante —agregó a fin de que todos participasen—. No olviden enviarme los resultados por el circuito interno —solicitó, ya que era uno de los pocos dispositivos computarizados que no se habían dañado, además de los microscopios y otros de no muy delicada tecnología.


    —Tengo el equipo necesario para hacerle una difracción si lo prefieres —propuso Lustig al referirse a un análisis de la muestra con un difractómetro de rayos X MiniFlex 600 portátil que tenía en su ave. De esa manera podría conocer de forma rápida y segura el contenido de la muestra.


    —Lo que quieras… Lo importante es que nos dé alguna pista sobre su procedencia. Si lo puedes lograr, perfecto —aprobó Cristhian.


    —De acuerdo. Pondré todo mi empeño. Pero no te prometo nada. Recuerda que lo que tengo es apenas un pequeño laboratorio portátil que siempre llevo conmigo —precisó a fin de evitar falsas expectativas.


    Al terminar la corta conversación la radio enmudeció. Había sido un día difícil y todos estaban agotados. Algunos se pusieron a dormir. Otros a seguir con sus tareas de reparación de equipos y chequeo de unidades. Y unos pocos sólo reclinaron el respaldar del asiento, armaron las camillas interiores y se pusieron a pensar. No era fácil ponerse a dormir con el sol encendido durante las veinticuatro horas del día aunque se utilizase tapaojos.


    No hizo falta abrir las compuertas del techo para habilitar más dormitorios porque con los del interior de las aves eran suficientes para todos. Y fue lo mejor, porque quizás no habrían resistido los fuertes vientos y la tormenta. Pese a que contaban con la tecnología más avanzada del momento, las compuertas superiores de las aves, las cuales podrían convertirse a través de un mecanismo neumático que trabajaba por inyección de aire en resistentes carpas a prueba de agua y frío, no habían sido fabricadas para soportar vientos superiores a los trescientos kilómetros por hora porque en la Antártida oriental rara veces se desataban tormentas durante el verano austral, que fue la fecha programa para iniciar la Misión Tic-Tac. No obstante, sabían que en los crudos y tormentosos inviernos la realidad era otra, pero estaban muy lejos de esa fecha. Por ese único motivo y fin de aligerar peso, parte del equipo de las aves, como los techos de las carpas, no habían sido fabricados para soportar vientos demasiados fuertes, como los que soplaban en ese momento afuera, por lo que era prudente no someterlos a una fatiga innecesaria.


    Cristhian era de los que se habían echado sobre el camastro con la intención de dormir. Echado boca arriba y con los ojos abiertos, se puso a pensar en aquel insólito día en el cual criaturas parecidas a topos comenzaron a brincar y andar entre la gélida nieve aparentemente asustadas y en busca de un rápido y seguro refugio. Después pensó en el extraño meteorito que, según Yuki, todavía estaba caliente pese a haber permanecido más de veinticuatro horas sobre el helado desierto. Cansado de tanto repasar cada uno de los movimientos y detalles del día, cerró los ojos para dormir un poco, pero no consiguió conciliar el sueño. Se dio vuelta de un lado y nada. Después lo intento del otro y tampoco. Estaba todavía un poco excitado y al parecer la adrenalina seguía fluyendo a borbotones por su cuerpo. Decidió esperar un poco para volverlo a intentar y como no tenía más nada que hacer, no le quedó más remedio que seguir pensando en aquel azaroso día que vivieron hasta que el agotamiento lo venciese y quedase profundo.


    A veces le fastidiaba la gran responsabilidad que tenía sobre sus hombros. La misión que se había propuesto realizar no era nada fácil y manejar a once mentes brillantes, autónomas, independientes y reacias al menor intento de manipulación, era difícil. No obstante, se estaba adaptando y comprendiendo a cada uno de ellos. Pero eso, aunque le incomodaba, podía manejarlo. Lo que más le atormentaba era la idea del fracaso y estuvo casi al borde. Aunque no había sido su culpa, se lo reprochaba. En el futuro debía ser más cauto y evitar que el destino o el azar le jugase malas pasadas. Cuando al fin había logrado lo que con tanto ahínco, paciencia y disciplina estuvo organizando durante largos tres años, casi al comenzar la expedición un hecho fortuito salido del espacio estuvo a punto de derrotarlo. Aunque habían salido con vida de aquel pavoroso impacto, estaban perdidos y sin saber en qué recóndito paraje del desierto blanco se encontraban. Aunque nadie se quejaba ni le recriminaba nada, todos los demás integrantes de la Tic-Tac pensaban igual. Sólo esperaban que él, su líder, los sacase del atolladero donde los había metido. No les importaba si el asunto del gran meteorito no estaba en los planes de la expedición ni de nadie. De que había sido un hecho impredecible. Lo único que les interesaba era salir con vida de aquel desierto. Aunque no lo decían, Cristhian sabía que ese pensamiento danzaba y revoloteaba en sus mentes.


    El Domo Argos se estaba convirtiendo en un misterio inalcanzable. Sabía que debía hacer algo y pronto y que la única forma de salir de donde estaban ahora, perdidos en medio de la nada blanca, necesitaba de audacia, atrevimiento y decisión, además de mucha valentía y entereza. No debía escatimar esfuerzos ni ahorrar riesgos. Era todo o nada. Y el todo representaba la vida y el nada la muerte. La vida de sus amigos y la suya misma, estaba en sus manos y dependían de la decisión que tomase. Pero había que tomarla ya o no habría mañana para ninguno. Con esa idea en la cabeza pronto quedó dormido. Sus tormentosos pensamientos, al menos por algunas horas, habían terminado. Con el despertar resurgirían tal como lo hacia el Ave Fénix, pero no debería dejarlos volar sin rumbo, sino guiarlos hacía una meta segura. Sólo así cesarían de abrumarlo.


    A las pocas horas los expedicionarios comenzaron a despertar. El último en hacerlo fue Cristhian. A veces la mente agota más que el esfuerzo físico, mucho más cuando soporta una dura carga.


    El día estaba límpido y el cielo inmaculado, sin una nube. La tormenta, tal como había llegado se había ido y llevado consigo su tormento y aullido de muerte.


    Vista con romanticismo el paisaje antártico semejaba una poesía pincelada de paz y armonía. Quizás lo era, pero no se podía confiar en su belleza porque hasta las cosas que parecen puras y hermosas, pueden convertirse en diabólicas y letales.


    Sólo le bastaron pocas horas de descaso. Cristhian Fouquet parecía un hombre renovado. Tomó una taza con humeante café que le había extendido Mónica y miró a través de la ventanilla del ave uno.


    Al verlo tan animado, Luigi Barba, quien también estaba despierto, pero todavía recostado de su catre le sonrío.


    —¿Qué tenemos para hoy? —le preguntó.


    —Levaremos anclas y saldremos de aquí cuanto antes —respondió con renovado optimismo devolviéndole la sonrisa.


    —Esa es la actitud… ¡Me gusta! —afirmó incorporándose de un tirón para comenzar con los preparativos.


    —Mónica, informa a las otras aves que partiremos en cinco minutos… Que mantengan la misma formación como veníamos —solicitó mientras apuraba el último sorbo de café.


    —¡Seguro, jefe! —exclamó juguetona—. También me encanta salir de esto —aseveró mientras tomaba el receptor de radio.


    Estuvieron rodando más de cuatro horas en el corazón de ese paisaje desolador y monótono. Todo se repetía. Nada cambiaba al paso de las aves.


    Hoshi siempre atenta, no separaba sus ojos del radar, el único de todas las aves que seguía operativo. Quizás se debió al hecho de que era la más alejada del grupo cuando se produjo la explosión que siguió al impacto del meteorito.


    Rodaban seguros. A momentos abrían la parte superior del techo sin activar el sistema neumático de carpas y con sus binoculares atisbaban el horizonte.


    Adelante no había nada que le hiciese suponer una elevación que podrían deducir que se tratase de Argos. Nada. Sólo las pequeñas subidas y suaves descensos, casi imperceptibles, de la meseta ártica, pero nada similar a una montaña de cuatro mil noventa y tres metros sobre el nivel del mar.


    De vida nada. Siquiera los topos que habían visto horas antes. El radar de Hoshi parecía también muerto aunque no lo estaba. Pequeños centelleos y fluctuaciones revelaban que todavía servía. Aunque debería haber emitido algunas señales mientras rodaban sobre el desierto blanco porque la Antártida oriental era una inmensa masa tectónica formada por las bases rocosas de los primeros y antiguos continentes, cuando en el planeta sólo existía el súpercontinente Pangea, que era la unión de casi todas las tierras emergidas del planeta al final de la era Paleozoica y comienzos de la Mesozoica. Pero el radar de Hoshi no indicaba nada. Siquiera un clutter, esa especie de ecos causados por tormentas, lluvias, mar o animales. Nada.


    No obstante, la joven japonesa no desistía. Con afán buscaba identificar cualquier clutter que pudiese hacerle interpretar como una reflexión ionosférica producida por las estelas o el polvo que dispersó el gigantesco meteorito que levantó de la nieve a las aves.


    —Mandaremos a un dron. Que sea nuestros ojos y nuestra guía —avisó por radio Cristhian cansado de tanto rodar hacia la nada.


    —¡De acuerdo!... Ya era hora —respondió Mia Aldrin desde el ave tres.


    —Me estaba aburriendo y mis ojos cegándose con tanta blancura —aseguró Sandra Cielo con sus sensual voz desde el ave dos—. ¡Quiero acción, Cristhian!... ¡Danos acción! —expresó con súplica jocosa.


    —Mi fa piacere, cara —le respondió en su desastroso italiano Cristhian, porque aunque era ítalofrancés, había olvidado parte de sus dos esencias y se calificaba a sí mismo como ciudadano del mundo porque todos los que le conocían le preguntaban de dónde era o de qué parte del mundo venía al no identificar su acento.


    —Todo nos estamos cansando de esta monotonía —expresó con hastío John Vanden, quien era de poco hablar pero si de mucha acción


    —¡Ok!... El dron de posición geográfica está ensamblado en el ave cuatro. “Desátenlo” y envíenlo a explorar —ordenó a sus tripulantes.


    —¡Tus ordenes serán cumplidas, Herr Cristhian —expresó en broma la alemana Helga Wolff.


    —Está bien Helga, pero por favor no me compares con ese monstruo —contestó con jocosa reprobación porque creyó que le estaba dando el mismo tratamiento con el que los lacayos nazis se dirigían a Hitler, ya que aunque herr significaba señor en español, Cristhian asociaba la palabra al asesino nazi que tanto daño hizo a la humanidad.


    —No te molestes, señor… ¿Así está bien?... —preguntó bridándoles una de sus cordiales sonrisas.


    —¡Qué tonto fui!… Discúlpame, por favor… Lo que pasa es que me hiciste recordar a Hitler —respondió apenado Cristhian.


    —Lo sé… Las disculpas son mías, aunque no fue esa la intención y tú lo sabes.


    —¡Claro que lo sé querida Helga!… Debe ser el cansancio y la impaciencia por estar de una vez por todas en la zona de impacto —manifestó sincero.


    —Todos queremos lo mismo… Para eso vinimos y nos preparamos tanto… Creo que valió la pena. Al parecer Dios nos regaló una gran muestra y debemos ir a buscarla… ¡Hará historia! —dijo al referirse al meteorito que vino del espacio, el cual suponía de grandes dimensiones.


    —¡Okey!... Pero primero tenemos que encontrarlo. Por favor dile a quien vaya a armar el dron que lo dirija hacia a las coordenadas 80º22’S77º21’E, que es donde está Argos —solicitó—. Y que lo ponga a volar alto y lo programe a sólo noventa kilómetros de distancia para que pueda regresar a nosotros sin problemas —especificó ya que el alcance máximo del dron que llevaban era de doscientos kilómetros y no quería forzarlo o correr el riesgo de que se perdiese en el inmenso desierto blanco por cualquier impredecible circunstancia.


    —Pero no esperaremos su regreso… ¿Seguiremos avanzando o no? —preguntó sin entender cuál era el objetivo de Cristhian.


    —¡Claro!... Hasta el fin del mundo… —dijo en broma—. Siquiera pararemos para comer… Informales a todos, por favor —pidió amable mientras se ponía a examinar unos datos en la computadora, la cual sólo era operable para chequear datos internos incorporados en el disco duro antes del impacto del meteorito, pero no podía lograr conexión con el satélite Hirito, el cual era los ojos de la expedición y su verdadera guía.


    Cristhian no estaba seguro del rumbo que deberían seguir. Examinó a vuelo de pájaro unos mapas y fotogramas de esa parte de la Antártida que ya había estudiado en varias ocasiones, pero quedó con la misma duda y disyuntiva. Eran muy confusos porque muy poca gente había estado en esas latitudes del Polo Sur de Inaccesibilidad. Ninguno de ellos semejaba en nada con lo que tenían delante de sus propios ojos, a la vista. Apenas algunas sutiles coincidencias y eso no era suficiente. La cartografía que tenía en sus manos era muy rudimentaria y nada pudo aportarle.


    Después recurrió a un viejo girocompás, una brújula que mira siempre hacia el norte geográfico usando un juego de anillos que giran veloces, que había metido entre las cosas de su equipaje antes de salir, pero no creyó fieles ni adecuadas sus lecturas comparándolas con las que tenía antes de la caída del meteorito. Aunque dudada de ellas, no las desechó completamente. Las anotó con cierta reserva.


    —¡Ave dos a ave uno! —se escuchó con alborozo la voz de Lustig.


    —¡Aquí ave uno!... ¿Qué pasa Lustig? —respondió.


    —No lo vas a creer, amigo… La difracción arrojó resultados sorprendentes… Es una mesosiderita muy extraña… Nunca había visto una igual... Creo que pertenece a un asteroide… Es en gran parte metálico y no sólo está compuesto de hierro, cobalto, olivino, níquel, taenita y kamacita, sino, y agárrate bien, también de oro, platino y titanio en proporciones muy grandes —reportó emocionado.


    —¡Wuaooo!... Ese si es un descubrimiento sorprendente… ¡Te felicito amigo! —respondió Cristhian asombrado.


    —¡Gracias!... El viaje está valiendo la pena… Debemos seguir hasta hallar la cueva —expresó refiriéndose al cráter del impacto.


    —Ten plena seguridad de que la encontraremos… No nos iremos de aquí hasta encontrarla… Si se nos acaban las provisiones comeremos focas y todo animal vivo que se nos atraviese, pero no perros como hizo Roald Amundsen porque no trajimos trineos sino aves.


    —Así es… Y esos topos que vimos deben saber muy bien a la parilla —dijo bromeando.


    —Guarda muy bien la muestra. No vaya a ser que se pierda y regresemos con las manos vacías —advirtió.


    —Nada de manos vacías… Regresaremos con una montaña de muestras cuando estemos sobre el cráter —soltó optimista y eufórico Lustig.


    —Avísenme cuando esté listo el dron. Quiero estar presente cuando sea lanzado —comunicó serio—. Quien quiera salir que lo haga, pero no dejen las aves solas. Siempre se debe quedar uno de nosotros dentro, ¿De acuerdo?


    —Como digas… Pero no creo que saldrán muchos. Afuera el frío está a menos cincuenta y tres —advirtió Sandra Cielo, quien era muy friolenta y prefería la paz y el confort que tenía dentro de su ave.


    —Si es tu decisión, bien. Pero que el ave esté siempre anclada. Que no se mueva por ninguna circunstancia hasta que no hayamos regresado… ¿De acuerdo todos? —preguntó y enseguida todos aprobaron. Cristhian no quería que se repitiese una experiencia similar a la de la tormenta que los tomó por sorpresa.


    No habían pasado quince minutos cuando de las aves comenzaron a descender los que presenciarían la partida del dron.


    En total eran seis de los doce. Entre estos la joven Hoshi Yokoyama, quien después de un sorteo interno le tocó “el honor” de poner a volar el dron, el cual ella misma había bautizado como Popeye y colocado sobre una de sus alas una pequeña calcomanía del rudo y fuerte marinero de las historietas animadas que había extraído de una agenda personal que llevaba sobre el viaje.


    —¡Parece cosa de niños! —expresó sonreído Cristhian al verla.


    —¡Y de mujeres! —demarcó John Vanden, quien dejó el ave para presenciar la partida de Popeye.


    —Espero que nos traigas suerte y regreses pronto —auguró Hoshi besando uno de sus enguantados dedos para después depositarlo sobre la calcomanía de Popeye.


    Después de cerciorarse que todo estaba bien, tomó el control en sus manos, activó el encendido y lo puso a volar sobre el cielo antártico. Su travesía sería autónoma y el plan de vuelo especificado en la computadora del pequeño y versátil aparato, que incluía su aterrizaje, el cual era emitido por pequeños sensores que lo devolverían a escasos tres metros del ave uno.


    Cuando Popeye alzó vuelo los expedicionarios lo vieron alejar llenos de esperanzas por el desierto blanco. No le quitaron los ojos de encima hasta que no se perdió en el horizonte. Era una de sus últimas cartas, la posibilidad de saber dónde estaban para poder marcar con sus aves un rumbo preciso, fuese hacia Argos o para iniciar una humillante retirada a Amundsen-Scott, de otra forma, tarde o temprano las provisiones se les acabarían y el desierto blanco se convertiría en sus tumbas. Tumbas sin lápidas y sin cruces, pero frías. Sin un epitafio o un réquiem por las almas de los difuntos.


    —Ya desapreció —participó Yoshida quitándose los binoculares frente a los ojos.


    —Muy bien, regresemos. Tenemos que partir… Saldremos enseguida —informó Cristhian y comenzó a caminar hacia las aves.


    —¡Excelente despegue, estrella del firmamento! —congratuló John Vanden a Hoshi, ya que sabía que en japonés su nombre significaba precisamente eso.


    —¡Gracias, colega! —respondió la joven porque ambos eran físicos, uno nuclear y ella solar, que en definitiva venía siendo algo muy parecido, más en tiempos donde las disciplinas científicas se daban la mano unas a otras para tratar de desentrañar los misterios del universo y de la vida.


    —Por favor estrella, sigue pendiente del radar… ¿De acuerdo? —bromeó Cristhian ya que había escuchado cómo la llamó Vanden—. Quiero saber cuando venga de regreso Popeye para detenernos en zona segura para que tenga un buen aterrizaje —precisó mientras seguía caminando.


    Cuando estaban por alcanzar las aves se escuchó un fuerte rugido seguido de un colosal estruendo que retumbó sobre toda la bóveda celeste de la Antártida.


    Despavoridos, detuvieron la marcha y giraron sus cuerpos en busca de su procedencia.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    11


    


    El grupo comandado por la astrobiólogo Linda Candice ya se había alejado más de cien kilómetros de la Base Amundsen-Scott, de donde había partido sin autorización de su esposo, el comandante militar de la Base.


    Se desplazaban a bordo de dos vehículos casas-oruga, una versión compacta entre el CHETRA TM 140 ruso y el MARS-1 Defender norteamericano, acondicionados especialmente para la nieve. Cada una podía albergar holgadamente a cuatro personas y contaban con sofisticados equipos computarizados y radar, además de cocina, sanitario, ducha y agua caliente. No tenían comparación con la sofisticación de las aves, pero estaban entre los mejores vehículos fabricados para soportar las condiciones árticas.


    Todos iban callados. Quizás meditaban sobre la alocada aventura que se habían lanzado desobedeciendo órdenes y violando todos los manuales de seguridad y éticos de la Base Amundsen-Scott, donde trabajaban como respetables y avezados científicos. Pero ya no había nada que hacer. Habían dado el paso y no podían volver atrás.


    Con el sol friéndoles las pupilas, pese a la seguridad de sus lentes protectores, surcaban parajes que conocían más que la palma de sus manos porque, sobre todo en verano, salían a explorar hasta pasados los trescientos kilómetros de su punto de partida, pero no más. Más allá era nieve de nadie. Un mundo todavía desconocido y explorado sólo por muy pocos aventureros, mucho de los cuales nunca regresaron y siquiera el epitafio de su osadía pudo escribirse sobre una nevada tumba del desierto blanco porque sus restos jamás fueron encontrados. Simplemente desaparecieron. Se los había tragado la nieve y nunca más los devolvería porque invierno tras invierno se iba acumulando más y más nieve, toneladas de ella, sobre sus frágiles cuerpos.


    El equipo había decidido que cuando sus radares comenzasen a indicar algunas señales “sospechosas” que no eran identificables con ruidos o clutter no deseados, pararían para iniciar una minuciosa búsqueda a pie sin alejarse mucho de los vehículos. A diferencia de lo que le había sucedido a los miembros de la Tic-Tac, sus equipos funcionaban a la perfección, así como sus GPS y demás instrumentos. En Amundsen lo único que todavía estaba sin operatividad eran sus comunicaciones con el exterior de la Antártida y algunos instrumentos de delicada composición. No sucedía lo mismo con algunos emisores de McMurdo y, por supuesto, con el equipo de telecomunicaciones de la Fundación Tiempo Límite comandado por Anatoli Kovalenko porque durante el momento del estallido del meteorito estaban con todos sus equipos en Punta Arenas, muy lejos de donde se ubicó el punto de impacto.


    Aunque el motivo de salir furtivamente de la Base era netamente científico, en el fondo de su corazón Linda Candice también albergaba el deseo de encontrarse con Cristhian Fouquet y los miembros de su arriesgada expedición al Domo Argos. Sabía que esas posibilidades eran muy remotas, pero esa luz de esperanza brillaba dentro de ella tanto como el deseo de encontrarse con una gran y maciza pieza de fragmento del gran meteorito que fue a anidarse en las nieves perpetuas del continente blanco.


    Aunque ya casi ninguna expedición ártica usaba perros y trineos, Linda se llevó con ella a Laika, una hermosa perra de Groenlandia, la cual había sido amaestrada en Amundsen para detectar meteorititos. Laika era la más aventajada de un grupo de cachorros con los cuales estaban experimentando esa nueva forma de hallar los pedazos de rocas o guijarros venidos del espacio. Quien pacientemente le dedicaba horas a esa insólita misión, era Ivor Kandinsky, un joven y dinámico biólogo norteamericano descendiente de rusos. Para lograrlo se había ideado una forma muy peculiar y aparentemente fácil de hacer que los animales reconociesen un meteorito de cualquier otra roca. Para ello utilizaba verdaderos meteoritos ya estudiados por el equipo de científicos de la Base y entregados a préstamo para que ensayase su plan de adiestramiento, el cual consistía en primero embadurnar el meteorito, no más grande que el puño de la mano de una mujer, con cebo de foca, el cual gustaba mucho a los perros esquimales. Al estar preparados y listos, se los entregaba a los animales para que jugasen con ellos como si se tratase de un hueso para que después que terminasen de eliminar todo el cebo de la superficie exterior del meteorito, fuesen percibiendo y familiarizándose con la textura de la roca y su “olor y sabor” interior. Después de terminada esta primera fase de entrenamiento, que no duraba más de tres semanas, se les entregaba a los perros otros fragmentos de meteoritos sin vestigios de grasa de foca y, al parecer, ya poco les importaba si estaban o no untados de grasa. Esa segunda parte de educación y experimentación con los cachorros le llevaba a Kandinsky otras tres largas y pacientes semanas. Al deducir que los animales ya estaban listos, el joven biólogo salía con su manada de cachorros, la cual nunca era superior a los seis perros, a sitios distantes de la Base. Era la tercera y última etapa de su experimento y una suerte de examen final. La prueba, aunque aparentemente fácil, demostraría las verdaderas aptitudes olfativas de los animales para reconocer meteoritos enterrados en la nieve. Después de rodar kilómetros con sus perros dentro del vehículo, al encontrar el lugar que consideraba apropiado para poner a prueba el aprendizaje de los cachorros, el joven Kandinsky descendía de su transporte y sin ser visto por los perros enterraba un meteorito en la nieve, cuya ubicación había marcado a fin de no extraviarlo. Luego avanzar unos cuantos kilómetros más en el vehículo y al presumir que la distancia había sido suficiente para despistar a los animales, se devolvía e iba soltando uno a uno a los perros para que “olfateasen”, desenterrasen y llevasen hasta sus manos el meteorito. Los que lo lograban, pasaban el examen final y con ellos Kandinsky seguía aumentando el rigor del entrenamiento, todo muy dócil e imbuido de mucho afecto y paciencia. Los que no obtenían los resultados deseados, los iba desechando e incorporando nuevos cachorros de perros esquimales.


    Laika, la perra de Groenlandia que se había llevado Linda Candice a la expedición, era considerada por el joven Kandinsky como el animal más diestro. Él mismo lo había criado desde que era apenas una cachorrita y le había puesto su nombre en honor a Laika, la perra mestiza callejera que los soviéticos colocaron a bordo del Sputnik 2 a orbitar la Tierra en noviembre de 1957. De esa forma la perra se convirtió en el primer ser vivo terrestre en surcar los espacios infinitos y, al mismo tiempo, el primer animal en morir en órbita. Kandinsky había escogido adrede el nombre de la famosa perrita callejera que viajó al espacio porque cuando se la regalaron ladraba mucho y Laika en ruso significaba precisamente eso: ladradora.


    La doctora Candice y su grupo, en el que iban un biólogo, un geofísico y un geólogo, ya habían pasado los límites permitidos para una expedición tan pequeña sin apoyo aéreo ni satelital, pero seguía adelante y no parecía importarle nada. Sólo la conquista de su objetivo. Encontrar una muestra del meteorito sería un gran logro, porque todos, de común acuerdo, habían decidido que no regresarían a la Base con las manos vacías, sino triunfantes. De esa forma el objeto de su osadía y desobediencia pronto se olvidaría y quizás sólo recibirían una reprimenda oral por los líderes de Amundsen-Scott y, por supuesto, de su marido. Aunque el regaño del coronel Stevens poco le importaba. Sabía cómo controlarlo y amansarlo para acallar sus furibundos reclamos.


    Nadie sabía ni había calculado a qué distancia había caído el meteorito. Por ahora, tampoco nadie podría siquiera predecirlo. Había que esperar que los satélites que no se dañaron al paso de la bola de fuego reportasen detalles de sus coordenadas. Pero, por ahora, no tenían nada. Había que marchar a ciegas, en forma rudimentaria, como en los primeros años de la conquista de la Antártida. Sólo se dispondría de los instintos y un buen “olfato” que pudiese hacer presumir el lugar del impacto. Pese a todos los adelantos modernos sólo con eso contaba la atrevida doctora Linda Candice.


    Al pasar cerca de una extensa planicie que a lo lejos era dominada por una colina en forma de cono con su cúspide mutilada, Linda le pidió al geólogo, que era quien venía conduciendo el primer vehículo, que se detuviese. Este encendió las luces de alerta para advertir a los que los seguían que iban a detenerse.


    Bien abrigada con su traje polar para soportar el inclemente frío, la primera en bajarse fue la doctora Candice.


    —Creo que este es buen lugar para soltar a Laika —manifestó todavía con la portezuela del vehículo abierta dirigiéndose al profesor Luke Ferris, que era el que iba al volante.


    De la casa-oruga, que iba atrás también descendieron dos de sus pasajeros. Ambos llevaban en sus manos prácticos radares portátiles para detección de meteoritos. Cosa que no pudieron hacer los de la Expedición Tic-Tac al haber quedado muertos sus equipos. Los que tenían a bordo siquiera encendieron cuando los probaron.


    —¡Ven Laika!… Vamos a buscar —invitó con afecto Candice mientras tiraba suavemente de la correa con la que sujetaba a la perra para que no se le fuese a escapar. Aunque renuente al principio, el animal decidió salir de la comodidad del vehículo y poner sus patas sobre la helada nieve.


    —Caminemos hacia aquel montículo —sugirió el profesor Ferris, quien también decidió bajar con la intención de estirar un poco las piernas y explorar los alrededores con el radar portátil.


    —Me parece un buen lugar —convino la doctora Candice—. Por favor quédate en el vehículo y vigila los equipos —pidió a Rosalin Rosberg, otro de los seis científicos que desobedeciendo las órdenes de la Base se habían aventurado a la riesgosa y no planificada búsqueda de muestras de meteoritos sin saber cuán peligrosa podría convertirse esa decisión tomada a la carrera, ya que no tenían idea del alcance y daños causados por el impacto, mucho menos cuando consideraban la posibilidad de que pudo tratarse de un pequeño asteroide y, si era así, podría ser altamente radiactivo.


    —Allá se veo algo oscuro sobre la nieve —indicó Candice después de dar unos pocos pasos y comenzó a caminar con Laika hacia el lugar.


    —Te sigo… Ten cuidado. Este hielo parece algo frágil —advirtió Ferris, quien pronto se le puso al lado.


    —No te preocupes… No estamos en zona de placas —respondió y siguió avanzando rápido.


    Al mencionar la palabra placas la profesora Candice se refería a delgadas y traicioneras placas de hielo, muy parecidas pero de pequeñas dimensiones, a las que habían en la gigantesca barrera de Ross, donde grietas recubiertas por frágiles puentes de nieve y glaciares rotos por las presión de enormes rocas o agua de mar que emergían de las entrañas del Polo, se disfrazaban con un abrigo de blanca nieve a la espera de su presa. Cualquier cosa podría suceder en ese solitario paraje donde con cada paso que se daba se podría encontrarse con desagradables sorpresas porque silenciosamente el hielo crecía y se movía como si tuviese vida sin que nadie se percatase de sus sutiles avances.


    Todos estaban bien abrigados de pies a cabeza y sus ojos protegidos por enormes lentes solares, así como sus orejas, nariz y manos, por lo que era casi imposible sostener por más de un minuto una conversación directa, de boca a boca sin que se corriesen muchos riesgos y uno de ellos, quizás el peor, era que el congelado aire ártico penetrase, sin ser invitado, por las vías respiratorias produciendo una rápida y severa descompensación. Por ello era preferible utilizar los micrófonos y audífonos incorporados a sus trajes térmicos. En caso de que se dañasen por el frío, la siguiente alternativa era comunicarse por señas, pero nunca hablar y mucho menos gritar porque serían rápidamente vencidos por la fatiga y congelamiento de la boca y bigotes, si los tuviesen, o de las extremidades, en caso de que permaneciesen detenidos por mucho tiempo en un mismo lugar.


    En esos parajes desconocidos donde la temperatura podría bajar a menos sesenta grados centígrados sin siquiera avisar, era muy fácil sufrir un infarto o hipotermia. El paro cardíaco se sucedía casi enseguida después de que la temperatura del cuerpo bajara a treinta y dos grados centígrados. Debido a ese peligro y muchos otros, lo mejor era ir bien abrigado para proteger el cuerpo porque, sin importar lo corpulento y fuerte que fuese la persona, si dejaba de tiritar y comenzaba a sentir una sensación de euforia y desaparecer el malestar del frío, pronto devendría la llamada muerte dulce por hipotermia ya que al descender la temperatura corporal el corazón entraba en arritmia y enseguida se producía el paro cardíaco, el cual podría ser fulminante si no se actuaba a tiempo.


    Candice y los demás conocían todos esos peligros y otros peores, por eso evitaban correr riesgos innecesarios y alejarse mucho de sus vehículos, donde tenían toda la protección y auxilio, además de una temperatura estable.


    —¡Cuidado Linda!… Algo se fractura bajo tus pies —alertó inquieto Ferris.


    —¡Ay!... ¡Auxilio!... ¡Me hundo! —fue la respuesta impregnada de pánico que salió de la boca de la astrobiólogo, mientras Ferris, quien estaba muy cerca de ella veía como era tragada por la nieve y Laika, liberada de su sujeción, corría despavorida hacia el traicionero desierto blanco.
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    Después de reponerse del susto, Fouquet y los demás expedicionarios comenzaron a ver hacia el cielo creyendo que el fuerte estallido que escucharon había sido producto de un trueno, pero se consiguieron con la sorpresa de un hermoso cielo azul pincelado por danzantes nubes blancas y ningún indicio de vientos borrascosos o algo que los hiciese predecir.


    —Creí que había sido un trueno pero no fue nada de eso —afirmó John Vanden al notar que no existía la menor probabilidad de amenaza de tormenta.


    —El ruido fue sumamente extraño… Pareció como si muchos aviones hubiesen roto la barrera del sonido al mismo tiempo —manifestó Hoshi mientras escrutaba el horizonte en busca de alguna señal que pudiese corroborar sus sospechas.


    —¡Qué fantasía!... Por estos cielos no pasa ningún avión por temor a congelarse y precipitarse sobre los glaciares —contestó Yoshida en tono reprobatorio.


    —Es así, Hoshi... Fue muy extraño pero no podemos detenernos a investigar qué fue. Debemos seguir —anunció por radio Cristhian Fouquet mientras se daba la vuelta para retomar camino hacia las aves—. Recuerden… Sigan la trayectoria que iré marcando y no busquen adelantárseme… Esto no es una carrera. Iré despacio vigilando el camino y, por favor, vayan también alertas. Más ojos hacia el horizonte serán de gran ayuda —indicó pausado el curtido líder de la expedición a quien su rostro comenzaba a poblarse de una tupida barba.


    —¿Seguro qué nadie vio nada allá afuera?... Aquí el ruido se escuchó muy fuerte —preguntó curiosa Sandra Cielo desde el ave dos.


    —Nada, Sandra… No fue nada. Ya estamos de regreso —comunicó Cristhian a fin de aquietarla.


    Al llegar los seis aventureros que fueron a “despedir” a Popeye, todos volvieron a tomar sus posiciones y la pequeña caravana de aves enseguida se puso en marcha.


    No era fácil conducir sobre un desierto blanco cubierto por un gigantesco indlandsis, como bautizaron los daneses a las extensas capas de hielo de dimensiones continentales que forma parte de los casquetes polares, cuyo espesor algunas veces era mayor de tres kilómetros. Aunque parecían muy resistentes, podrían, sin advertencia alguna, fracturarse por inesperados movimientos de las placas tectónicas o por el peso del hielo en las partes más profundas del “hielo fósil” y tragarse en instantes hasta un edificio de treinta pisos y llevarlo a su fondo abismal para sepultarlo para siempre en laberintos oscuros donde moraban heladas y desconocidas aguas.


    Prácticamente surcaban el desierto blanco a la deriva. Nadie sabía que había en el misterioso “reino” de Argos, hacia donde suponían que marchaban, porque nadie jamás había explorado su cima, a excepción de una secreta expedición china liderada por Li Yuansheng, quien aseguraba que su equipo había remontado con éxito el pico norte de Argos y que según sus mediciones tenía cuatro mil noventa y un metro de altura sobre el nivel del mar.


    No obstante, según datos de telemetría reportados por algunos satélites que orbitan la Tierra, se afirmaba que en la capa de hielo interior que estaba en las inmediaciones de Argos existían otros dos altos picos con más de diez kilómetros de distancia el uno del otro y que tenían más de cuatro mil metros de altitud.


    Cristhian Fouquet tenía sus reservas con esos datos, los cuales consideraba poco confiables. Juzgaba que sólo mediante una medición conjunta de un satélite y versados expedicionarios sobre el suelo nevado, se podría conocer la verdadera altitud del misterioso domo y todo lo que podría estar en sus cercanías.


    Aunque no ponía en duda los logros alcanzados por los exploradores polares chinos, quienes había iniciado la valiente y peligrosa aventura desde su Base Kunlun, establecida en las cercanías de Argos, Fouquet y su grupo debían corroborar todos los datos de los que ya disponían, mucho de los cuales habían sido suministrados por Hirito, su satélite guía. La misión también se había propuesto subir hasta su cima y tomar muestras del hielo depositado en la propia cresta del domo y confirmar en el sitio su verdadero clima, su química, además de buscar y clasificar las especies minerales o vegetales que pudiesen coexistir en lugar tan extremo del planeta.


    La última medición existente, la cual reposaba en los archivos de la Antártida, aseguraba que en su cima, de cuatro mil noventa y tres metros de altura sobre el nivel del mar, se había registrado una temperatura récord de menos noventa y tres punto dos grados centígrados. La Tic-Tac debía corroborar la certeza de esas afirmaciones.


    Las cuatro aves se desplazaban lentas pero seguras por el desierto blanco. Los expedicionarios observaban por las ventanillas de los rudos vehículos todo lo que se presentaba a su paso. Iban tomando, notas, fotos, películas y haciendo sus propias conjeturas sobre lo que veían. No podían hacer más porque todos sus instrumentos habían sido silenciados después del estallido del meteorito. Nadie hablaba. No obstante, un funesto pensamiento estaba en la mente de todos. Tenían más de tres horas surcando las nieves perpetúas del continente blanco y de Popeye ni rastro. Fouquet lo daba por desaparecido, que no regresaría. Intuía cuál había sido su fin. Pese a estar protegido para soportar altas temperaturas y volar propulsado por pilas de litio degradadas con silicio y titanio al cuarenta y dos por ciento, Popeye seguramente se había congelado en el aire y después caído en algún apartado lugar del inmenso desierto ártico. Era lo que pensaba, pero no quería compartir su teoría con sus compañeros a fin de no desanimarlos. De pronto Mónica Glaswo le arrebató el pensamiento de su mente.


    —¿Qué le habrá pasado a Popeye? ¿Nos detendremos a esperarlo? —preguntó su copilota sacándolo de sus cavilaciones.


    —No lo esperaremos… —susurró mientras asombrado le clavaba los ojos—. Debe haberse congelado y caído —afirmó en tono más alto para terminar con la incertidumbre que los albergaba a todos.


    —¿Qué pasa?... ¿Por qué me miras así? —indagó extrañada la hermosa científica polaca.


    —No… No es nada… —balbuceó, cosa inusual en Fouquet—. Es que estaba pensando precisamente en eso —aclaró ahora con voz firme.


    —Wuaooo!... No vayas a creer que soy una bruja —respondió sonriéndose mientras abría de par en par sus expresivos ojos ambarinos.


    —Por favor Mónica…Con esa figura serías una bruja muy hermosa —la piropeó Cristhian a fin de dejar el asunto hasta ahí.


    —Sabíamos que podría suceder. No te sientas culpable por haber perdido a Popeye —respondió en forma alentadora la astrofísica Mia Aldrin desde el ave tres.


    —No, amiga… No me siento culpable de nada. Fue una decisión conjunta y todos sabíamos que el dron podría no superar estas altas temperatura —respondió tranquilo Cristhian.


    —¿Y ahora qué haremos? —preguntó la siempre inquieta Helga, quien al igual que Cristhian, aunque él fuese astrobiólogo y ella cosmóloga, coincidan en muchos aspectos no científicos sobre la magnificencia de aquel lugar, el cual asociaban al toque sutil y misterioso de una mano divina, de Dios.


    —Seguiremos con lo que estamos haciendo… Ir adelante hasta hallar el cráter de impacto —respondió y enseguida preguntó—: ¿Algunos de ustedes tiene una idea mejor?... Como, por ejemplo, ir a cenar a buen restaurante porque ya son pasadas las nueve de la noche en el hemisferio norte —bufoneó a fin de levantarle el ánimo a sus compañeros.


    —No es mala idea… Además, que sea en Roma, a la luz de las velas y con música romántica de fondo —añadió Sandra a la ocurrencia de su líder, por lo que a través de los parlantes de las aves se escucharon algunas alegres risotadas.


    —Es la actitud… Me agrada que todos tengan buen ánimo —se escuchó la ronca voz de Moisés Golán.


    —¿Por qué vamos tan despacio? —indagó Cosimo Palazzo.


    —Amigo, pese a que las aves casi pueden volar sobre el hielo, tenemos que ser precavidos… Recuerda lo que está pasando en la Barrera de Larsen y en otros lugares —indicó muy serio.


    —¿En la Barrera de Larsen? —repreguntó extrañado Cosimo—. Muchas cosas no las retengo… No te olvides que más que nada soy médico —aclaró a manera de disculpas.


    —Que el hielo se está “licuando” en algunos grandes sectores debido al calentamiento global… A lo largo de casi toda la península Antártica están colapsando grandes montañas de hielo —explicó Rudolf Lustig en forma muy coloquial para que no quedasen dudas sobre lo que se refería Fouquet.


    —Por ese mismo motivo y por el agrandamiento del agujero de la capa de ozono alrededor de la Antártida están aumentando las aguas oceánicas cálidas… Mucho más en el verano austral —agregó Sandra, quien además de bióloga marina era oceanóloga—. ¿Qué te parece?


    —Un total desastre… Y por eso nosotros estamos aquí. Para tratar de indagar cómo detener el desastre que se avecina para el mundo —complementó el mismo Cosimo.


    —Así es… Eso que está pasando en las aguas oceánicas se llama polinias —explicó Fouquet.


    —¿Polinias?... ¡Parece turco!… Es la primera vez que escucho hablar de eso —manifestó extrañado el médico de la misión.


    —No te sorprendas amigo. No es tan complicado como parece. Simplemente quiere decir zonas de mar que no se congelan durante gran parte del año… Son especies de agujeros en el hielo. Sitios navegables y libres de hielo… ¿Entiendes? —indagó el líder de la expedición.


    —¡Sí!… Ahora me parece muy simple. No lo olvidaré… ¡Gracias comandante! —exclamó bromeando el médico italiano.


    —Y todos esos comportamientos irregulares y muchos más los está produciendo el hombre con sus maquinarias de producción que no son otra cosa que máquinas de destrucción y muerte —lanzó con disgustó Mónica Glaswo, quien sentada al lado de Fouquet servía, además de copiloto, de vigía, ya que poseía una excelente vista y detectaba a lo lejos elementos sospechosos sobre la nieve. Cuando las distancias era muy largas, hacía uso de los binoculares para cerciorarse si se trataba de una amenaza o no. Por esa capacidad de observación Cristhian la había embarcado en su ave, que era la que guiaba al grupo sobre el inhóspito desierto blanco.


    —El hombre es el depredador por excelencia —sentenció después de un largo suspiro de impotencia Mia Aldrin.


    —Pero también al hombre le tocará remediar la locura del hombre —aseveró en tono filosófico Luigi Barba.


    —Por eso estamos aquí, amigo… —respondió la misma Mia.


    —Aunque el hombre sea el lobo del hombre, no nos vamos a detener… Seguiremos en nuestro propósito. Por eso somos científicos —intervino Helga para participar en aquel diálogo interaves que se había iniciado por algo banal, pero que sirvió para demostrar y sopesar su inconmovible decisión de no desfallecer en sus intenciones.


    —Nadie nos detendrá… Si la naturaleza se opone lucharemos contra ella y haremos que nos obedezca —expresó Barba rememorando una célebre frase de Simón Bolívar, El Libertador de Venezuela y gran parte de América del Sur del jugo colonial español.


    —Ojalá logremos algo positivo para detener el naufragio de la humanidad —acotó Hoshi, sin separar sus ojos del radar, el cual estaba tranquilo y sin emitir ninguna señal aunque con recóndito deseo juvenil anhelaba detectar el regreso de Popeye.


    —Eso esperamos todos... Recuerda que los ojos y oídos del mundo están pendientes de nuestros resultados —precisó Vanden sin ningún atisbo de vanidad.


    —Es cierto, pero nosotros nos quedamos sin ojos ni oídos y nadie podrá escuchar siquiera nuestros lamentos —acotó con abatimiento Yoshida refiriéndose al satélite Hirito y a sus telecomunicaciones.


    —No se preocupen, muchachos. Pronto volverá la voz a las aves y desde el cielo Hirito nos mandará sus bendiciones —vaticinó optimista Hoshi.


    —Tú siempre tan positiva y optimista… —respondió Sandra petulante y descortés.


    —Con ser negativos no logramos nada… Sólo deprimirnos y no ver la luz al fondo del túnel —le respondió la joven Hoshi pausada, dándole una lección de humildad y seguridad en sí misma, además de entereza ante la adversidad.


    —Es verdad… Estoy de acuerdo con Hoshi… Recuerden, ¡actitud positiva ante todo!... No somos ningunos niños y sabíamos a qué nos enfrentábamos y su peligros —recalcó Moisés Golán mientras Fouquet escuchaba atento la conversación de sus compañeros.


    —Apenas somos doce pulgas sobre este inmenso manto blanco, pero alcanzaremos nuestra meta… ¡Punto!... Lo conseguiremos... Confíen… Con la gracia del Señor todo se logra —puntualizó Mónica, quien era muy católica.


    —¡Bravo!... Ese es el camino… Al fin alguien con virtud cristiana —aplaudió Mia.


    —Yo también creo en los milagros… —confesó por su parte Cosimo, quien también era devoto católico.


    —Nosotros mismos, muchachos, somos un milagro viviente. O se olvidaron de lo que sucedió después del impacto del meteorito —les recordó Fouquet.


    —Es cierto… Fuimos lanzados a la oscuridad y aquí estamos todavía vivos y rodando —apoyó Mónica.


    —Y sin sufrir ningún rasguño —acotó Yoshida, quien para nada era religioso sino más bien ateo.


    —Por eso no se quejen tanto y traten de ocupar sus mentes en buscar arreglar algún equipo… Ahí está la esperanza… Está delante de sus ojos… No la desaprovechen —instó el líder de la expedición.


    —¡Atentos!…¡Atento, ave uno! —se escuchó la suave voz de Hoshi, quien se había desentendido de aquella relajante y alentadora conversación para centrarse nuevamente en la responsabilidad que le habían asignado—. El radar comenzó a captar señales unos kilómetros más adelante… Es un suave eco… Pero mejor es ir despacio —sugirió mientras observaba unos impulsos oscilantes, tipo vibración, pero quietos delante de ellos.


    —Gracias por avisarme, hermosa Hoshi… A Mónica también le pareció ver algo extraño y está explorando con sus binoculares… Les avisaré a todos —corroboró Fouquet mientras aminoraba la marcha.


    —Parece un pequeño riachuelo interior —informó vacilante Mónica porque sabía que en las latitudes donde viajaban era casi imposible conseguirse con arroyuelos, tal como sucedía en los días más cálidos del verano en el extremo norte de la península Antártica, hacia los confines del mar de Bellingshausen, en la Tierra de Palmer, pero ellos estaba muy, pero muy distantes de allí, al otro extremo, en la Antártida Oriental.


    —Ciertamente es extraño pero recuerden que no sabemos por dónde andamos —advirtió nuevamente Fouquet—. Por favor, los que estén sin hacer nada chequen los mapas satelitales de la NASA que llevamos a bordo —solicitó tajante pero amable, para que no fuesen a confundir sus palabras con una orden, tal si sus amigos científicos fuesen parte de una tropa de soldados.


    Todos los que no tenían sus manos tras el volante se pusieron a buscar en los mapas, algunos de los cuales tenían en forma física entre sus bártulos y otros guardados en el disco duro de sus computadoras portátiles, cuyas pilas recargaban utilizando el mismo sistema de energía que alimentaba las aves. Milagrosamente no habían sufrido daños por el impacto del meteorito, pero sólo podían ser utilizadas como un cuaderno de información ya que la conexión satelital era nula.


    Los científicos sabían que debido al calentamiento global los deshielos se habían acelerado en un setenta por ciento durante los últimos años en todo el continente antártico, aunque esa tendencia se manifestaba más que nada en los lugares de altitudes y latitudes bajas, hacia la Antártida Occidental, y ellos estaban en la Oriental, en un lugar muy elevado y excesivamente frío. Al menos eso suponían, pero no estaban muy seguros. El bombazo del meteorito no sólo aturdió sus aparatos, sino también su innato sistema de orientación, el cual el ser humano había vendido perdiendo aceleradamente debido a las comodidades que ahora les brindaba la tecnología moderna, la cual con sólo apretar un botón le informaba en qué lugar se encontraba, que vía seguir, además de las condiciones climáticas de las próximas semanas, tanto en el sitio donde estaban como en el resto del mundo.


    Fouquet comprendía que la posibilidad de un arroyuelo en esas latitudes era casi imposible, no obstante debía cerciorarse. Debía comprobarlo todo. No podía conducir a la expedición por caminos tortuosos e inseguros. De su destreza y decisiones dependían todos sus miembros, quienes le había confiado esa tarea tras una decisión unánime, donde siquiera hubo un pestañeo de duda, para que fuese el líder de la Tic-Tac. Aunque también sabía que en el desierto blanco no se podía confiar en nada, apenas en sus instintos, mucho más en nieves perpetuas e inexploradas como las de por donde ahora conducía a la expedición científica.


    Todos estaban al tanto de que durante el verano los deshielos eran constantes y que montañas enteras literalmente se “licuaban” por efecto del calentamiento global y del persistente sol de medianoche y pequeños lagos y riachuelos comenzaban a aparecer en zonas insólitas e inexpugnables de la Antártida.


    Debido precisamente a ese ciclo de las estaciones, el continente antártico reducía durante el verano su superficie en unos doscientos ochenta mil de kilómetros cuadrados, por lo que todo era posible. Se podía esperar cualquier sorpresa. A veces a flor de nieve aparecían cadáveres congelados de expedicionarios perdidos, así como trineos y perros. Otras, grandes rocas del precámbrico nunca antes vistas, emergían de entre las nieves perpetuas, para después, en el invierno, volverse a camuflar de blanco y perderse de la vista humana o de satélites.


    A diferencia de lo que sucedía durante los veranos, en los crudos y gélidos inviernos antárticos, el mar y los océanos que circundaban las costas del continente blanco se congelaban y su superficie aumentaba hasta alcanzar los treinta millones de kilómetros cuadrados. O sea un poco más del doble debido a los efectos de la banquisa o hielo marino, una capa de hielo flotante que se formaba en las regiones oceánicas polares. Muchos de esos inmensos bloques de hielo que se fracturaban durante el verano y luego volvían a “soldarse” en el invierno, llegaban a alcanzar espesores mayores a los veinte kilómetros. Y a esos había que temérsele, porque aparecían como fantasmas y podían aprisionar y moler un ave en cuestión de segundos, aunque no era el caso de la expedición porque estaban muy alejados de las costas. Precisamente debido a ese tira y encoge que le proporcionaba el cambio de estaciones a la Antártida también se le llamaba el continente pulsante.


    Fouquet estaba convencido que andaban por buen rumbo y sobre hielo firme, no obstante había que extremar precauciones. En caso de cualquier problema no tenían a quién llamar o dónde ir por auxilio. Estaban solos en medio de una selva de nieve solidificada y aunque allí no existía la amenaza de animales salvajes, un depredador aún peor siempre estaba al acecho y seguía cada uno de sus pasos fuesen dónde fuesen. Era demasiado poderoso y letal para poder enfrentarlo siquiera con el más grande ejército jamás imaginado. Además era invisible, muy escurridizo y disperso en catorce millones de kilómetros cuadrados sobre traicionera nieves, pero no dejaba de vigilarlos y seguirlos como un fantasma hambriento. Era el salvaje clima. Siempre estaba allí. Nunca retrocedía. Nunca daba tregua. Ávido de sangre, sólo emboscaba.


    —Nada… Los mapas no señalan ningún detalle sobre eso… No tiene marcado ningún arroyo o algo similar —informó Lustig, dando muestras de la efectividad y celeridad alemana.


    —Muy bien… Todavía estamos muy lejos de esos reflejos. Seguiré avanzando lentamente y todos ojos avizor —ordenó y, por favor Hoshi, no apartes tú vista del radar—. No quiero ningún descuido... Podría costarnos la vida —advirtió para evitar negligencias dentro del grupo, aunque no había sido para nada exagerada su alerta.


    —Seguro. No te preocupes. No le quitaré mis ojos de encima —respondió la muy disciplinada Hoshi, quien como todo japonés además de ser casi maniática de la perfección era obediente a las órdenes de sus supriores sin importar su condición o el título que ostentase. No era signo de debilidad o sumisión, sino de disciplina. Era un principio ancestral que en parte condujo a Japón a su milagro económico, porque en pocos años pasaron de ser un pueblo feudal conformado por shogunatos a un pujante país súperdesarrollado.


    —¡Miren! … Afuera… Hacia el sol… —alertó Sandra al ver que alrededor del sol se formaba un halo circular.


    —Es una antelia —explicó, Fouquet, quien, al igual que todos los miembros de la expedición, no se quitaba sus lentes polares de doble protección ultravioleta para evitar los perniciosos efectos del sol, el fiel compañero, que no los desamparaba durante las veinticuatro horas del día.


    —Me encantaría que alguien me explicase eso de la antelia. Les vuelvo a recordar que soy médico —solicitó en tono amable Cosimo.


    —¡Claro, doctor!... Es una especie de efecto óptico en forma de anillo luminoso color rojizo que se forma alrededor de la circunferencia exterior del sol. También puede suceder en la luna… Normalmente ocurre en lugares fríos, pero también puede presentarse después de una tormenta, igual como sucede con los arcoíris —refirió Mia Aldrin sin abundar en muchos detalles.


    —Gracias, amiga… ¡Excelente! —agradeció el médico.


    —El halo es causado por partículas de hielo en suspensión que están en la troposfera y refractan la luz generando el espectro de colores que vemos —agregó el líder de la misión sin quitar los ojos del camino.


    —Además, el anillo del que te habló Cristhian suele ser iridiscente, con el color rojo en el interior del anillo y el verde y el azul claro en la parte externa… También se da el caso que puede formarse un arcoíris completo alrededor del sol —remató la Aldrin.


    —¡Está bien!… Está bien… Fue suficiente. Gracias por la magistral lección, pero como dijo nuestro líder, si no tenemos mejor cosas qué hacer, es mejor dormir un poco y yo acataré la orden —afirmó socarrón.


    —Muy bien… Una buena decisión y, por favor, lo que se sientan cansados hagan lo mismo. Nos iremos turnando al volante. Mientras uno duerme el otro conduce, pero siempre con un copiloto al lado bien despierto… Cuatro ojos ven mejor que dos.


    —O sea, uno sólo será el dormilón en cada ave —acotó Sandra Cielo—. Comenzaré mi turno ahora… Estoy muy cansada —aseveró dejando salir de su boca un fingido bostezo.


    —Pero recuerda que sólo por tres horas —advirtió Cristhian sabiendo lo dormilona que era.


    —Muy bien… Le diré a Rudolf que me pellizque si no me despierto —respondió bromeando la bióloga marina.


    Al terminar sus palabras, la ave uno pareció dar un fuerte tumbo y se bamboleó de lado a lado.


    —¡Qué sucede!... ¡Todos están bien allá adelante! —preguntó John Vanden, quien iba al volante del ave dos, pero nadie respondió.
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    Kovalenko y su equipo notaron una acelerada y repentina actividad en todas las frecuencias de la Base McMurdo. No entendían bien qué estaba sucediendo. No obstante, oyeron cuando un alarmado operador decía “Erebus está fumando”. Sin comprender a qué se refería, la sola mención del Monte Erebus era suficiente para deducir que algo ocurría con la montaña.


    Desde el Observatorio Hill, donde habían instalado su centro de operaciones, tenían al Erebus a la vista por lo que Kovalenko y el grupo de comunicaciones salieron apresuradamente de su camión para ver a la distancia qué estaba ocurriendo.


    Su sorpresa no pudo ser mayor cuando notaron como de la cima de aquella montaña vestida de novia salía una larga fumarola blanca salpicada de titilantes escarchas rojas que a la distancia se veían tan pequeñas que parecían diminutos coquitos, de esos que las viejas puritanas llamaban mariquitas de San Antonio, que apresuradas salían volando de sus entrañas para huir del infierno que brotaba del centro de la tierra.


    A pasos apurados Kovalenko regresó al camión seguido por Ken Botton, uno de los otros dos operadores, tomaron los binoculares, regresaron donde estaban y los apuntaron hacia el Erebus. Asombrados vieron como de tanto en tanto lanzaba pequeñas pero incandescentes llamaradas. Divertidos, más que preocupados, porque el volcán estaba demasiado distante como para que sus efectos los alcanzaran, estuvieron viendo un buen rato aquel espectáculo de fuegos artificiales que les brindaba el centro de la tierra.


    Cuando Kovalenko se cercioró que efectivamente el volcán estaba entrando en erupción, decidió que era el momento de informar a Tokio, aunque sabía que, seguramente, Hirito ya se los había reportado y llenado de imágenes sus computadoras.


    Con una altura de tres mil setecientos noventa y cuatro metros, el monte Erebus, situado al sureste de la Isla de Ross formaba parte de las Montañas Transantárticas y era el volcán más activo de toda la Antártida, aunque en la misma isla habían otros tres volcanes inactivos. Uno de ellos era el llamado Monte Terror, que formaba parte del Anillo de Fuego del Pacífico, el cual incluía a otros ciento sesenta volcanes activos.


    El Erebus había estado activo desde hace aproximadamente mil trescientos millones de años, pero durante la década de los setenta se había calmado. Su última erupción fue registrada en 2011 y desde entonces estaba “dormido”. Por ello tomó inadvertidos a toda McMurdo pese a que en las faldas de la montaña nevada estaba el Observatorio del Volcán Monte Erebus, dirigido por el Instituto de Tecnología Mineral de Nuevo México, el cual también controlaba a distancia el comportamiento de los de la Isla Decepción e Isla Buckle, los cuales siguen igual de activos y cada cierto tiempo hacen erupción. Otra de las cosas que, sin ser expertos, hacía predecir una posible tragedia, era que el cráter del Erebus era uno de los pocos lagos de lava permanente del mundo.


    —Base McMurdo a Tiempo Límite, cambio —radió una vez que volvió dentro del camión de telecomunicaciones. No tuvo que repetir ni esperar mucho para que su transmisión fuese copiada en Tokio.


    —Tiempo Límite recibiendo —escuchó la dulce voz de Akito, lo que lo llenó de alegría.


    —¿Saben ya lo del Monte Erebus? —preguntó ante informar algo que de seguro ya sabían.


    —Sí, Anatoli… Y muchas otras cosas más que ustedes no deben saber —comunicó sin alarma, a fin de no inquietarlo.


    —Sucede algo con la Tic-Tac —respondió enseguida presintiendo algo malo.


    —¡No!… Absolutamente nada. Además seguimos igual. Hirito no ha podido rastrearlos debido a que los sensores y todos sus equipos siguen muertos —informó para no alarmarlo más de la cuenta, porque cuando preguntó se escuchaba algo excitado.


    —Espero que resuciten pronto, amiga… Tus palabras me tranquilizan —auguró después de un largo suspiro que se escuchó a través del receptor.


    —Lo sé… Por eso te hablé pausada. Para evitar alarmarte.


    —¿Y cuáles son esas otras cosas más? —preguntó repitiendo sus palabras.


    —Bueno, una de ellas es que la capa de hielo que recubría el Cráter de la Tierra de Wilkes se agita y por sus costados está dejando salir algo de agua…


    —¿Y cómo saben eso? —la interrumpió Kovalenko.


    —Hirito, amigo… ¿Quién más nos lo podría reportar?


    —Disculpa, Akito. Por un momento había olvidado que estaba en perfectas condiciones y lo único que no puede hacer es localizar a la Tic-Tac.


    —No tanto como en perfectas condiciones, pero está muy operativo. El meteorito apenas le hizo un rasguñó —bromeó dejando salir una de sus dulces y típicas sonrisitas.


    —¿Y la otras cuáles son? —indagó en tono perturbador.


    —No son otras, Anatoli. Es una más, sólo una y esa, aunque todo lo que está sucediendo en la Antártida es muy preocupante para la vida del planeta, es la que, por ahora, nos agobia más —explicó sin dar detalles.


    —¿Se podría saber cuál es o es un Secreto de Estado? —interrogó jocoso.


    —No, amigo. Para ti no hay ningún secreto. Más bien debes estar bien informado y al tanto porque tú y el equipo de telecomunicaciones son las personas que están más cerca de nuestros hombres —especifico refiriéndose a los miembros de la expedición.


    —Muy bien. De acuerdo. Pero dímelo de una vez, mujer —expresó tosco, aunque no había sido su intención ser descortés, sino el impulso de su impaciencia—. ¡Ah!... Disculpa, mi torpeza Akito… Es que a veces me comporto como un idiota —se recriminó para no ser mal interpretado.


    —No te preocupes… Sé que estás bajo mucha tensión… No pasa a todos y es muy humano —manifestó comprensiva Akito.


    —¡Gracias, eres un amor!


    —Los que nos llena de inquietud —precisó refiriéndose a todo el equipo de la Fundación, incluyendo al magnate Toshima—, es que Hirito también reportó otro desprendimiento en el Domo Argos, ¿entiendes?


    —Sí… En esas circunstancias no saber nada de ellos angustia aún más… Las cosas empeoran en vez de mejorar… Pero ten fe, Akito, tengo el presentimiento de que están bien —afirmó para levantarle el ánimo.


    —Es el deseo de todos… Mi señor solicitó a sus técnicos y expertos apresurar el lanzamiento de otro satélite, aún más sofisticado que Hirito, a fin de ponerlo en órbita lo antes posible —comunicó.


    —Esas si son buenas nuevas —aplaudió Kovalenko—. ¿Sabes cuándo será eso?


    —¡No!... Nada… Sólo sé que Hirito II tendrá funciones más avanzadas, pero no sé más nada… Ese si es un Secreto de Estado —aseguró sincera.


    —Es una luz en la oscuridad… Espero que terminen de ajustarlo pronto y lo lancen al espacio para que sea nuestros nuevos ojos —auguró en un lenguaje para nada científico pero imbuido de esperanza.


    —Eso esperamos todos… Además, a Mí señor le intriga el triángulo perfecto trazado entre los tres puntos en convergencia.


    —¿A qué te refieres?... No entiendo.


    —Sabes que Mi señor para nada es católico, al menos eso creo yo.


    —¿Y?... ¿Qué tiene que ver eso con los puntos de qué hablas? —indagó totalmente despistado.


    —Te explico. Tomando como vértice de un imaginario triangulo sobre la Antártida la cima del Domo Argos y desde trazar una línea recta hasta la cima del Erebus, cerca de dónde estás ahora, y después ir también en línea muy recta hacia el Cráter de la Tierra de Wilkes y de ahí volver subir a la punta del Domo, se cierra un perfecto triángulo.


    —¿Y eso qué tiene qué ver?… Es mera casualidad… ¿O Tú señor tiene alguna explicación científica para eso? —indagó confuso Kovalenko.


    —¡No!… No… Científica ninguna. Cree que es una señal divina… Una advertencia.


    —¿Advertencias?... ¿Advertencia de qué?... Por favor, Akito, tú eres una mujer moderna y muy inteligente… No me digas que Tú señor… —pero sin dejarlo terminar Akito prosiguió con su explicación.


    —Mí señor cree que es un presagio divino… Qué algo superior nos está avisando de que algo muy malo puede suceder pronto…


    —¿Suceder dónde?... ¿A quién?... ¿A la expedición? —interrogó haciéndose el lerdo, aunque ya había comprendido todo pero quería escuchar de la voz de Akito el pensamiento de Su señor, y de allí sacar sus conclusiones y entender qué tipo de hombre era y cuáles los pensamientos más profundos del enigmático magnate japonés para quien trabajaba.


    —¡No!... Al mundo… Al planeta… Son temores que alberga hace algunas décadas. Por eso creó la Fundación y, aún perdiendo toneladas de millones, eliminó la emisión de gases de efecto invernadero de sus industrias —precisó Akito, quien con la única persona que hablaba tanto y de cosas muy privadas era con Kovalenko, porque al igual que éste, lo amaba en silencio, aunque los dos no lo manifestaban abiertamente por temor a ser rechazados. Sus diálogos, algunos largos y otros muy cortos, era una forma de amarse, de acariciarse en silencio, aunque fuese sólo con escuchar sus voces. Eso les hacía palpitar e inundar sus corazones de indescriptible dicha.


    —No sabía que Tú señor era cristiano… Que creía en presagios divinos —respondió Anatoli.


    —Hasta allí no llegan mis conocimientos…


    —Su actitud es muy similar a la de un creyente —agregó con su agudo acento ucraniano el experto en telecomunicaciones.


    —Y tú, ¿lo eres? —indagó Akito atrevida.


    —Tengo mis dudas… Navego en las dudas de mi conciencia… A veces creo que sí, a veces que no —confesó titubeante, pero sincero—. ¿Y tú?


    —¡Sí, claro!… Pero no con devoción monacal…


    —Te felicito… Es buen creer en algo, en un ser superior porque eso te fortalece… Lo sé por experiencia. Cuando aparto las dudas de mí corazón me siento más fuerte, más decidido… Casi invencible.


    —Te felicito… Eso se llama fe, amigo… Simplemente fe… Y la fe mueve montañas —precisó con dulzura cristiana la joven ejecutiva japonesa.


    —Ojalá mueva a Argos y nos lo ponga cerca de nuestras narices para ver qué está pasando con la expedición —manifestó insolente.


    —No seas tan profano… Así no me gustas para nada —lo reprendió Akito con la innata dulzura de su voz.


    —Disculpa, Akito… Fue sólo un decir… Una tontería de las mías. Sabes que me gusta ser irreverente…


    —Vuelvo a disculparte, Anatoli. Pero no vuelvas a jugar con Dios o con lo divino, al menos en presencia mía.


    —Te lo juro… No volverá a suceder. Pero apartando tú sermón me agradó mucho cuando dijiste así no me gustas —afirmó repitiendo sus palabras—. Sentí un cosquilleo en mi corazón… Campanadas de alegría.


    —Por favor, Anatoli… Recuerda que todas las comunicaciones, internas y externas son grabadas, y a Mí señor no le gustará para nada que estemos utilizando la líneas para eso cuando estamos inmersos en muchos problemas.


    —Los caminos del amor son indescifrables y yo te amo, Akito. Tú señor no podrá oponerse a ello… —se atrevió a declarar Anatoli y enseguida se ruborizó tanto, que inmediatamente sus compañeros notaron su alborozo después de aquella espontánea declaración de amor desde el Polo Sur. Sus palabras le reverberaron de tal manera en los oídos, que en instantes su osadía lo intranquilizó. Había sido una travesura del subconsciente, aunque estaba feliz que, al fin, pudo sacarlo a flote y decirle sin tapujos que la amaba.


    —Volvamos a nuestro trabajo —respondió Akito evadiéndolo deliberadamente, aunque sus palabras también la habían hecho ruborizar de tal manera, que sentía palpitar su corazón tan aceleradamente que parecía estar a punto de salírsele y salir corriendo a la Antártida para abrazarse con el grandullón y rubio Anatoli Kovalenko, el rudo hombre de voz áspera de quien estaba enamorada en silencio.


    —Bien… ¿Te refieres a lo del triángulo o a la expedición? Ya no lo recuerdo —balbuceó todavía turbado por el atrevimiento de declararle su amor, cosa que en otras circunstancias no se hubiese atrevido hacer ni con una botella de vodka encima.


    —¡Ah!... Tampoco me acuerdo —respondió del otro lado de la línea Akito, quien estaba igualmente embarazada por las acariciantes palabras que escuchó salir de la boca de su gran amor oculto.


    —Háblame más del asunto del triángulo —solicitó amable y en forma muy automática Anatoli, ya que sus pensamientos los tenía posados sobre la grácil y delicada figura de Akito, más que en ninguna otra parte.


    —Es lo que te dije hace poco… Que el triángulo puede significar una luz en la oscuridad —afirmó lanzando un suspiro que hasta Su señor tuvo que haberlo escuchado en sus oficinas del piso superior—. Debo dejarte, Anatoli… Tengo que seguir con mi trabajo —señaló descorazonada, como si no quisiese cortar aquella conversación, pero era imperativo hacerlo, porque seguía turbada y ya no pensaba como ejecutiva si no como mujer.


    —Bien… Gracias por atenderme. Llamaré si se presenta algo nuevo —informó y al finalizar su última palabra escuchó el chocante clic del corte de la conversación, el cual retumbó en sus oídos como si hubiese recibido una coz.


    Hirito Toshima no estaba preocupado en balde. El Cráter de la Tierra de Wilkes era una gigantesca estructura geológica de origen meteorítico descubierto pocos años atrás por el satélite GRACE de la NASA entre la Cordillera Gamburtsev y las Montañas Transantárticas, bajo el indlandsis antártico. Se consideraba como uno de los mayores cráteres de impacto del mundo con una extensión de casi quinientos kilómetros de diámetro y su estructura exterior parecía haberse debilitado durante el verano, aunque su profundidad permanecía oculta baja una capa de hielo de más de un kilómetro de espesor.


    Debido a las difíciles condiciones climáticas imperantes en las Montañas Transantárticas, siquiera los expertos y sabios científicos que trabajaban para la Fundación Tiempo Límite pudieron datar con exactitud la fecha de su formación o en qué época se produjo el impacto de ese gran meteorito sobre la Antártida. No obstante, sin alardes de precisión científica, creían que pudo haber sucedido aproximadamente hace doscientos cincuenta millones de años, coincidiendo con la extinción masiva del Pérmico-Triásico, la lúgubre era de la Gran Mortandad, la mayor extinción en la historia de la Tierra, la cual acabó con más del sesenta y cinco por ciento de las especies terrestres y del noventa de las marinas. Los científicos de Tiempo Límite esgrimían la hipótesis de que el impacto que dio origen al Cráter de la Tierra de Wilkes estaba directamente asociado a la aparición de los traps siberianos, también llamados escaleras siberianas, que consistían en una gran extensión de rocas volcánicas que se encontraban en Siberia, a la cual los estudiosos habían bautizado como La gran provincia ígnea de Rusia.


    Otros notables, a diferencia de los científicos de Tiempo Límite, consideraban sólo a los traps como el principal causante de la extinción masiva del Pérmico-Triásico porque la descomunal erupción masiva que generó los traps, uno de los mayores en la historia geológica de la Tierra, se prolongó durante millones de años y fue el detonante para acabar después con casi todas las especies existentes sobre el planeta.


    Hirito Toshima tenía planificada sobre el papel otra expedición, también liderada por Fouquet, hacia El Cráter de la Tierra de Wilkes una vez que se concluyese con éxito la que salió hacia Argos en busca de respuestas sobre la vida del planeta y de nuevas especies, aunque fuesen microbianas, que pudiesen abrir un abanico de posibilidades sobre la procedencia de la especie humana y toda vida terrestre.


    Además, con esa próxima expedición quería confirmar si lo que ocasionó un cráter tan gigantesco como el de Wilkes fue producto de un asteroide y, de confirmarse, conocer si la gran roca era tan grande como se especulaba. Sus científicos afirmaban que su diámetro podría estar cerca de los cuarenta y ocho kilómetros, una cifra enorme. Tamaño cinco veces mayor del que causó el cráter de Chicxulub, ubicado al noroeste de Península de Yucatán, en México, a cuyo impacto se atribuye la extinción de los dinosaurios.


    Los científicos de Tiempo Límite calculaban que la colisión habría producido una explosión de ocho mil millones de megatones, ochenta veces más poderosa que el de Chicxulub, y que, de ser así, la bola de fuego incandescente que tuvo surcar el firmamento en esa época era ciento treinta veces más brillante que el Sol y que a su paso pudo producir vientos de más de cinco mil kilómetros por hora, además de una insoportable presión para cualquier ser viviente y una cadena de terremotos en todo el planeta superiores a los once grados de la escala Richter, cuyos resultados, obviamente, fueron apocalípticos.
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    La doctora Candice había caído en una trampa de hielo inusual en aquellos parajes. Pero en la Antártida se podía esperar cualquier cosa porque aún todo estaba muy virgen y el verdadero comportamiento de los catorce millones de kilómetros cuadrados de su superficie todavía era muy incomprendido, además de inexplorado.


    La astrobiólogo corrió con la buena suerte de que tenía muy cerca a Luke Ferris, quien alcanzó a tomarla por la espalda antes de que su cuerpo se hundiese en las heladas aguas árticas. Sus demás compañeros corrieron a ayudarlo y entre todos la sacaron a del pozo y la llevaron con urgencia hacia la casa-oruga donde viajaba. Había que evitar a toda costa la mortal hipotermia.


    Gracias a la rápida reacción de Ferris el agua no parecía haber penetrado el hermético traje polar de la doctora Candice. No obstante, todos sabían que no era recomendable quitárselo porque la temperatura en el interior del vehículo no estaba tan bien climatizada como las de las aves y en su interior, aunque en mucha menor escala, el frío seguía siendo intenso.


    Corrieron con la fortuna de que entre los seis que se “fugaron” de Amundsen en busca de un trozo de meteorito, para ellos tesoro más preciado que un brillante lingote de oro, estaba Norris West, un médico de la Base, quien se sumó al grupo a último minuto. Con la celeridad del caso, mientras con sus manos palpaba el traje de Linda Candice, el doctor West solicitó que le extendiesen una de las mantas térmicas eléctricas que llevaban a bordo, las cuales se alimentan de energía a través de un interruptor que conectaba a una de las baterías alternativas del vehículo, y la envolvió en ella. Los primero que había que hacer era absorber toda el agua y humedad exterior del traje y, si penetró alguna gota, tanto la manta como el cuerpo de Candice a través de su temperatura corporal la absorberían y anularían.


    La astrobiólogo no había perdido el sentido ni daba muestras de sentirse mal, no obstante había que extremar medidas de seguridad y ser precavidos, porque la hipotermia era muy traicionera y podría matar en poco más de treinta minutos. El cuerpo humano es perfecto. Está preparado para funcionar correctamente a una temperatura interior de entre los treinta y seis y treinta y siete grados centígrados. Una variación de cuatro puntos por encima o por debajo, hace resquebrajar todas sus funciones. Al sentir algo extraño, el organismo enseguida enciende sus alarmas y defensas para combatir y regular una temperatura anómala, de no lograrlo, comienza a tiritar para generar calor y proteger sus órganos vitales, sobre todo la buena temperatura de la sangre cerca del corazón, pulmones e hígado. No obstante, esta defensa natural deja desprotegidas las extremidades y tejidos más distantes, los cuales comienzan a apagarse por falta de sangre evitando todo movimiento.


    —Gracias, doctor… Agradezco su esmero, pero estoy bien… ¡Gracias a todos también, equipo! —gritó para que fuese escuchada por los que estaban afuera.


    —Es mi deber, amiga… No hice nada… Sólo mi trabajo. Lo importante es que te sientas bien y ya veo que puedes hablar, pero me encantaría hacerte una pequeña prueba, ¿de acuerdo? —preguntó el médico.


    —Claro… Procede… Soy toda tuya, Norris —respondió juguetona y risueña la sensual científica—. ¿De qué se trata? —indagó enseguida, pero ahora muy seria y frunciendo el ceño.


    —Tú sabes cómo son la cosa por estos lados. Soy médico y debo tomar todas las precauciones. Tienes que regresar sin un rasguño a Amundsen —aseveró dándole a entender que su deber como profesional era examinarla.


    El doctor West quería corroborar si sólo había sido un gran susto y un medio chapuzón, ya que penetro en el agua helada hasta media cintura o si, por el contrario, podría estar en la fase uno de hipotermia con peligro de pasar enseguida a la segunda. De ser así, saltar a la tercera y a la muerte sería cuestión de minutos debido a las bajas temperaturas árticas. De ahí su precaución.


    —Bien, comencemos… No hay problema —expresó buscando quitarse la manta térmica mientras sus otros compañeros, entre quienes se encontraba el conocido biofísico Bruce Follet, toda una autoridad mundial en su especialidad, regresaban a guarecerse en su vehículo.


    —De acuerdo... Es muy simple y tómate tu tiempo —notificó a fin de no intranquilizarla, mientras extraía de su maletín un termómetro clásico porque en el ártico algunas lecturas no eran confiables, menos las digitales. No obstante, debía tomarle la temperatura. Por ello le pidió que abriese la boca y le colocó el pequeño tubito de vidrio debajo de la lengua, aunque lo recomendable era pulsar su nivel rectal, pero debido a las circunstancia no podía hacerlo, aunque existiese la suficiente confianza entre médico y paciente. Esperó apenas poco tiempo, lo sacó de su boca y chequeó la lectura—. Por aquí todo está bien —notificó para sosegarla aunque no estaba para nada nerviosa. La que si parecía algo inquieta era la doctora Rosberg, quien fungía de copiloto de la casa-oruga.


    —¡Cálmate Rosalin!… La que está envuelta como un monigote soy yo —dijo sonriente a su amiga refiriéndose a la gruesa manta térmica.


    —Bien… Por aquí estamos listos —manifestó el doctor West mientras guardaba el termómetro en su estuche—. Voy con otra pequeña prueba. Tú no te muevas de dónde estás —indicó mientras sacaba una de sus manos de abajo de la manta, quitaba el guante y subía la manga de su chaqueta polar—. Veo que estás muy bien. El color de tu rostro es perfecto… y no tienes piel de gallina —precisó enseñándole su propio brazo—. No te impacientes que ya vamos a finalizar… Por favor aprisiona el pulgar contra el meñique y mantenlo firme —solicitó. Al ver que pudo lograrlo sin dificultad alguna, el doctor West se sintió aliviado. Era indicativo de que Candice estaba fuera del peligro de una hipotermia. De no haberlo hecho, era síntoma de que sus músculos empezaban a fallar y debido al aumento del gasto cardíaco devendrían las taquicardias y pasaría a la fase dos y de ahí rápido a la tres.


    Todo corroboraba que sólo había sido un susto. Su habla era perfecta, no tenía escalofríos, signos de amodorramiento, ni pérdida de conciencia, por lo que en un par de horas la astrobiólogo podría seguir conduciendo la furtiva expedición por nieves de nadie.


    Las extremas precauciones tomadas por el doctor West no eran para nada exageradas o inútiles. Sabía que casi el noventa por ciento de la radiación solar que recibía el continente blanco era reflejada por el hielo y devuelta al espacio evitando el calentamiento de su superficie por lo que la Antártida era el refrigerador del planeta. Y allí calentarse no era cuestión de encender fogatas, sino ropas apropiadas y excesivas medidas de seguridad, porque ese “animal” llamado frío atacaba sin avisar y mataba en instantes.


    Los dos vehículos se deslizaban silenciosos por el árido desierto blanco. Todos iban callados. El problema de Candice había sido resuelto y ya no estaba dentro de sus preocupaciones. A todos les inquietaba la suerte de Laika. Sabían que los perros de Groenlandia eran muy resistentes al frío y que lo único que les afectaban y los mataban era la humedad, pero en la Antártida la humedad era cero, por lo que ése no sería su problema de supervivencia, sino las trampas, iguales a las que cayó Linda Candice, inusuales en esa zona ya que eran propias de las costas. Pero como después de la caída del gran meteorito muchas cosas habían sucedido y cambiado, podrían atribuirse a la descomunal explosión después del impacto, cuya fuerza destructora había causado terremotos y tsunamis en muchos lugares del mundo.


    Decididos y sin temor, los arrojados aventureros seguían surcando nieve traviesa decididos a todo. En sus corazones sólo abrigaban la esperanza de que más adelante podrían conseguir la muestra que tanto añoraban, pero ese “más adelante” se hacía interminable. No obstante no desfallecían en sus propósitos.


    Después del incidente de la doctora Candice habían decidido que debían evitar salir de los vehículos sin un propósito seguro. No podían permitirse cualquier otro percance porque estaban muy distantes de cualquier auxilio.


    Y así lo hicieron. Sólo chequeaban sus radares, pero estos no daban señales de nada extraño en el hielo. Los dos GPR, radares de penetración terrestre, empotrados en la parte baja del chasis de las casa-oruga tampoco lanzaban ningún alerta pese a que estaban provistos de sensores de detección de metales incorporados en sitio seguro y sus ondas dirigidas al suelo nevado sobre la cual rodaban, por lo que cualquier señal metálica sería inmediatamente captada en un radio de cien metros. De percibir en sus monitores cualquier registro que evidenciase la presencia de compuestos metálicos, por más extraño o confuso que este fuese, bajarían a investigar con sus detectores portátiles.


    Al volante del vehículo líder ahora iba Rosalin Rosberg. Con ella estaban el doctor West y Linda Candice, quien permanecía envuelta en la manta térmica y acostada en el puesto trasero. El que venía detrás lo conducía el glaciólogo Vladimir Pavlonsky, quien viajaba junto al biofísico inglés Bruce Follet y Luke Ferris, quien había cedido su puesto para que el doctor West estuviese al lado de la doctora Candice por si llegase a necesitar algún cuidado extra, aunque sabían que no haría falta. Sólo era precaución.


    —Amundsen a la doctora Linda Candice, cambio —se escuchó de pronto por su frecuencia radial.


    —¡No respondan! —ordenó la misma Candice incorporándose del asiento donde descansaba.


    Todos acataron la orden dada por la astrobiólogo.


    —Amundsen a la doctora Linda Candice, cambio —repitieron desde la central de telecomunicaciones de la Base Amundsen-Scott. Luego de una pequeña pausa, al ver que sus pedidos no habían sido acatados, la misma voz manifestó—: Por favor respondan… Sabemos que nos escuchan, cambio.


    Otra vez quedaron sin recibir respuesta. La doctora Candice puso su dedo índice cerca de la nariz indicando que siguiesen callados, mientras movía su otra mano hacia los lados en señal de no contestar el llamado. Así lo habían acordado todos antes de salir, por lo que tampoco los que iba detrás respondieron.


    El motivo de la negativa era simple y así lo habían decidido todos los miembros de la pequeña expedición furtiva, la cual desobedeciendo las órdenes de la Base había salido a la ventura en busca de su pedazo de meteorito, su más preciado tesoro. Sabían que al responder el llamado recibirían la orden de regresar de inmediato, cosa que no harían. No tenía ningún sentido volver si no habían hallado lo que fueron a buscar. De acatar la orden y regresar con las manos vacías, además de una severa amonestación y amenazas de suspenderlos de sus cargos y retornarlos a sus países de origen, serían también objeto de burla y desprecio por parte de sus compañeros científicos. Y no había arriesgado tanto, para regresar y ser objeto de humillaciones y castigos. No habían nacido para eso y tampoco eran escolares. Eso no se los permitirían. No tenía ningún sentido lógico. Seguirían hasta el final. Hasta alcanzar su objetivo, por eso eran científicos y estaban allí, en el continente blanco. De otra forma no tendría ningún provecho tantos estudios y análisis en los laboratorios de Amundsen. Daría lo mismo hacerlos en un cómodo laboratorio de Florida, con un buen clima y hermosas playas cerca para desestresarse cuando estuviesen agobiados. Si estaban en la Antártida, en un continente tan desconocido e inexplorado, su mejor aporte al mundo científico era el trabajo de campo. Ir hacía los sitios más insólitos en busca de respuestas a las miles de interrogantes que se planteaba la humanidad en todos los niveles del saber, incluso desde el mismo punto de vista cosmogónico y la creación del universo por un ser divino y todopoderoso. El ser humano estaba ávido, desde tiempos inmemoriales, de saber y entender muchas cosas. Siempre el hombre se ha preguntado de dónde procedemos, por qué estamos aquí. ¿Acaso somos semillas caídas del espacio?, se interroga sin recibir respuesta. ¿Nuestros ancestros viajaron en forma de microorganismo a bordo de un de un asteroide o un meteorito y después germinaron en la Tierra, donde fueron evolucionando hasta llegar convertirse en humanoides y de allí al hombre que conocemos hoy en día? O por, el contrario, ¿somos en realidad creación divina? ¿Polvo de estrellas, quizás? ¿Es Dios la representación de todo el universo y al mismo tiempo el universo entero? ¿El barro utilizado en la bíblica representación de la creación del hombre estaba compuesto en realidad de lodo terrestre o era un compuesto de polvo cósmico? Eran preguntas. Simples preguntas que no sólo vagaban como fantasmas en la mente del hombre común, sino también en las de los científicos, quienes peses a sus cientos de hipótesis y teorías, no tenían nada claro y contundente. Ninguna respuesta válida. Todo se ceñía a vagas teorías, aunque más bien eran simples y descabelladas especulaciones, que a veces ofendían la razón y el conocimiento. Casi una pérdida de tiempo de los menesterosos científicos que para llegar a sus deducciones dedicaron millones de horas y años de estudios para aportar al conocimiento humano vagas conclusiones carentes de un contundente sustento, repletas de dudas y sospecha sobre su valor científico. La doctora Candice estaba muy clara al respecto y la verdad era que nadie sabía verdaderamente nada y el mundo seguía tan confuso y perdido como lo estaba cuando en el hombre despertó la conciencia de su propia existencia.


    Al ver que nadie contestaba sus requerimientos de comunicación, pronto el operador de Amundsen desistió en los intentos.


    Linda Candice ya se había deshecho de la manta térmica y desde el puesto trasero de su vehículo conversaba muy animadamente con Rosalin y el doctor West.


    —¡Mira!... Hay algo que se mueve allá afuera —alertó Rosalin quitando el pie del acelerador.


    —Sí, ya lo veo. También lo capto en el radar —manifestó la doctora Candice—. ¿Ustedes también lo observan? —peguntó a los que iban atrás.


    —¡Sí!... Claro y nítido —respondió Pavlonsky—. Viene muy lento —precisó sin quitar la vista de la vía y sus demás compañeros del radar, el cual emitía señales precisas de que algo se avecinaba hacia ellos.


    —Por favor usa los binoculares —solicitó Linda Candice al doctor West, quien desde el puesto delantero tenía una mejor visual.


    —Lo veo… Pero está todo muy borroso… Con los reflejos del sol no se distingue mucho… Es algo pequeño y se mueve directamente hacia nosotros —manifestó sin alarma y siguió observando.


    —¿Qué creen ustedes, allá atrás? —indagó la astrobiólogo a fin de pulsar una opinión diferente.


    —Lo mismo que el doctor West… ¿Qué hacemos?... ¿Nos detenemos o seguimos a su encuentro? —quiso saber Bruce Follet, quien estaba algo inquieto con aquella situación, muy anormal en esa parte de la Antártida Oriental porque por esos parajes no había vida animal de ningún tipo. Allí hubo vida durante el Cenozoico, unos sesenta millones de años atrás, cuando el actual Antártida aún estaba unida al súpercontinente Gondwana y en ese lugar abundaban bosques de gigantescos árboles donde hacían vida monotremas, marsupiales y reptiles primitivos, pero no ahora, en la era actual.


    —¡No!... Sigamos adelante… Quizás es un espejismo… Sólo sabremos qué es al estar cerca —precisó convencida y sin ninguna señal de temor la doctora Candice, quien después del susto su rostro había retomado el encanto de siempre.


    —¡Es un ser viviente!... Es algo vivo… Nos es ningún espejismo —alertó sobresaltado el doctor West, quien lo tenía en la mira de sus binoculares—. Y ahora viene rápido hacia nosotros.


    —Lo veo… Pero miren hacia arriba… Hacia el este… El cielo tomó un color extraño, como de ostra aperlada y parece llena de pequeños remolinos —indicó la astrobiología, quien estaba extasiada con esa variedad de colores en el cielo porque en verano siempre era de un azul celeste impecable pincelado de algunas traviesas nubes blancas que parecían danzar al ritmo del viento.


    —¡Sí!... Muy extraño, Linda!… Pero eso está muy lejos de aquí… El ser que se acerca no… Ahora parece correr —lanzó con voz entrecortada por la angustia Rosalin, quien estuvo a punto de soltar el volante.
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    Por breves instantes se había perdido toda comunicación con el ave uno. Pasmados y sin entender qué sucedía, los tripulantes de las otras aves veían al rústico vehículo con su trompa inclinada hacia adelante y su parte trasera bastante levantada del helado suelo. Parecía estar a punto de sumergirse en un pantano de nieve movediza. No obstante, pronto dio signos de vida y como si fuese en un gran estornudo a la inversa, el vehículo brinco hacia atrás.


    —No es nada amigos… —comunicó enseguida Fouquet—. Caímos sobre algo bastante esponjoso, pero ya salimos. No teman —aseguró pausado.


    —¿Y por qué no hablaban? —reclamó con irritada angustia Sandra Cielo.


    —Aquí se quedaron paralizados y estaba muy ocupados buscando la velocidad que debía meter en caso como estos —explicó refiriéndose a Mónica Glaswo y al antropólogo Luigi Barba, que eran los que viajaban junto a él en el ave uno.


    —En el manual todo es fácil, pero en el terreno todo es diferente —opinó Moisés Golán en relación a la caja de cambios de las aves, que en realidad no eran tan difíciles operarlas, sino más bien simples, ya que para recorridos normales sólo se aplicaban cuatro velocidades más reversa y, para casos especiales, como el que acaba de ocurrirle a Fouquet, había que recurrir a cualquiera de las otras siete, según ameritase el caso.


    —Así es amigo… En el manual no te hablan de la dosis de angustia, nervios y rapidez con que se debe actuar —respondió el líder de la expedición después de dejar salir una pequeña risita de su labios.


    —También me angustié… Gracias a Dios que vas adelante, Cristhian… Si me hubiese pasado a mí no sé qué habría hecho… —manifestó Mia, quien en ese momento conducía el ave tres.


    —De seguro te habrías hundido —respondió grosera Sandra, quien durante las últimas horas había estado intolerable y muy quisquillosa.


    —¿Tienes el periodo, mi amor? —soltó picante desde el ave uno Mónica, quien siempre tenía una palabra para ponerla en su sitio. Sandra calló. No contestó.


    —Bien… Déjense de jueguitos rudos —reprendió suave Fouquet—. Debemos bajar a buscar muestras de esa cosa dónde caí… Desde la ventanilla me parecieron similares a hongos blancos o algo muy parecido —expresó no muy seguro de lo que había visto.


    —De acuerdo, pero debemos apresurarnos —convino Yuki.


    —¿Por qué tanta prisa? —interrogó extrañado Rudolf Lustig.


    —Miren al cielo… Todo ha cambiado de azul claro a gris mate —advirtió el mismo astrónomo japonés.


    —¿Crees qué se avecine una tormenta? —indagó Vanden mientras miraba hacia arriba y ciertamente aquel color que había tomado la bóveda celeste no auguraba nada bueno.


    —No sé… Por aquí nunca se sabe… —respondió el mismo Yuki—. Pero si viene, es mejor no nos tomé desprevenidos recolectando muestras.


    —Aunque dicen que en Zona cero no hay tormentas y menos en verano —acotó la cosmóloga Helga Wolff.


    —¿Y qué es eso de Zona cero?... —preguntó Cosimo, quien al igual que los demás expedicionarios comenzaba a lucir una a tupida barba.


    —No es un invento mío, querido doctor. Así llamó un geofísico de la Universidad de Harvard a los lugares de la Antártida que se están derritiendo aceleradamente.


    —Gracias, pero creo que el término es muy vago —respondió contrariado.


    —Muy de acuerdo. Zona cero también llamaron al lugar donde estaban las Torres Gemelas después del ataque terrorista de 11 de septiembre. Poe eso no te sientas mal… Tú pregunta fue muy válida —salió en su defensa Lustig.


    —Creí que habían bautizado así a este lugar porque si regresamos sin nada nos pondrán un cero por ineptos e inútiles —bromeó Vanden.


    —Tú con tus fantasías infantiles… —censuró Sandra.


    —Siempre hay que alimentar al niño que llevamos por dentro… Más en este mundo silencioso y hostil —respondió sin hacerle mucho caso al tonito de sus palabras.


    —Es cierto aquí solo se escucha el eco de la nada —intervino con su dulce vocecita Hoshi.


    —Bien, basta de parloteos porque si en realidad se avecina una tormenta hay que salir ahora... ¿Quién vendrá conmigo a recoger muestras? —preguntó Cristhian, aunque sabía que en verano esa zona estaba libres de tormentas, pero después de la caída del meteorito muchas cosas parecían estar cambiando en la Antártida.


    —Yo te acompaño —se escuchó desde el ave dos la voz de Sandra Cielo, quien como bióloga marina y experta en microbiología no resistió la tentación de bajar después que Cristhian dijo que el lodazal de nieve donde se atoró con su ave tenía hongos muy extraños.


    —Y también saldré —expresó por su parte Moisés Golán, quien era muy curioso y siempre le gustaba ser el primer en ver especies raras.


    —Creo que con nosotros tres será suficiente. Haremos lo más rápido posible y los que se queden dentro de las aves por favor recuerden mantenerlas ancladas hasta nuestro regreso… —recomendó Fouquet—. Y que alguien no le quite la vista de encima al radar —manifestó antes de comenzar a bajarse del vehículo.


    —Yo me encargo, no te preocupes —aseguró Hoshi desde su ave.


    —Muy bien… ¡Salgamos ahora! No quiero sorpresas si en realidad viene una tormenta —apresuró el líder de la Tic-Tac.


    A los tres exploradores les tomó menos de tres minutos estar cerca de la charca donde había caído Fouquet. Parecía nieve blanda, pero normal, excepto por una especie de diminutos parásitos que se movían dentro de pequeños rosetones de musgo blanco, muy parecidos a finos mantelillos tejidos con estambres blancos.


    —¡Son flores de hielo! —exclamó Sandra al verlas tratando de establecer una similitud con lo que ya había visto y conocía—. Son increíbles y extrañas —agregó para que los que se quedaron dentro de las aves escuchasen la descripción que hacía del hallazgo.


    —Flores con vida… Por dentro algo se mueve... Parecen tener vida —expresó temeroso y vacilante Moisés al tomar una de las diminutas “criaturas” y depositarla en un recipiente de muestras que luego selló herméticamente con un tapón de goma color escarlata.


    —Son muy extrañas… Nunca había visto algo semejante —admitió por su parte Cristhian Fouquet.


    —Mira hacia arriba —solicitó alarmado Moisés a Cristhian—. El cielo se está poniendo aperlado… Relumbra… No me gusta nada —aseveró.


    —A mí tampoco… Hasta hace poco se veía la curvatura y desapareció en un instante —dijo al referirse a la curvatura de la Tierra, la cual en verano es visible en el horizonte antártico—. ¡Apúrate Sandra!... Tenemos que irnos —apremió Fouquet a la hermosa biólogo, quien estaba ensimismada recolectando y guardando muestras y no se había percatado del color que había tomado el cielo que tenía sobre su cabeza.


    —Ese color debe ser por el reflejo del sol —refirió Cristhian para tranquilizar a Moisés Golán, quien daba muestras de nerviosismo y querer regresar a la carrera a las aves—. ¿Aparece algo en el radar? —preguntó a Hoshi mientras no dejaba de apuntar con sus ojos a las alturas.


    —¡Nada!... Está tranquilito… Durmiendo como un bebé —respondió a fin disipar cualquier turbación. Y en realidad el aparato permanecía inmóvil. No daba señales de estar ocurriendo algo allá afuera. Al menos hasta los parámetros de su alcance.


    —Bien, gracias Hoshi. De todas maneras nos apresuraremos en volver. No me gusta nada lo que está sucediendo allá arriba —afirmó indicando hacia el cielo con una de sus manos.


    —A mí tampoco —respondió Hoshi, quien de cuando en cuando se acercaba a la ventanilla de su ave para ver qué hacían los tres recolectores de muestras.


    —Termina ya, Sandra. Nos vamos… No me gusta nada lo que sucede allá arriba —volvió a apremiarla.


    —¡Voy!... ¡Voy!... —respondió absorta mientras introducía otras muestras en los receptáculos y levantaba la vista para dirigirse a Fouquet—. ¿Por qué tanto apuro? —indagó cándida.


    —Mira hacia arriba…


    —¡Ay, Dios mío! —exclamó con tanto pavor que casi deja caer en la nieve las muestras que había recogido—. ¡Se están formando trombas allá arriba! —manifestó alarmada.


    Fouquet, quien apenas había acabado de despegar sus ojos del cielo, no entendía a qué se refería Sandra, por eso instintivamente volvió a mirar sobre su cabeza.


    —¡Trombas!... ¡Trombas, sí! … Muchachos vamos de regreso —avisó a los otros también sobrecogido—. Anclen las aves a la máxima potencia —ordenó mientras veía como en el firmamento se estaban formando pequeñas trombas muy parecidas a las que vagan por lagos y lagunas en tiempo de tempestades. Pero esta no era una sola… ¡Eran cientos de ellas!
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    Como después de la tormenta viene la calma, el Monte Erebus de pronto se apaciguó. Al menos eso parecía desde lejos. Kovalenko y su equipo no despegaban los binoculares de sus ojos. La gran fumarola salpicada de pinceladas de magma que estuvo despidiendo durante las últimas horas, se había reducido a apenas un inofensivo hilillo de humo. Al parecer el peligro se había disipado.


    No obstante no fue así. El Erebus sólo estaba recuperando fuerzas para luego toser con furia inusitada. Toneladas de lava camufladas en un remolino de blanca nieve se elevaron al cielo para pronto caer sobre las faldas nevadas del volcán derritiendo inmediatamente los helados glaciares que protegían la montaña. Riachuelos de agua comenzaron a brotar y correr con furia por todos lados en busca de una vía de escape, pero estaba muy lejos. En las costas, hacia los océanos, por lo que no le quedó más remedio que ir deteniendo su alocada y furiosa carrera y poco a poco volverse a congelar y formar parte del blanco paisaje de la meseta Antártica.


    El volcán parecía una mujer a punto de parir porque sus “convulsiones” se suscitaban cada quince o veinte segundos una tras la otra. Después de cada una, de sus entrañas brotaba un ardiente magma que daba a luz ligeras corrientes de agua que después de correr un rato se congelaban sobre el vestido blanco de su madre, la Antártida.


    —A esas explosiones los científicos le dicen erupciones estrombolianas —expresó Kovalenko haciéndose el sabio ante su ayudante Ichiro Katō, un joven japonés que el mismo magnate Hirito Toshima había pedido que formase parte del comando de telecomunicaciones de la Tic-Tac.


    —Gracias, amigo. Lo sabía —respondió humilde el joven japonés sin quitarse los binoculares de los ojos.


    —¿Lo sabías?... ¿En verdad? —interrogó extrañado Anatoli al advertir que un técnico en telecomunicaciones supiese algo tan avanzado. En él se justificaba porque era un apasionado de la vulcanología.


    —Sí, amigo. Le dicen así porque sus erupciones son explosivas, separadas de segundos de tensa calma —respondió preciso y sin vacilación Katō.


    —Veo que también te gusta saber de los volcanes —acotó maravillado el fornido ucraniano pasando ligeramente una de sus manos sobre su rubio cabello.


    —En Japón hay muchos aficionados a su estudio… Recuerda que en el archipiélago tenemos muchos volcanes —respondió refiriéndose a su país, el cual está compuesto por seis mil ochocientos cincuenta y dos islas, las cuales alberga a más de doscientos volcanes.


    —Sigan hablando de eso… —manifestó Archibald McLean, otro de los jóvenes operadores, a quien sus compañeros llamaban cariñosamente Archie y observaba con sus binoculares parado a la izquierda de Kovalenko—. Con ustedes a mi lado tengo mucho que aprender y contar cuando regrese a Escocia.


    El último de los cuatro era el norteamericano Ken Botton, quien sólo se dedicaba a observar embelesado aquel fenómeno único en el mundo.


    —Cada explosión se debe a una burbuja de gases que libera el magma, la cual poco a poco se van inflando hasta que estalla —explicó Ichiro a sus compañeros.


    —Eso si no lo sabía. Veo que tus estudios son bastante adelantados —observó Kovalenko asombrado por la ilustración del joven y pequeño japonés.


    —Los residuos piroclásticos que este tipo de erupciones lanzan al aire pueden ser como enromes bombas de piedras, aunque no en todos los casos… Normalmente sólo bota lapillis, que no son otra cosa que pequeños fragmentos de lava, que fue lo que ocurrió ayer… ¿Recuerdan? —indagó con entusiasmo.


    —¡Claro!... ¡Claro! —respondió Kovalenko al verse abrumado por los conocimientos de su amigo Katō. Y, para no quedarse atrás, dirigiéndose a Archie, le dijo—: Cuando Ichiro habló de piroclástico se refería a depósitos de roca formados por materiales volcánicos fragmentarios que son expulsados al aire.


    —¡Ahhhh! —fue la única respuesta de Archie, quien era tan joven como su compañero japonés. Ninguno de los dos debían pasar de los treinta años.


    —Bueno… Ya me tienen mareado con tantos conocimientos… ¿Qué tal un buen vodka? —insinuó Botton.


    —Mucho mejor sería un escocés —respondió McLean haciéndole honor a su estirpe británica.


    —Nada de eso… Seguiremos con nuestro trabajo. Más tarde me comunicaré con Tokio… ¡La hora feliz ya pasó! —señaló Kovalenko mientras dirigía la vista hacia su reloj y para su asombró vio como las manecillas estaban dando vueltas como locas—. ¡Miren sus relojes, por favor! —exclamó confundido.


    —¡Están enloquecidas! —soltó asombrado Archie al poner sus ojos sobre la esfera de su reloj.


    —Las mías están iguales —comunicó Ken Botton.


    —Lo mismo digo —aseguró Katō, quien se les quedó viendo fijamente tratando de entender que estaba sucediendo.


    —Es algo magnético… Debe ser algún fenómeno extraño de estas latitudes —consideró Kovalenko sin apartarle la vista a las manecillas que giraban furiosas en sentido inverso a la hora, cuando de repente, como si hubiesen acatado una orden inmediata y terminante, se detuvieron sobre las tres y cuarto—. ¿Las de ustedes también se pararon? —preguntó sin quitar los ojos de la esfera del reloj.


    —¡Sí!… En el mío se lee tres y quince —respondió Katō, quien usaba un reloj digital a diferencia de sus compañeros, quienes debido a la vieja costumbre europea, utilizaban el modelo clásico, al cual le atribuían elegancia y cierto glamur a la persona que los utilizaba, además de revelar una holgada posición social ya que los de buena marca eran muy costosos.


    —También el mío marca las tres y quince minutos —afirmó Archie sin salir de su sorpresa.


    —El mío igual —aseveró Botton y enseguida agregó—: Pero no sé si se refiere a las tres y quince del día o de la noche—. ¡Esto es una verdadera locura! —señaló abismado.


    —Tampoco lo puedo corroborar porque la ventanilla digital que marca los A.M. y P.M. de mi reloj quedó inactiva y sólo parpadea —explicó Katō.


    —Es lo más extraño que he visto en mi vida… Y no es ninguna casualidad… Corramos al camión a ver qué dicen los aparatos… Además, sobre la consola dejé mi reloj cronógrafo marine de novecientos dólares… ¡Ese debe estar perfecto! —aseguró sin convicción Kovalenko porque percibía que algo malo, muy malo estaba ocurriendo, o iría a ocurrir, en algún lugar de la Antártida.


    A pasos rápidos todos siguieron a su jefe hacia el camión de telecomunicaciones. Al abrir la portezuela que cerraba herméticamente el lugar de trabajo a fin de preservar la temperatura interior ya que el carromato tenía el mismo sistema de climatización de las aves, Kovalenko y su equipo escucharon alarmados como la mayoría de sus equipos emitían extraños sonidos parecidos a estáticas y chillidos y los monitores de sus computadoras y radar titilaban alocadamente.


    Al terminar de entrar Archie, el último de ellos y cerrar la puerta detrás de él, se escuchó una pavorosa explosión seguida de un fuerte movimiento telúrico.
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    La extraña figura seguía avanzando hacia ellos. Linda Candice sabía que en ese deshabitado lugar del desierto blanco las posibilidades de conseguirse con un ser vivo, humano o animal, era una en un millón.


    Rosalin y el doctor West, así como los ocupantes del vehículo que los seguía no les quitaban los ojos de encima a aquel fantasma andante que se les acercaba. Ahora parecía ir más rápido. Casi correr hacia ellos. En ese momento Candice pensó que no podía tratarse de un humano porque hubiese perecido en el intento. Mucho más en ese seco desierto carente de humedad. Por un instante volvió a pensar y creer que era una alucinación o un espejismo que estaba haciendo un extraño efecto colectivo sin saber por qué motivos, pero enseguida desechó esa loca idea de su cabeza y pronto, como si se tratase de una revelación divina, en su mente surgió un nombre: ¡Laika!... ¡Sí, debe ser ella! No puede ser otra cosa le confirmó su ser pensante lleno de optimistas impulsos. Era la única que tenía capacidad de correr en ese gélido territorio plagado de trampas y desagradables sorpresas.


    No pasó mucho tiempo más para que sus sospechas se hiciesen realidad y la figura de la hermosa perra se dibujase en todos sus contornos ante los viajeros.


    —¡Detente!... ¡Detente! —solicitó en agobio la doctora Candice a Rosalin, quien venía tras el volante—. La pobre debe venir desesperada.


    —¿A qué te refieres?


    —¡A Laika!... Lo que creímos un fantasma es Laika —expresó dichosa—. ¡Frena!… Frena, que voy a bajar —requirió emocionada.


    Sin esperar a que el vehículo se detuviese completamente, Linda salió a la espera de la perra de Groenlandia. Fue un reencuentro hermoso. Luego de depositar sobre la nieve un pedazo de piedra que llevaba aprisionado en su hocico, la fiel Laika comenzó a lamer llena de regocijo rostro y manos de la doctora Candice, quien igualmente la acariciaba con delicados mimos, tal como si fuese la niña consentida que nunca tuvo. Después de prodigarle su amoroso afecto durante un par de minutos, la astrobiólogo recogió la roca del suelo y ambas subieron a la casa-oruga. Una vez dentro, puso delicadamente una manta térmica sobre el cuerpo del fiel animal y mientras con una mano la seguía acariciando para que se quedase quieta a su lado, con la otra examinaba la roca.


    —¿Qué crees? —preguntó Rosalin mientras la veía estudiar la piedra.


    —Es un meteorito… A simple vista lo parece… Al menos tiene apariencia de serlo… Tú eres la geofísico, dame tú opinión —solicitó mientras se la extendía.


    —Sí… Se parece… Pero tengo mis dudas —manifestó vacilante luego de hacerle un pequeño reconocimiento visual—. Sin examinarla en el laboratorio nunca podremos estar seguros.


    —Totalmente de acuerdo contigo… Sólo buscaba tu primera impresión. Cuando nos detengamos le preguntaré también a Luke —manifestó refiriéndose al geólogo del pequeño grupo expedicionario—. Por ahora seguiremos adelante… No sabemos dónde consiguió Laika el pedazo de roca. Es posible que estemos cerca del cráter de impacto… ¿De acuerdo, muchachos? —preguntó subiendo un poco la voz para que fuese escuchada nítida y claramente por los parlantes del otro vehículo que, por ahora, permanecía detenido detrás del de ella.


    —¡De acuerdo! —se escuchó la confirmación de Bruce Follet, el biofísico inglés—. Todos estamos de acuerdo —agregó enseguida para reafirmar la decisión del grupo.


    —Sé que estás ansioso por ver la roca, pero lo harás cuando nos detengamos a descansar —indicó dirigiéndose a Luke Ferris.


    —¡Claro qué sí!... Me conoces bien. Pero no por ello detendremos la marcha… Lo haré más adelante… Quizás consigamos más muestras —respondió sin respingos su compañero de aventura.


    —¡Bien!… Entonces a toda marcha —le dijo a Rosalin, quien enseguida puso a andar otra vez el motor del vehículo.


    Cuando la doctora Candice habló de cráter de impacto, daba por hecho de que lo que vino del espacio no había sido ningún pedazo de piedra, sino un gran meteorito o un pequeño asteroide, el cual tuvo que dejar una huella que permanecería por todos los siglos impresa sobre el continente blanco. Y, por el tamaño de la roca que consiguió Laika, deducía que debería ser muy, pero muy grande, porque no dispersó granos de polvo sino considerables fragmentos sobre esa zona del desierto nevado. En su mente especulaba sobre las dimensiones de aquel bólido espacial que se estrelló en algún lugar de la Antártida. Deducía que su masa tuvo que haber dejado un cráter de fondo llano inmenso y que debió desprender una energía cinética colosal para poder causar tantos desastrosos terremotos y tsunamis en todo el planeta. Fantaseaba en su mente que la velocidad de ese proyectil caído del cielo pudo ser superior a los cien mil kilómetros por hora y que antes del impacto su tamaño podría haber sido de unos trescientos treinta metros de diámetro, o sea unas tres cuadras y un poco más de la urbanizada calle de una ciudad. Un impacto sin anales en la historia reciente de la Tierra, el cual habría sido totalmente devastador si hubiese caído en un sitio poblado o una gran ciudad. Hasta pensó que lo que pudo haber caído en la Antártida fue el asteroide 2014 UR116, descubierto en el año 2014 por el astrofísico ruso Vladímir Lipunov, quien había afirmado que la gran roca se acercaba peligrosamente a la Tierra cada tres años y que su tamaño era de trescientos setenta metros, veinte veces más grande que el meteorito Cheliábinsk y su potencia será mil veces mayor del caído en la región rusa de los Urales.


    Pero esa no era la única inquietud que danzaba en su mente. Su mayor deseo de exploración era aún más ambicioso e inquietante. Quería estudiar y ver in situ el cráter de impacto y deducir la posible procedencia del meteorito o lo que fuese que había caído del cielo. No le importaba cuán grande o pequeña fuese la pista que hallaría. Sólo quería estar allí y examinarlo todo. El lugar y sus alrededores. Y, lo más importante, deducir de qué asteroide o planeta se desprendió esa gran roca. ¿De Marte o de Ganímedes, el satélite más grande de Júpiter, del cual se sentía obsesionada y atraída desde que era una niña? ¿O era sólo un pedazo de masa pétrea vomitada por el Cinturón de Asteroides que circunda la Tierra? ¿De Caronte o de Ceres, los misteriosos planetas enanos más legendarios? ¿Tal vez fue uno de los miles de decenas de NEA, como llamaban los científicos a los asteroides próximos a la Tierra, el cual se cansó de vagar sin rumbo y norte y quiso aterrizar en la Antártida? ¿O apenas era una insignificante pero inmensa roca lunar? Linda Candice no lo sabía, pero se había propuesto averiguarlo. Debía encontrar una respuesta a sus interrogantes. La oportunidad que estuvo esperando toda su vida se había presentado y no podía quedarse de brazos cruzados y esperar que se le concediese el permiso de salir de una Base llena de estúpidos reglamentos y órdenes. Eso no era para nada científico. Por su aventura, de la cual se sentía dichosa de haberla emprendido porque se había liberado de las insólitas normas de Amundsen, que bárbaramente reñían con la investigación científica real y verdadera. De allí la decisión irrenunciable de emprender su alocada aventura desobedeciendo dictámenes no sólo de su esposo, el comandante militar del centro de investigaciones científicas, sino de toda la Base Amundsen-Scott.


    Silenciosos los dos vehículos seguían adelante sobre el impávido desierto blanco. La turbulencia que habían visto hacia el este se había disipado y todo el cielo ártico volvía a pincelarse de límpido azul, tan azul que parecía el fondo de un cuadro marino esperando que los pescadores saliesen a la mar en busca de cardúmenes de peces. Sólo el cegador sol no los desamparaba y persistía en su furia resplandeciente haciendo aún más seco y árido el camino por donde andaban.


    Con días sin noches, sólo el cansancio indicaba cuándo se debía descansar. Los relojes ya no significaban nada. ¿Consultarlos para qué? ¿Para aturdirse un poco más? Se observaban sus manecillas sólo los primeros días, después se olvidaban. Sólo los novatos, los que por primera vez visitaban ese mundo ignoto y desconocido que parecía no existir siquiera en la fantasía y, sin embargo, existía, todavía tenían el atrevimiento de consultar sus relojes en el verano austral.


    En ese mundo helado no había hora precisa, como se conocía en otras latitudes, sin embargo era parte del planeta. Era nuestro mundo, pero un mundo diferente, difícil de comprender. Meses de luz carentes de noches, no era para nada divertido. Todo lo contrario. Era alienante. Molestaba y mucho. Más al hombre cosmopolita, porque se le cambiaba el chip insertado en su mente y pensamientos, y eso, en algunos hombres, resultaba peligroso, y hasta severamente enfermizo, porque trastornaba su vida y conducta. La naturaleza humana era una sola y no se podía cambiar de la noche a la mañana. No se podía jugar con el metabolismo y sus cambios. La mente de algunos es frágil. Todo es cuestión de hábitos y de adaptación. No todos lo pueden soportar. No todos lo logran.


    —Miren, hacia el sur… ¡Qué extraño!... Hace poco no había sombras… ¿Qué fenómeno tan raro? —alertó Vladimir Pavlonsky con su marcada acento polaco desde la casa-oruga que iba pisándole los talones a la de la doctora Candice.


    —¿Dónde? —preguntó Rosalin, quien conducía el primer vehículo al no percatarse de nada extraño.


    —Hacia el cielo… A tu izquierda —respondió enseguida su compañero.


    —¡Qué hermoso! —exclamó estupefacta Rosalin después de ver lo que le indicaba Pavlonsky.


    —¡Increíble!... ¿Qué será eso?... —preguntó la doctora Candice al ver hacia donde indicó Vladimir y observar en el horizonte un espectro de colores parecido al arcoíris pero teñido de pinceladas rosas, verdes y violetas.


    —¿Una aurora astral?… ¿Será? —preguntó maravillado el doctor West.


    —Es imposible, amigo… Las auroras son visibles sólo en las noches de invierno —aclaró Linda.


    —Son destellos ambiguos… ¿Se estarán cambiando los campo magnéticos de la Tierra? —soltó alarmado Ferris, quien tenía una mente muy apocalíptica.


    —La luz parece proyectada por una energía extraña… Un resplandor que no viene de la atmosfera —manifestó confusa Rosalin.


    —Semeja una serpiente que vaga por el infinito… ¿Les parece? —preguntó el doctor West, quien tenía poco tiempo de haber llegado a la Antártida y su único trabajo era asistir medicamente a los científicos y personal de Amundsen-Scott.


    —Una serpiente muy venenosa que asusta —respondió en son de broma Pavlonsky.


    —Debe haber una gran tormenta allá arriba —dedujo Candice sin ninguna convicción refiriéndose al Sol porque sabía que no era época de tormentas solares.


    —Esto es una verdadera locura… Demasiado alucinante para ser cierto —atinó a decir Luke Ferris.


    —¡Se va!... ¡Se va!... — exclamó asombrada Rosalin.


    —¡Sí!… Se está diluyendo en cámara lenta —observó Bruce Follet.


    —¡Qué hermosa!... ¡Adiós reina! —la saludó la doctora Candice al verla disiparse mientras Laika dormía imperturbable cerca de sus pies.


    —¡No se va!... ¡Parece correr hacia nosotros! —afirmó asustado el doctor West.


    Todos enmudecieron por instantes y boquiabiertos se quedaron mirando hacia un horizonte que parecía desdibujarse ante sus ojos.
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    Después de la insólita tormenta que los atrapó de improviso, las cuatro aves quedaron envueltas y enterradas en tanta nieve que a no ser por sus luces intermitentes color naranja que titilaban debajo de ellas, cualquiera los hubiese podido confundir con unos fantasmagóricos iglús, aunque los esquimales nunca habían tocado con sus pies esa vasta e ignota meseta antártica, como tampoco ningún otro aborigen de las latitudes árticas, ya que la Antártida era un continente deshabitado.


    Los que se atrevían a andar por sus heladas nieves sólo eran algunos pocos científicos de las bases diseminadas en su extensa superficie.


    Si alguna vez los inuit, como se llamaban los aborígenes de la planicie ártica que habitan Groenlandia lo habían hecho, era porque fueron contratados junto a sus perros y los qamutik, resistentes trineos hechos de madera, huesos de animales, barbas de boca de ballena y a veces pescado congelado, para servir de guías y elementos de carga de alguna alocada expedición de los primeros exploradores que se adentraron a la Antártida Oriental que, con toda seguridad, jamás regresaron con vida de tan arriesgada aventura.


    Los inuit se habían adaptado muy bien al frío ártico y por sus especiales condiciones físicas podían retener sin esfuerzo el calor corporal. Quienes los conocían afirmaban que por su contextura baja y robusta soportaban sin muchos problemas temperaturas de hasta menos cuarenta grados centígrados bajo cero. Además, la “arquitectura” de sus pestañas, las cuales eran pesadas y arqueadas, los protegían del resplandor del sol que se refleja sobre el hielo. No obstante esas maravillosas condiciones, y pese a estar acostumbrados a los rigores del frío ártico durante milenios, ni los inuit como tampoco sus parientes los yupik, que habitan en el sur de Alaska y la península siberiana de Chukchi, jamás habrían podido llegar hasta el Domo Argos, donde la temperatura en invierno bajaba a más noventa grados centígrados.


    Al cesar la extraña tempestad nadie se atrevió a salir de las aves. Lo más sensato era esperar unas cuantas horas más en su interior.


    Pasado un tiempo prudencial, Fouquet ordenó desanclar los vehículos para darle una buena sacudida a fin de deshacerse de toda la espesa nevisca que se había adherido a sus carrocerías y poder ver hacia afuera.


    Fueron necesarios varios fuertes sacudones para desprenderla. Los conductores tuvieron que acelerar con fuerza hacia adelante y después frenar abruptamente para sacudir el molesto sedimento que impedía su visibilidad.


    Para evitar encontronazos innecesarios, se alejaron uno del otro y repitieron la misma operación varias veces. Tanto hacia adelante como en marcha atrás. Semejaban perros que después de un buen baño corrían para zarandearse el agua que había quedado adherida a su pelaje.


    El temporal que los atrapó parecía sacado de las páginas del infierno. Era muy extraño. Las pequeñas trombas que a los reflejos del sol se teñían de un rojo escarlata mortal, hacían tambalear las aves de un lado a otro, pero estas resistieron su monstruosa furia una y otra vez hasta quedar totalmente cubiertas de nieve, por lo que no supieron que ocurrió después allá afuera porque su visibilidad se redujo a cero. Los instrumentos modernos nada pudieron con la fuerza de la naturaleza. El radar de Hoshi alertó de lo que se les avecinaba sólo cuando tuvieron los fuertes vientos y las trombas encima.


    Después de la tormenta vino la calma, pero afuera el panorama había cambiado radicalmente. Ahora el desierto blanco se veía plagado de sastrugi, especie de dunas de hielo y de nieve de intenso color azulado, que habían tomado formas de aves unas y de peces otras. Unas peligrosamente altas para el seguro desplazamiento de las aves y otras más chicas, estaban dispersas por todos los confines hasta perderse en el horizonte. De la ciénaga en la nieve donde había caído Fouquet y que después junto a Sandra y Moisés Golán estuvieron recolectando muestras, no había quedado nada. Ni rastro de ella. El lugar ahora se presentaba ante sus ojos como un liso e inocuo mantel de pulcro lino blanco. Aquellas especies de flores de hielo y todo el micromundo que estaba a su alrededor se lo había llevado el viento y nunca más lo devolvería. Gracias al cielo habían podido tomar una buena cantidad de muestras, las cuales Fouquet aconsejó guardar en sitio seguro y no destaparlas para sus análisis hasta que no estuviesen en sus laboratorios de Tiempo Límite en Tokio. Había que extremar precauciones. No sabían qué habían subido a bordo y qué peligro revestían aquellas minúsculas larvas o bacterias gigantescas que hacían vida dentro de las flores de hielo. Tampoco si formaban parte de una especie desconocida que habitaba la Tierra o si procedían del espacio y de qué parte del universo. No sabían nada de ellas y los expertos que estaban a bordo de las aves no tenían ninguna documentación sobre su existencia, evolución o crecimiento. Si eran inocuas o no. O si, por el contrario, con el sólo contacto con la piel humana o cualquier componente para ellas extraño se convertían en letales microdepredadores que podrían acabar en segundos con la vida de todos los expedicionarios. Lo mejor era, tal como lo había dispuesto Fouquet, guardar las muestras en sitio seguro y alejadas, por ahora, de cualquier contacto humano.


    Todos habían acordado que después de sacudir la nieve de las aves se tomarían un descanso. Algunos para ordenar sus notas, otros para dormir y los que quisiesen, ponerse a pasar el tiempo jugando, ya que bordo tenían varios tipos de juegos de salón. Desde monopolio, Uno, barajas, dominó, ajedrez y hasta Ludo, ente otros.


    Fouquet optó por dormir. Ensambló los espaldares y asientos del último tramo de compartimiento del ave uno y se tumbó sobre el cómodo camastro.


    Se sentía algo agotado, no obstante no podía conciliar sueño. Una vorágine de pensamientos salpicados de imágenes de todos los últimos acontecimientos lo turbaban. Meditaba sobre sus decisiones. A veces se reprendía, otra se congratulaba. Sabía que debía ser inflexible. Con un grupo tan heterogéneo como el que componía la Tic-Tac tenía que ser firme. No podía vacilar. Debía ser sensato pero, más que nada, seguro de sus órdenes. No había espacio para indecisiones. Cualquier error podría costarles la vida a todos. Poco a poco se fue convenciendo de que, hasta ese momento, lo estaba haciendo bien y llevando hacia buen rumbo al equipo. Cerró los ojos complacido, se tumbó de lado y se dispuso a dormir plácidamente. Apenas estuvo así unos pocos segundos. Ahora otra preocupación le arrebató su paz. Volvió a enderezarse y se puso boca arriba. Abrió los ojos y los clavó en el techo del ave. Pronto volvió a cerrarlos, no así su mente, la cual estaba viva, despierta y cabalgando por mundos que sólo Dios conoce.


    Se puso a pensar en el hombre. Ser tan simple y complicado a la vez. Existencia llena de dudas y temores desde que nace hasta que muere. Sólo al irse queda libre. ¿O tal vez no? ¿Seguirá lleno de miedos e indecisiones? ¿Hay paz después de la muerte? ¿O no?… ¿Quién lo sabe?, se preguntaba. ¡Nadie lo sabe!, se respondía en lo más profundo de su ser.


    Ese pensamiento lo llevó a otro y luego a otro hasta que comenzó a cavilar sobre la vida del hombre y qué sentido tenía la vida. Por qué tantas luchas y maldades en el mundo. Porqué un mismo ser podía ser santo y diablo a la vez. ¿Por qué el mal y el bien van de las manos como compañeros inseparables y al mismo tiempo se adversan? ¿Por qué hay tantas personas malas en el mundo? ¿Por qué su afán de hacer daño a los demás y a las cosas? ¿Por qué tanto odio? ¿De dónde viene?... ¿Quién lo genera? ¿Es humano o procede del inframundo? ¿Qué hacer para combatirlo? ¿Es necesario que la bondad y la maldad se alojen juntas en el alma de los seres humanos?... ¿Por qué? ¿Debemos, por naturaleza, matarnos unos a otros como fieras salvajes?... ¿Por eso estamos aquí, en la Tierra? ¿Nuestra función es la de autoexterminarnos?, se atormentaba Fouquet, pero no encontraban respuestas dentro de su ser. Por más que hacia intentos no podía salir de aquel laberinto de pensamientos que segundo a segundo lo iba arrastrando hacía un fondo desconocido y turbulento. Aunque lo desconcertaban y aturdían, las interrogantes de su mente también lo complacían porque lo hacían sentir humano y espiritual. Un ser consciente y con conciencia. Muy fuera del axioma de que el hombre es el lobo del hombre. El depredador más sanguinario de la Tierra. Un animal cruel y despiadado que utiliza el conocimiento y la razón para hacer daño y autodestruirse porque se va alejando poco a poco de la conciencia de su propio ser al no comprenderse a sí mismo y menos cuál es su misión sobre la Tierra. En ese instante otra avalancha de preguntas llenas de dudas comenzó a aprisionarle el pecho. ¿Cuál es nuestra misión en la tierra? ¿Sólo nacer, crecer, reproducirnos, trabajar, desarrollarlos, enrollarnos y luego morir? De ser así, la vida no tiene ningún sentido. Menos un fin supremo tangible, real y palpable, razonaba y autoflagelaba en el interior de su conciencia y pronto seguía respondiéndose. No puede ser posible que un Ser superior y Omnipotente, nos creó sólo para esa banal función. Sería un Ser imperfecto al no concedernos un motivo indiscutible, claro, de vida. Un motivo tangible y real, como lo es la conciencia de nuestro propio ser. De que existimos y somos reales, no una fantasía. De otra forma nuestro tránsito por la existencia sería estéril e inútil. Todo se resumiría en nacer y morir. Sin nada intermedio. ¿Y para qué poner más vidas en el planeta, para qué procrear?... ¿Para sufrir hambre y muerte crueles? ¿Por qué seguir con esa cadena estéril por toda la eternidad? No es posible… Todo es inconcebible y confuso. ¿Será ese, quizás, el precio qué debemos pagar para alcanzar la vida eterna?, se interrogaba sumido en un mar de dudas. Un vida eterna para qué… ¿Para seguir en el mismo inútil ciclo de una existencia sin sentido? Además, ¿qué méritos ha hecho el hombre para merecerse esa tan pretendida vida eterna?... ¿Vivir, trabajar, ser bueno y no meterse con nadie?... ¿Sólo amar al prójimo para ser todos muy buenos y patín patatá? Sería un argumento muy insustancial, carente de la más elemental lógica y razonamiento humano. Mucho menos divino. Proveniente de alguien Todopoderoso. Creo en un ser Supremo, se afirmaba Fouquet en sollozos interiores. Soy cristiano a toda prueba y mi fe es sólida como el acero más impenetrable y duro, se reafirmaba dentro de su conciencia. Pero, ¿por qué Dios no nos concede el entendimiento para poder dilucidar el motivo de nuestra existencia? ¿Al conocerlo no sería más fácil para todos? ¿No sería un aliciente, una esperanza, para poder soportar con estoica alegría las vicisitudes de la vida? ¿O es qué no somos nada, siquiera polvo de estrellas o microbacterias que danzan en el infinito y nos creemos gran cosa y, en verdad, no somos nada? Pero eso es imposible, se respondía enseguida. Dudaba y razonaba. Las bacterias no tienen conciencia ni piensan… ¿O sí? ¿Quién puede afirmar que no piensan si son tan perfectas y como disciplinados soldados y sabios científicos cuidan nuestro organismo, el cual quizás es sólo una bacteria superior y gigante, para que no se enferme al ser atacado por las bacterias “salvajes” que pululan el cosmos?... ¿O las microscópicas bacterias somos mostros y nuestro simple, ínfimo y aturdido entendimiento no nos permite comprenderlo?... ¡Sí, claro! ¡Así es! Así debe ser, se afirmaba envuelto en una vorágine de vacilaciones Fouquet. Es simple. Nosotros somos bacterias pensantes y formamos parte de un cuerpo infinito y gigante que se llama Dios, el Creador del cielo y la tierra, el Todopoderoso y Omnipotente... ¡Oh, tormentosa confusión!, se quejaba en los laberintos de su alma. ¿Por qué nos cuesta tanto entender?... ¿Por qué los bacteroideshumanos nos empeñamos en buscarle una razón, una lógica, a todo y no nos conformamos con simplemente creer?... ¿Porqué somos los eternos inconformes y así lo ha sido desde que el primer hombre apareció en la tierra?... ¿Apareció?... ¿Y quién lo hizo aparecer?... ¿Quién es ese mago tan prodigioso?... ¿Dios?... ¡Oh, turbada oscuridad!... ¿No hay razón sin fe?.. Seguimos encadenados por siempre en las cavernas de nuestros cerebros, en la oscuridad de respuestas que no existen... ¿O sí existen? ¿Hay una respuesta a todo y sólo debemos tener paciencia?…. ¿Fe? Quizás cuando al fin comprendamos que sólo la fe, ese preludio invisible que hace milagros, no concederá la dicha de ver con claridad podremos dilucidar el misterio que nos atormenta. Posiblemente sea tan simple como el principio de acción reacción y los humanos nos obcecamos en buscar respuestas complejas y difíciles a las cosas fáciles. Sólo acción y reacción. Debe ser como saltar una valla… Salto y cumplo con la acción. Paso al otro lado de esta, que es la reacción a mi impulso y se cumple el principio… ¿Eso es todo?... ¿Y de ahí más nada?... ¿Se acabó tal como se acaba la vida? ¿Es tan simple así la vida humana?… ¿Sólo vivimos y después morimos?... ¿Nacer es nuestro salto a la vida y morir el fin del camino? ¿Esa es nuestra acción y reacción? ¿Es el otro lado de la valla?, se preguntaba ahora mucho más confuso que cuando sus pensamientos lo llevaron por parajes tan desconocidos e inexplorados como el desierto blanco donde ahora estaban varados.
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    Después de la primera explosión y percibir bajo sus pies la sacudida de la tierra, que pese a no ser tan fuerte estremeció el camión de telecomunicaciones, Kovalenko ordenó a su equipo abandonar el vehículo y salir a nieve traviesa, a escampado. Consideró que allí estarían más seguros si se producía una fuerte arremetida. Después del rosario de terremotos y tsunamis que se expandieron por todas las costas y países cercanos a la Antártida por el impacto del gran meteorito, todo podría suceder y los más aconsejable era estar en lugar abierto y no en un sitio cerrado y el camión sellaba herméticamente las puertas para poder mantener un nivel de temperatura agradable que no superaba los veinticinco grados centígrados.


    Después de asegurar bien al camión para que no fuese a rodar pendiente abajo desde el Observatorio Hill donde estaba anclado, volvieron a retomar sus posiciones cerca del risco nevado donde habían estado momentos antes. Era el sitio perfecto para observar en toda su magnificencia la convulsión eruptiva al Erebus.


    Todos tenían delante de sus ojos los binoculares e intrigados y ansiosos miraban de lejos el gran espectáculo de fuegos piroclásticos que la naturaleza les ofrecía.


    No había pasado mucho tiempo desde la primera explosión y pronto, como salida de las cavernas del averno, una gran bola se levantó hacia el ártico. Encendida en llamas se elevó a los aires y comenzó a dar enloquecidas vueltas en una extraña rotación y al llegar al ápice de su impulso, comenzó su vertiginoso descenso hacia el desierto blanco que parecía esperarlo con los brazos abiertos para apaciguar su furia y sed. Diez segundos, tal vez más, duró el descenso. Mientras caía la bola iba perdiendo su refulgente brillo de fuego y en instantes sólo pareció una gran roca redonda que se proyectaba a velocidad abismal hacia el suelo. En ese momento siquiera se escuchaba el respiro del silencio.


    Abismados y boquiabiertos, Kovalenko y su equipo observaban el fascinante fenómeno. Sólo el fuerte impacto de la gran bola sobre nieve lejana y el movimiento telúrico reflejo que produjo, que tuvo que difundirse por toda la Isla de Ross y el estrecho de McMurdo, los hizo estremecer y volver en sí.


    Con intervalos de tiempo cada vez menores se sucedieron otros tres eventos similares. Todos de alucinante belleza y extasiante terror.


    Después de toser de esa manera, el Erebus pareció entrar en un letargoso descanso. Se lo merecía y con ello le hacía un gran favor a Kovalenko y su grupo.


    Aunque no habían hecho nada, sino observar la erupción explosiva y ver cómo las enormes bolas piroclásticas de varias toneladas se le levantaban al aire para luego caer estrepitosamente sobre rocas escondidas en las nieves en lomas cercanas al volcán y percibir bajo sus pies el movimiento telúrico, el joven equipo de telecomunicaciones parecía agotado. Eran los efectos de la ansiedad y verse atrapados en nieves de nadie sin saber hacia dónde huir porque, simplemente, no existía ningún lugar donde acudir en caso de catástrofe total.


    —El espectáculo ha terminado, muchachos… Es momento de volver a nuestras labores… ¿Sus relojes se han tranquilizado? —indagó para saber si las manecillas ya funcionaban correctamente.


    —¡Sí!… Parece que ahora todo está en orden —respondió Katō después de echarle una mirada a su reloj.


    —Bien… Entonces todos adentro. El que quiera descansar que lo haga. Yo tengo cosas qué hacer —precisó el líder del grupo.


    —¿Y no te comunicarás con Tokio? —indagó Archie.


    —¡Veré!… Primero me ocuparé de otro asunto —respondió misterioso Anatoli.


    —Bien… Como digas. A mí me está dando sueño —dijo luego de un prolongado suspiro Botton—. ¿Qué raro? —agregó sorprendido.


    —No te extrañes amigo… Es normal. Para nosotros son casi las cuatro de la madrugada —precisó Katō, quien había resuelto el problema de su reloj digital.


    —Es que con este sol constante a toda hora cualquiera pierde el sentido del tiempo —observó Archie renegando de aquel sol de medianoche que tanto le fascinó el primer día de su llegada a la Antártida.


    —Bien hagan lo que quieran, pero recuerden que mañana… Mejor dicho, dentro de unas horas —recapacitó Kovalenko—, tenemos que iniciar nuestra sesión de watergate —expresó refiriéndose a la interceptación de las señales de la Base Amundsen.


    —De acuerdo. No te preocupes. Estaremos listos —afirmó Botton.


    —A los equipos ya se les quitó la “taquicardia” que les produjo la erupción por lo que no tendremos que reparar nada, sino chequear algunas cosas —agregó por su parte Ichiro Katō.


    —Muy bien… Entonces hagan lo que querían —repitió satisfecho Kovalenko orgulloso de la pulcra disciplina y efectividad de su equipo.


    Tal como lo habían acordado, cada uno fue a lo suyo. Botton y Archie se echaron sobre los camastros y se acomodaron para dormir. Katō comenzó a darle un último vistazo a los equipos para cerciorarse a que todos estaba en orden y operativos para las próximas horas. Kovalenko buscó unos mapas de la Antártida y se puso a estudiarlos. Los miraba de arriba y abajo. Los repasaba con sus ojos buscando un punto. Después comenzó a trazar líneas imaginarias, la cuales direccionaba con sus ojos. No conforme con su proyección visual, buscó un par de reglas de un pequeño estante y volvió sobre el mapa, el cual había extendido en la tabla de una pequeña consola cercana al radar. Volvió a mirar con mucha atención el mapa y le colocó encima las dos reglas. Parecía estar satisfecho con lo que hacía, pero para finalizar su tarea le hacía falta otra regla, pero no la tenía. Entonces utilizó su brazo a manera de escuadra. Colocó el codo sobre el extremo de una de las reglas y con su mano cerró el final de la otra. Y, ¡Oh, la, la!, antes sus ojos se cerró un triángulo perfecto. El triángulo que le había mencionado Akito. El que a Su señor le intrigaba. Ese era el otro asunto de que se iría a ocupar, que tanto confundió a su equipo cuando se los dijo.


    Pero ahora la fascinación que le reveló ver la perfección del triángulo, de que en realidad era real, se convirtió en desconcierto. Y comenzó a preguntarse, tal vez como lo pudo haber hecho Hirito Toshima, el enigmático magnate que financiaba la expedición Tic-Tac, qué significaba aquel misterioso triángulo. ¿Por qué coordenadas tan equidistantes las unas de las otras convergían en un triángulo perfecto? ¿Religión, maldición o albur? ¿Qué significado darle? No era ateo ni devoto católico, de esos que se daban golpes de pecho todos los domingos durante sus visitas a las iglesias, pero sí creía en el poder de un ser supremo, de una existencia divina más allá del entendimiento humano, pero aquella coincidencia sobrepasaba los límites de sus convencimientos, creencias o principios. Sabía desde niño que el triangulo representada el misterio de la Divina Trinidad entre los católicos y que significaba Padre, Hijo y Espíritu Santo. ¿Pero qué tenía que ver todo eso con la Antártida, una expedición y la caída de un meteorito gigante? La idea y no poder resolverlo comenzó a atormentarlo. Yo soy un hombre insignificante, sin muchos estudios. Apenas un técnico en comunicaciones. Aunque me considero de los mejores, carezco de otros conocimientos, se recriminaba en su interior. Pero si Hirito Toshima, un multimillonario, estudioso, conocedor del mundo y sus historias, cree que el triángulo es signo de algo, sabe porqué. Tiene sus motivos. Quizás altamente científicos. Entonces, ¿por qué debo dudar yo, un simple técnico?


    Interrogantes similares se las fue repitiendo por largo tiempo. Quizás nunca recordará por cuánto. Varias veces miró hacia donde estaban sus hombres y todos dormían. Sólo el ronquido de Archie lo distrajo por algunos segundos. No obstante, siguió cavilando sobre los porqués, cómos y dónde y para qué, hasta que un buen momento. sin encontrar respuestas a ningunas de sus interrogantes, quedó rendido donde estaba sentado, con sus largos pies estirados hacia adelante y la cabeza sobre el mapa con el triángulo que había trazado. Uno de los mechones de su despeinado pelo rubio apuntaba directamente al Domo Argos. De haberlo sabido seguramente habría despertado sobresaltado.


    Kovalenko no consiguió significado ni comprensión en su búsqueda, pero sí una gran paz interior. El triángulo había tocado su alma.
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    Deslizándose por el azulado cielo como una asustada y huidiza serpiente vestida de arcoíris, la doctora Candice y su equipo observaban pasmados el extraño fenómeno que se presentó de improviso en el firmamento.


    No sabían qué era. Tampoco le hallaban explicación científica alguna. Pese a su experiencia y años de estudios, aquella cosa no parecía indicarles nada que estuviese en sus mentes o que existiese en los libros. Nunca, durante el tiempo que tenían en la Antártida había visto un fenómeno similar y tampoco nadie les había hablado de algo igual a lo que sus ojos inyectados de pasmo y terror ahora contemplaban.


    A aquella serpiente cósmica disfrazada de colores la bóveda celeste le pareció pequeña, porque pronto los expedicionarios la tuvieron encima de ellos, pero para aliviar sus angustias pasó veloz sobre las casas-oruga.


    —Por momentos creí que se nos atacaría —manifestó en forma figurada Linda Candice.


    —Igual yo —respondió con tétrica voz Rosalin Rosberg, quien mantenía tan fuertemente aprisionado el volante del vehículo que parecía querer despedazarlo.


    —¡Qué fenómeno tan extraño! —señaló Luke Ferris después de dejar escapar un resonante bufido desde lo profundo de su garganta.


    —Creo lo mismo… Por aquí están pasando cosas nunca vistas antes… Tengo ya trece años por estos lados y primera vez que veo algo así —comentó el biofísico Bruce Follet mientras con su cabeza hacia movimientos de asombro e incredulidad.


    —¡Ya desapareció!... ¿Dónde habría ido tan presurosa? —interrogó todavía estupefacto el doctor West.


    —¡Sólo Dios lo sabe, amigo!... Sólo Dios —dijo la doctora Candice uniendo sus dos manos en forma de oración.


    —Démosles gracias al Altísimo que no nos “atacó” —indicó con una pizca de sarcasmo Ferris.


    —¡Increíble!... Aunque todos sabemos que no es así, realmente parecía una serpiente despavorida —fantaseó la todavía atónita Rosalin—. ¿De dónde habrá salido esa cosa? —indagó curiosa, sin explicarse qué pudo haber sido la extraña aparición celeste que surcó el cielo antártico.


    —De las cavernas del inframundo polar —respondió con voz de ultratumba Pavlonsky, provocando una liberadora risotada a todos sus tensos compañeros. Y era necesaria y muy oportuna.


    —¿Qué hay de la tormenta solar de la que habló, doctora Candice?—interrogó Ferris, a quien no se le escapaba una y siempre estaba pendiente hasta del más mínimo detalle o aseveración de cualquiera de sus colegas.


    —No lo sé… Fue sólo una suposición... Si algo extraño sucede en el sol en la Base deben saberlo… Ellos tienen el equipo necesario —respondió refiriéndose al Telescopio Polo Sur instalado en Amundsen, instrumento perfecto para estudiar el fondo cósmico de microondas, tal como el fenómeno que acababan de presenciar, aunque era utilizado casi exclusivamente para analizar la energía oscura, la enigmática energía cósmica de incalculable presión que está acelerando la expansión del Universo y produciendo una incalculable fuerza gravitacional negativa en todo el espacio sideral.


    —Bueno… Sea como sea, lo importante es que se alejó y nosotros ni lo aparatos sufrimos daño —comentó jocoso Pavlonsky satisfecho de haber salido de aquel trance sin un “rasguños” ni nada que lamentar.


    —¿Y cómo lo sabes? —soltó misterioso Bruce Follet.


    —¿Cómo sé qué?


    —Que no sufrimos daño —emplazó punzante.


    —Eso parece… ¿Por qué?... ¿Te sientes mal? —respondió preocupado su compañero.


    —¡No!... En lo absoluto. Aparentemente todos estamos bien, pero si la energía que impulsaba aquella cosa nos penetró —caviló pesimista Follet creando dudas y preocupación entre los compañeros que escuchaban el diálogo a través de los parlantes.


    —¿Y cómo nos iba a penetrar si estábamos aquí encerrados?... No tuvimos contacto con ella —arguyó Pavlonsky ante el absurdo planteamiento de su compañero.


    —Por el aire… Por nuestra respiración. A través de los pulmones —respondió crudo el biofísico inglés, el de mayor edad y el más incisivo del pequeño grupo.


    —Por favor, déjense de esos juegos de mal gusto —intercedió la doctora Candice—. Ya tenemos suficientes preocupaciones para agregarle una más a nuestra aventura —señaló molesta a fin de terminar con aquella conversación por nada alentadora—. Todo lo que estás suponiendo son especulaciones y eso no nos ayuda en nada… ¿De acuerdo, Bruce? —concluyó haciendo un además de rabia contenida, cosa inusual en ella, quien era comprensiva y respetuosa de la opinión de sus compañeros.


    —Estoy de acuerdo con Linda —apoyó el doctor West—. No hay motivos de preocupación… No hay alarmas encendidas… —precisó sereno, pero matizando bien sus palabras—. Si alguno de ustedes siente algo extraño… Algún síntoma inusual en su cuerpo, díganmelo. Para eso estoy aquí —apuntó a fin de disolver aquella infundada clarinada de temor e incertidumbre que Pavlonsky había comenzado de forma insustancial, porque de tomar cuerpo podría causarles a todos más daño que el gélido frío. El doctor West conocía bien de las trampas de la mente humana y aunque sabía que entre el grupo no había ningún hipocondríaco porque persona que tuviese algún problema de conducta o desorden psicosomático, no calificaba para estar en la Antártida, aunque fuese el científico más notable del universo. Era así de simple. Todos eran sometidos a severos análisis y exámenes de cualquier género antes de ser admitidos para realizar estudios y experimentos en Amundsen. No obstante, eso no era garantía de nada. La mente humana estaba tan inexplorada como el mismo cosmos y el doctor West lo sabía. Por eso, siempre que el caso lo ameritase, a sus alumnos de la Escuela de Medicina de la Universidad Harvard les decía “si la medicina todavía está en pañales, la psiquiatría aún no ha nacido”, repitiendo una frase que alguna vez había escuchado. Fue en sus tiempos de profesor, cuando daba clases de neurocirugía en la famosa institución académica antes de decidir partir a la Antártida para estudiar los efectos del frío sobre los neurotransmisores del cerebro y en todo su complejo enjambre de axones, dentritas y neuronas.


    —¡Qué hermoso!... ¡El cielo retomó su espléndido azul celeste! —exclamó Rosalin para romper con la tensión que había causado la nada estimulante reflexión de Follet y las objeciones de Candice y el doctor West.


    —Bien. Debemos seguir. De aquí en adelante nos espera un mundo desconocido a nuestros ojos —manifestó Ferris señalando con su índice hacia un horizonte lleno de luz y reflejos.


    —Espero que no sea siempre lo mismo… Desierto, desierto y más desierto —se quejó el doctor West, aunque sabía que en el desierto blanco todo era similar. Nada cambiaba y nada se movía. Todo parecía estático, menos sus casas-oruga, que era las únicas que tenían movimiento.


    —No lo es tanto… Ahora vamos en subida. Estamos remontando la meseta antártica —respondió jocoso Ferris haciendo gala de sus conocimientos.


    —Lo único diferente que podremos encontrar es Argos, pero aún está muy lejos —agregó Rosalin, quien seguía al volante del vehículo que iba indicando el camino hacia lo desconocido en busca de una quimera.


    —Nada asombra allá afuera. Parece que nada existe y, sin embargo, existe. Hay vida y mucha... —indicó la líder de la pequeña expedición tratando de explicarle al doctor West que no siempre todo es como parece—. Al menos vida microbiana, pero no podemos verla con nuestros ojos y tampoco hemos podido descubrirla en todo su magnífico universo —subrayó pensativa mientras apoyaba una de sus manos sobre el hombro del doctor—. Sólo hemos hurgado en la superficie, amigo. Quizás muy abajo, amparados por kilómetros de nieve y hielo, en las profundidades del polo hay mucha vida. Desconocida por nosotros, diferente, microscópica, pero vida al fin. Sólo falta ir allá y buscarla, pero ¿cómo? ¿Por dónde empezar a buscar? —interrogó, pero más que preguntas eran reflexiones y pensamientos interiores, los cuales compartía de viva voz con sus compañeros.


    —Totalmente de acuerdo contigo, Linda. Por eso te acompañamos. Todos nosotros creemos lo mismo —manifestó Follet aprobando a sus palabras.


    —Gracias, Bruce… Pero no podemos quedarnos sólo envueltos en sueños… Debemos buscar pruebas… Pruebas de todo, así que adelante y no te detengas Rosalin —apresuró dichosa, borrando de los ojos aquella mirada inexpresiva que había inducido sus reflexiones.


    —Así me gusta… ¡Vamos en busca del tesoro! —exclamó risueña mientras pisaba el acelerador.


    —Seguiremos hasta dónde nos lleves, Linda —aseveró Ferris, quien iba de copiloto en el vehículo que marchaba a la retaguardia.


    —Así es… ¡Adelante!… Tenemos provisiones para dos semanas y están casi intactas —afirmó Pavlonsky—. ¡Vamos por esas rocas!


    —Y el tanque lleno… Así que a toda marcha… —agregó Follet refiriéndose a la energía que movían las casas-oruga, la cual no era combustible fósil sino robustas pilas de litio que se recargaban con energía solar a través de un simple mecanismo que también suministraban potencia necesaria para operar los equipos que estaban en el interior de los carromatos.


    —Atenta, Candice… El rumbo que estás tomando nos lleva directamente a Argos —advirtió confuso el biofísico Bruce Follet.


    —Sí, lo sé… Fueron las coordenadas pactadas… Tranquilo. No te preocupes. Cuando estemos a unos trescientos kilómetros daremos marcha atrás. Fue lo convenido, ¿o no? —indagó por si alguien albergaba dudas.


    —Disculpa, Linda. Me expliqué mal. Lo que quise decir era que según el radar vamos en línea recta y no bordeando la meseta —refirió para corregir la observación que había hecho.


    —Debe ser algún error de lectura, pero no te preocupes, estamos todavía bastante lejos —lo tranquilizó Candice porque sabía que a pesar de todas las precauciones tomadas y los resistentes trajes térmicos que vestían, el profesor Follet era friolento por naturaleza. Se quejaba de frío hasta en zonas relativamente cálidas y hacia donde se dirigían la temperatura podía descender, sin aviso alguno, hasta menos noventa grados centígrados y quizás hasta más. Nadie sabía hasta dónde podía llegar ese hasta más, ya que los registros de las últimas temperaturas certificadas por expertos aseguraban que en las cercanías del Domo Argos y el Fuji habían descendido a menos noventa y tres punto dos grados centígrados. No en balde era considerado el lugar más frío del planeta. El refrigerador del mundo.


    Las casas-oruga siguieron atravesando el desierto ártico sin ningún contratiempo. Después del incidente sufrido por la doctora Candice, el primer vehículo seguía siendo conducido por la geofísica Rosalin Rosberg, una mujer muy agradable y de buen temperamento, aunque bastante fantasiosa e infantil pese a sus cuarenta años de edad. En la conformación de sus tripulantes no hubo cambios. Junto a ella seguían viajando el doctor West y la misma Linda, quien les había dicho que volvería a ponerse tras del volante después de tomar una pequeña siesta. En la otra oruga tampoco hubo variaciones. Vladimir Pavlonsky seguía conduciendo mientras Luke Ferris le servía de copiloto. Atrás, en la cabina de computadoras, el profesor Follet chequeaba datos y de tanto en tanto le echaba una mirada al radar de cola, aunque en la cabina de mando, en la consola superior frontal, visible a los ojos del conductor, los vehículos tenían instalados radar y un sofisticado GPS con el mapa, coordenadas y todos los lugares conocidos de la Antártida.


    Momentos antes de echarse cuan larga era en el puesto trasero para tomar su siesta, Linda Candice se quedó un rato mirando a través de la ventanilla de la casa rodante. Afuera todo parecía ser siempre igual. Nada se movía. Al menos a la percepción del ojo humano. Aunque le seducía aquel paisaje blanco, sólo pudo soportarlo por breves instantes. Los reflejos del sol sobre la nieve le impedían seguir viendo. Eran cegadores. Por ese motivo la mayoría de los científicos preferían encerrarse en sus computadoras antes de que estar observando a través de las ventanillas. Todos sabían que al principio el desierto blanco se presentaba hermoso ante la vista. Un verdadero sueño que hechizaba. Pero al rato se convertía en tedioso y al pasar los días en alienante. Definitivamente, quedarse viéndolo simplemente era una locura. Todo igual, inmóvil e incorrupto, pero además misterioso y traicionero.


    Linda se despegó de la ventanilla y se acomodó sobre el asiento trasero para tomar su tan deseada siesta, pero al apenas cerrar los ojos sus pensamientos pronto la llevaron a la dimensión de las hipótesis y de las teorías. Se pudo a recordar las citas de Ogeid Otanutrof, un anciano físico teórico y astrobiólogo que había conocido durante su época universitaria y los enunciados de su teoría sobre La energía eólica oscura del universo, la cual aseguraba que envolvía casi todo en el universo, como un manto milagroso, pero que era muy difícil percibirla o medirla porque era literalmente invisible. Otanutrof afirmaba en su teoría que el Universo tenía Clima, el cual no debía ser muy diferente que el de la Tierra, pero que sus ciclos eran demasiado largos y que pasar de un verano cósmico a un invierno, podría tomar milenios, quizás muchos más, por lo que pasarían millones de generaciones humanas antes de poder ser descubierto y comprendido. También sostenía con énfasis en su teoría que el viento cósmico estaba compuesto de Energía Eólica Oscura, de ahí la forma de las galaxias y de los planetas. De otra manera nunca hubiesen tomado su aspecto esférico y que todo ello se debía, además de la gravedad, a los vientos eólicos oscuros. Su hipótesis, luego de largos y tediosos supuestos, se reducía a que en el Universo soplan fuertes vientos oscuros y que en ciertas épocas, las cuales duran ciento de miles de años terrestres, se producen tempestades y temporales en el espacio infinito y que los microílicos, que es como Otanutrof llamaba a los átomos del viento cósmico, eran los que evitaban que las naves espaciales ascendiesen libremente a la estratósfera y llegasen sin problemas hasta la mesosfera. De ahí que necesitasen un fuerte impulso propulsor para alcanzar la órbita terrestre.


    Con esos pensamientos atormentándole el cerebro, pronto la doctora Candice quedó profundamente rendida.
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    Después de sus largas meditaciones sobre lo humano y lo profano, para luego pasar a paralelos donde sólo Dios puede llegar, Fouquet despertó de improviso. Pese a que estuvo echado sobre el camastro más de tres horas, ahora se sentía más cansado que cuando se había recostado. Sus reflexiones en vez de calmarlo, lo aturdieron más de lo que suponía. Esos ejercicios no se pueden hacer a menudo. En vez de conceder paz angustian, se recriminó para sus adentros y se prometió evitarlos en lo sucesivo.


    Todavía aletargado, abrió los ojos y volvió a mirar hacia el techo del ave, tal como lo hizo antes de quedar inmerso en sus cavilaciones. Ese sólo acto lo intranquilizó y de un salto se incorporó. No me dejaré atrapar otra vez, se dijo, y se quedó un rato sentado en la misma butaca con las manos detrás de la nuca y desperezándose.


    A los pocos segundos se levantó y caminó hacia la parte trasera del ave con la intención de ir al baño a orinar, pero al pasar por el “parador” de las computadoras, notó que alguien había dejado abierta en uno de los monitores una fotografía área del Domo Argos. Pese a su premura, se detuvo a examinarla. Le llamó la atención unas ondulaciones que se observaban a lo largo del escudo de hielo cercano a la montaña más fría del mundo. Sabía que debajo de esa gran capa blanca de hielo estaba un extenso cratón, como llamaban los geofísicos a la porción interna y estable de la corteza continental, por lo que le pareció extraño, ya que las rocas no se ondulan, tal como si fuesen olas oceánicas o las arenas del desierto. No tienen esa capacidad. Mucho menos si habían sobrevivido inalterables desde la era precámbrica y paleozoica. Quizás podría tratarse de un simple efecto óptico o una distorsión de la fotografía. O, en el mejor de los casos, producto de los vientos sobre la nieve, pero no por ello dejaba de ser extraño.


    El avezado líder de la Tic-Tac sabía que en las cercanías de Argos los fuertes vientos eran frecuentes porque encima del centro de la Antártida se ubicaba permanentemente un área de alta presión que hacía fluir vientos de hasta trescientos kilómetros por hora que soplaban desde el sur hacia el norte y noreste, provocando muchos sordos, un tipo de temporales que carecían de truenos y relámpagos, pero según los estudiosos eso sucedía en invierno y ahora estaban en verano. Además, ellos habían acabado de pasar un fuerte vendaval al que le faltó poco para convertirse en huracán de nieve, por lo que las afirmaciones de los meteorólogos sobre las tormentas en el continente blanco no tenían ninguna validez, al menos en campo.


    En vista de tantas imprecisiones, Fouquet se planteó su propia hipótesis. Descabellada o no, hipótesis al fin hasta que no se comprobase lo contrario. Pensó que una sola cosa pudo haber causado esas ondulaciones: el Argos era un volcán “invertido” y seguramente a través de los siglos tuvo que hacer muchas erupciones internas, conjeturó mientras desataba la vista del monitor y, aunque estaba sólo a tres pasos, corrió al sanitario, abrió en forma nerviosa la portezuela y rápidamente se puso a desaguar.


    —Vamos!... ¡Sigamos adelante! —dispuso con brío después de salir del baño—. No importa si alguien esté todavía durmiendo. No lo despierten y si es el piloto, que otro se ponga tras del volante —precisó mientras se desplaza hacia su puesto de mando.


    —Ya era hora… Me estaba aburriendo sin hacer nada —respondió Mónica Glaswo, quien estaba impaciente por seguir.


    —En el ave dos estamos todos listos —notificó Rudolf Lustig.


    —Por cierto, Lustig, después que partamos me gustaría hacerte una pregunta. Primero organicemos la salida, ¿de acuerdo?—le dijo Fouquet sin demostrar ninguna preocupación.


    —Muy bien lo que digas… —asintió el geofísico alemán.


    —Nosotros también tenemos nuestra ave a punto —respondió desde la tres Moisés Golán—. Aquí estamos todos despiertos —informó rápido porque mantenían constantemente sus aparatos encendidos y los audífonos pegados del oído. Sólo cuando se disponían a descansar o dormir, apagaban el audio de sus receptores para que no fuesen molestados durante su reposo.


    —Y yo sin despegar los ojos del radar —precisó la hermosa Hoshi.


    —¡Bien!… Entonces síganme —indicó Cristhian mientras ponía se ponía en marcha.


    —Por cierto, ¿alguno de ustedes vio en el cielo algo parecido a una serpiente antes de detenernos a descansar? —indagó con un dejo de confusión y preocupación el bueno del doctor Cosimo.


    —No, yo no vi nada —aseguró Mónica desde el ave uno.


    —Yo sí, pero no se preocupe, doctor… Debe ser uno de esos tantos fenómenos que hay en los Polos —explicó Hoshi—. Es solo masa solar que choca contra la magnetotósfera de la Tierra y libera radiaciones electromagnéticas creando extraños efectos visuales, pero nada preocupante —aseguró pausada a fin de no atemorizarlo.


    —Yo también la vi, pero a mí no me pareció una serpiente sino una bufanda con colores de arcoíris que se deslizaba a los vientos —manifestó en tono místico la cosmóloga Helga Wolff.


    —Yo no puedo ni aseverar ni negar nada porque estaba dormido. —Adujo por su parte Fouquet—. Pero, ya que estamos de ánimo para conversar quería saber la opinión de Lustig y después la de todo ustedes sobre una descabellada idea que se me vino a la cabeza después que vi una foto que dejaron abierta en el monitor —precisó a fin de captar la atención de todos.


    —¿Te refieres a la de Argos? —preguntó Mónica, quien tenía a su lado de copiloto.


    —¡Sí! Una foto aérea en la que se apreciaba el domo y una parte de su falda extendida sobre la nieve.


    —Yo la dejé ahí… La estaba estudiando… ¿Y qué pasa con ella? —indagó curiosa la misma espeleóloga polaca.


    —A eso iba, Mónica… La imagen presenta… —se detuvo vacilante un instante porque no sabía cómo iban a interpretar lo que les diría. Aunque sonase a disparate, estaba convencido de que su hipótesis era válida, mucho más en ese continente inexplorado. Vencida su turbación, prosiguió—: No sé si era un efecto óptico o una distorsión de la figura, pero, como decía, la fotografía muestra una serie arrugas onduladas que se van abriendo sobre el lecho de Argos… Son como los plisados que tienen las faldas de las bailaoras de flamenco… —dijo tratando de hacer un símil, y como nadie preguntó nada, reanudó con su relato—. Parecen estar distanciadas unas de otras por unos treinta o más metros. Lo que más me llamó la atención es que mantienen, a pesar de las toneladas de nieve que la recubren, cierta armonía y cadencia… ¿Me copian todos? —indagó haciendo una breve pausa sin quitar la vista del camino, el cual era del mismo relumbrante blanco pincelado de silenciosa monotonía.


    —Sí… No te preocupes… Te estamos escuchando con atención —respondió Sandra del ave dos —Sigue… Parece muy interesante lo que dices —afirmó animada.


    —Gracias… En resumen, todo eso, dando por cierto el supuesto de que las tales arrugas que observé realmente existen y no es un efecto óptico, me llevó a la alocada idea de pensar de que el Argos podría ser un volcán invertido que hace mucho tiempo hizo, y quizás sigue haciéndolo, erupciones internas y que la lava fluye por ríos subterráneos y otros no tanto y que esas ondulaciones que vi en la foto podrían ser producto de una porción del magma que al congelarse cerca de la superficie toma esa forma… ¿Podría ser eso posible, Lustig? —indagó con el vulcanólogo alemán—. ¿Y ustedes que opinan? —preguntó enseguida a todos los demás.


    La respuesta de Lustig tardó. Aquella misma posibilidad planteada por Fouquet alguien, alguna vez, se la había expuesto y la rechazó de forma tajante. No habían volcanes invertidos y punto. Era una locura pensarlo. Pero eso había sido mucho antes de conocer la Antártida y sus descabellados fenómenos, como los vividos en carne propia junto a sus compañeros de aventura, los cuales habían cambiado muchas de sus percepciones científicas. Por eso, ahora no sabía cómo digerir aquella hipótesis. Si como una locura o una posible realidad. Desde la caída del meteorito muchas cosas habían cambiado en su mente. Las aves habían sido levantadas de cuajo del rígido hielo ártico y supuestamente depositadas en otro lejano lugar sin sufrir daño alguno. Parecía un cuento de ciencia-ficción, pero había sido real. Muy real. Lo había vivido y absorbido en todo su ser. Sintió como, después de la explosión, toda su robusta figura reverberaba y buscaba levantarse del asiento tal como si estuviese encerrado en un ambiente vacío, sin atmósfera. Eso no era percepción, ni ficción o locura. Lo había experimentado y sufrido. Todos sus compañeros lo percibieron igual. Unos más, otros menos, pero de la misma forma. Esa experiencia y todo lo que había podido observar durante la travesía hacia el Argos le hacía suponer que cualquier cosa, por más fantasiosa que pareciese, podría ocurrir en ese ignoto desierto blanco. Mucho más en la meseta antártica donde estaba Argos, lugar inaccesible y misterioso. A eso habían partido. Hacia lo descocido. A buscar respuestas y estas poco a poco se les estaban presentando ante sus ojos. Aunque eran pocas, por ahora suficientes y no sabían qué les esperaba más adelante. Por ello, la hipótesis de Cristhian ahora no le parecía tan descabellada. Como geofísico y vulcanólogo él, y ningún otro de los científicos de la Tic-Tac, debía tener la respuesta apropiada en los labios para explicar la interrogante, porque el ámbito de la geofísica abarcaba precisamente eso que quería saber Fouquet. Y como especialista de la ciencia que se encarga del estudio de la Tierra desde el punto de vista de la física, a él y sólo a él, correspondía aclarar las dudas del líder de la expedición. Más que nadie conocía sobre los fenómenos relacionados con la estructura, condiciones y evolución del planeta.


    —Aunque no pueda darte una respuesta precisa desde el punto de vista científico, te diré que sí es posible… ¡Tal parece que en la Antártida todo es posible! —respondió Lustig después de su larga y meditada pausa.


    —¿Y ustedes?… ¿También están de acuerdo con Rudolf? —indagó Fouquet.


    —Después de todo lo que hemos visto y pasado estando apenas a mitad de camino, totalmente de acuerdo con ambos —refirió Mia Aldrin.


    —¡Aquí todo es posible!... ¡Aquí todo es posible! —repitió mesurado Moisés Golán, como si vislumbrase nuevas sorpresas en su cruzada por el desierto nival.


    —Estamos en la dimensión desconocida y cualquier cosa puede ocurrir —bromeó el astrónomo Yoshida.


    —De todas formas, te podré dar una opinión más exacta cuando estemos en esas faldas —aseveró el geofísico alemán—. Conmigo tengo algunos “juguetes” para medir los campos electromagnéticos, la gravedad y fenómenos radioactivos y eléctricos que me podrían llevar a un diagnostico más profesional y menos apresurado… No obstante, todo es factible… —repitió a fin de apaciguar la inquietud científica de Fouquet.


    —Gracias, Lustig… ¿Es posible que esta gran placa de hielo cuya profundidad es de muchos kilómetros de espesor se pueda comunicar con el fondo de algunos de los océanos que circundan el Polo? —lanzó el mismo Fouquet mientras soltaba una mano del volante y con su índice le indicaba a Mónica un punto en el desierto blanco. Extrañada, la hermosa rubia que hasta ese momento no despegaba sus ambarinos ojos del horizonte, volteó hacia él y, sin hablar, éste volvió a señalarle el sitio para que lo observase con los binoculares.


    —Repito… Todo es posible en lugares inexplorados, pero para conocer sus secretos tendremos que esperar muchos años y millones de horas-tiempo de investigación con equipos que aún no posemos… Que todavía no han sido inventados… Por ahora, saber lo que pides es casi imposible… —reconoció sincero y desconcertado el geofísico y vulcanólogo alemán.


    —Pero enviando submarinos especiales se podría descubrir. Al igual como han encontrado cientos de volcanes submarinos y en plena erupción en los abismos de los océanos, también se podrían conocer las venas internas de Argos… ¿Crees qué es posible? —interrogó Fouquet buscando una respuesta menos evasiva.


    —Pienso como tú, Cristhian… La misma Vostok está encima de un lago subglacial que se halla a cuatro kilómetros bajo la superficie del hielo y nadie sabe cómo es su “agua”… Qué contiene… Si hay vida submarina… Algas o algo similar —la apoyó la hermosa Mia Aldrin, al referirse a la Base rusa Vostok, la más aislada de toda la Antártida, la cual fue construida sobre el lago más austral y desconocido del mundo y, junto a Argos, también el más frío.


    —¡Claro!... Pero por ahora dejemos eso así… No es tarea nuestra —respondió Lustig esquivo a fin de no comprometerse en afirmar algo que desconocía.


    —Como glacióloga te diré que sí… —afirmó una voz femenina a través de los parlantes—. Que no sólo es posible, sino que debe ser una realidad… Una realidad que aún desconocemos… —aseguró Helga Wolff—. Recuerden que somos un planeta de agua, y sea esta líquida o sólida, el agua puede hacer de todo… No sólo cincelar las rocas más fuertes, sino ¡hasta milagros!... Entonces, no hay absurdos en quienes creemos que uno de los grandes y más perfectos arquitectos que Dios envió a la Tierra fue el agua —arguyó ensamblando sus conocimientos de glaciología con los de cosmología aunados a sus creencias religiosas.


    —¡Hay algo extraño sobre aquel sastrugi en forma de tabla de surf! —alertó Mónica sin quitarse los binoculares de los ojos refiriéndose a las extrañas y altas dunas de hielo y de nieve que aparecían de vez en cuando sobre el desierto blanco modelando surcos agudos e irregulares formados por la erosión del viento y la dispersión de partículas de nieve antes de congelarse.


    —¿Dónde? —preguntó Vanden desde el ave que venía detrás de la de Fouquet.


    —A la izquierda… Sobre un sastrugi liso —repitió la espeleóloga polaca.


    —Si ya lo veo… Lanza un fuerte reflejó hacia su derecha… Es muy intenso… ¿Lo ven? —indagó el mismo Vanden.


    —Sí… De forma clara y nítida —contestó por su parte Sandra Cielo, quien también lo observaba.


    —No debe ser de ningún animal porque no se mueve —precisó el físico nuclear norteamericano, quien al igual que todos sus demás compañeros de expedición, comenzaba a lucir una poblada barba, a excepción de Yoshida, quien era bastante lampiño.


    —El reflejo es muy largo… Parece proyectarse en dirección al cielo… ¿Qué podrá ser? —interrogó coincidiendo con la apreciación de Vanden.


    —Es tangencial y muy fino, pero intenso —dijo el norteamericano, quien sostenía su diálogo más que todo con Mónica por tripular las aves más cercanas al objeto que irradiaba la luz.


    —La única forma de saberlo es marchando hacia allá —manifestó Cristhian mientras giraba el volante y enfilaba el ave en dirección del reflejo—. ¿De acuerdo? —indagó.


    —¡Usted manda, capitán! —se escuchó la voz de Sandra, quien aprobó la decisión de su líder por todos los demás.
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    El Erebus se había apaciguado y en la Base McMurdo las labores continuaban como de costumbre. Nada podía detener las investigaciones científicas que allí se realizaban y mucho menos la descarga de buques con provisiones, pertrechos y componentes de construcción y mantenimiento para las distintas edificaciones de la Base como de las otras bajo la tutela del Programa Antártico de los Estados Unidos diseminadas a lo largo del continente blanco.


    La montaña estaba allí, a la distancia, donde siempre había estado y su convulsiva tos había, por los momentos, finalizado. A simple vista sólo podía distinguirse una débil fumarola gris que brotaba de su cráter. Nada más. El espectáculo de fuegos artificiales sobre la nieve perpetúa del desierto blanco había concluido. Ya no llamaba la atención de los moradores de McMurdo. Ahora apenas le dirigían fugaces miradas. Al contrario de cuando entró en erupción y sus alucinados ojos apuntaban hacia la embravecida boca que escupía fuego ardiente, porque nadie quería perderse el espectáculo que quizás nunca más volvería a repetirse o tal vez estarían muy lejos de allí, trabajando en algún otro lugar del planeta, y no tendrían otra oportunidad de ver y presenciar ese fenómeno único en el mundo.


    De las bolas de fuego y magma lanzadas al cielo, ahora sólo quedaban montículos arropados por una larga frazada blanca que se confundían entre la nieve.


    Todo había terminado. Nada quedó sin ver. Sólo se debía almacenar el momento en lo profundo de la memoria para, algún día, entre copas y copas contar la experiencia entre grupos de amigos arremolinados en la barra de algún oscuro y bullicioso bar o, cuando los tuviesen, narrar la historia de la ira del volcán de las nieves a sus nietos a fin de ayudarlos a dormir en noches de rebeldía y poco sueño.


    La calma había regresado también en los predios del Observatorio Hill. Kovalenko y su equipo se aprestaban a ordenar sus notas y el líder del grupo de telecomunicaciones a recopilarlas para transmitirlas lo antes posible al comando de la Fundación.


    Gracias al indiscreto fisgoneo en las señales de radio de la Base Amundsen, habían recabado información de interés que podría servir de ayuda a sus compañeros de Tiempo Límite para ubicar a la Tic-Tac.


    —Buenos días, Kovalenko reportándose desde McMurdo —se escuchó alto y resonante por el radiorreceptor de la Fundación en Tokio. La inconfundible voz del ucraniano hizo estremecer a Akito, quien en ese momento supervisaba unas lecturas y fotografías enviadas por el satélite Hirito. Se levantó de su asiento, le hizo señas al operador indicándole que tomaría la llamada y caminó hacía el puesto de comunicaciones.


    —Hola, Anatoli… ¿Qué buenas nuevas nos tienes? —interrogó indiferente con su suave y dulce forma de hablar, aunque por dentro ardía de deseos de escuchar su voz.


    —¡Hola, belleza!... Cosas muy interesante que le gustarán mucho a Tú señor —respondió haciéndose el sereno, pero al igual que la joven japonesa se derretía de pasión cuando la escuchaba.


    —Suena bien… ¿De qué se trata? —indagó manteniendo su misma postura de alta ejecutiva.


    —Antes que nada y pese a que parezca estúpido, debo preguntarlo. ¿Saben lo del Erebus? —sondeó con aparente despreocupación, aunque aquel evento impactó de tal forma en sus sentidos que nunca jamás mientras viviese se alejaría de su mente.


    —Sí, por supuesto —contestó lacónica—. Tenemos mucho material de estudio y filmaciones.


    —Fue un espectáculo magistral… ¡Único en el mundo!... Me hubiese gustado mucho verlo a tú lado —lanzó atrevido y engolando tanto su áspera voz, que hizo girar el rostro de Archie McLean, quien estaba sentado a su lado en el panel de telecomunicaciones y al ver la forma como el escocés lo miraba, el gigantón ucraniano se sonrojó.


    —¿Qué nos tienes? —repreguntó la joven japonesa, obviando su galanteo.


    —Como te dije, algo que le interesará mucho a Tú señor… Seguimos interceptando las llamadas internas de Amundsen y allí hay mucha indignación y rabia —indicó mientras hacia una pequeña pausa para hurgar entre las notas que había recopilado y escritas en una libreta que estaba en el tablero del módulo de transmisión. Su silenciosa demora hizo que Akito requiriese su atención.


    —No me has dicho de qué se trata. ¿Se puede saber a qué te refieres?


    —¡Claro!... ¡Disculpa la tardanza!... Estaba buscando entre mis notas porque quería citártelo de forma textual ya que grabamos y transcribimos algunas de sus llamadas, pero no las consigo.


    —Las notas no importan… Dímelo de una vez…Te escucho.


    —Seguro… Te haré un resumen —expresó nervioso al no dar con las citas textuales que pensaba leerle—. Desde Amundsen hicieron varios intentos por lograr contacto con la expedición de la doctora Candice, pero no lo consiguieron pese a que había una señal estable y limpia. Al parecer, el grupo comandado por la esposa del coronel Stevens no quiso responder las llamadas de la Base… De lejos escuchamos la irritada voz del coronel, quien después de tres días de continuos intentos ordenó no volver a buscar contacto… Concluimos que se trataba del comandante de la Base porque los operadores se dirigían a él llamándolo coronel… Es algo muy grave, ¿no crees? — señaló con preocupación.


    —¡Claro!... Es una locura… Esa pobre gente podría morir allá.


    —Sí, es cierto. Pero parece que ellos apagaron deliberadamente sus equipos para evitar el contacto con Amundsen.


    —¿Y no pudieron habérseles dañado?


    —Imposible, porque el primer día que llamaron se escuchó el inconfundible sonido que se oye cuando se activa el sensor de respuesta para comenzar a hablar, pero luego, casi enseguida, el clic de cierre. Al parecer alguien de la expedición ordenó no responder.


    —Interesante… Muy interesante… —exteriorizó pensativa Akito.


    —Lo peor, es que el coronel Stevens decidió dejarlos a la deriva… Que no se enviase ninguna misión de rescate a buscarlos.


    —Eso es más grave aún… ¿A su propia esposa?


    —También lo juzgo muy grave… Yo saldría enseguida a buscarla… Ni muerto haría algo así —expresó otra vez galante para demostrarle lo valiente que era.


    —Lo sé, Anatoli… Tú eres un buen hombre… Tú corazón es tan grande como tu estatura —soltó al colarse en su mente el travieso duende de la pasión.


    —¡Gracias, hermosa flor! —exclamó mimoso Anatoli volviéndose a ruborizar cuando el mismo Archie, al escuchar palabras tan melodiosas salir de la boca del tosco ucraniano, nuevamente volteó a mirarlo.


    —¿Eso es todo? —preguntó Akito retornando su postura de sobria ejecutiva, aunque tampoco pudo evitar que sus tersos pómulo se sonrojasen.


    —¿Ahhhh?... —respondió casi embobado Kovalenko todavía envuelto en su halo romántico.


    —¿Es todo lo qué nos ibas a transmitir? —indagó la joven japonesa.


    —¡No!… No… Disculpa la distracción. Estaba buscando entre las notas pero mis papeles se desordenaron y no encuentro ya nada —dijo a fin de disimular su alborozo—. Confirmando nuestras sospechas iniciales, en una llamada interna desde del IceCube, uno de los científicos que allí trabajan le sugirió al coronel Stevens que enviase un avión para tratar de localizar la expedición de la doctora Candice, pero éste se negó furibundo… Le dijo que esa no era responsabilidad de la Base porque habían partido sin autorización y violando todas sus normas, por lo que tendrían que acomodárselas como pudiesen… ¿Has visto tamaña bestialidad? —inquirió Anatoli rabioso, como si la doctora Candice fuese alguien cercano o un familiar suyo, cuando en realidad apenas sabía que existía.


    —Inhumano diría yo —respondió Akito desconcertada.


    —¡Y muy cruel! —añadió el ucraniano.


    —Debe ser por eso que la doctora Candice lo había abandonado… Hombres así no valen la pena…


    —Totalmente de acuerdo contigo, Akito… Pensamos igual.


    —¿También sabías lo del romance de la doctora con el profesor Fouquet?


    —Después de la bronca que se suscitó cuando llegamos a Amundsen, creo que hasta las focas de la Antártida se enteraron —espetó Kovalenko arrancado una dulce risotada de la boca de Akito que lleno de alegría su corazón.


    —¡Entonces Amundsen arde!


    —Sí, parece la caldera del diablo —respondió buscando otro carcajeo de la guapa japonesa pero este no se presentó—. Hay mucha confusión entre sus paredes… —precisó con preocupación.


    —Editaré y enviaré la grabación de lo que me has dicho a Mi señor —manifestó Akito, aunque con toda seguridad borraría de la cinta su risa y el galanteo de Anatoli antes de consignarla.


    —¿Seguimos con nuestro watergate? —preguntó Anatoli buscando su aprobación.


    —Háganlo con discreción… Será con fines humanitarios… Para tratar de ubicar y ayudar a la doctora Candice, pero eso sí, no involucren a la Fundación —recomendó categórica.


    —Sí, claro…


    —Traten de ser sutiles y eviten a toda costa ser descubiertos…


    —De eso no te preocupes… Tengo el mejor equipo.


    —Por cierto, después que el Erebus entró en erupción Hirito reportó pequeñas tormentas en las cercanías de Argos y toda la meseta oriental… Eran estelas de colores… ¿Saben algo de eso? —preguntó.


    —¡No!... Nada… Por aquí no vimos nada de colores… —respondió seguro—. Sólo bolas de fuego lanzadas al aire.


    —Eran como largas bufandas que se desplazaban en zigzag…


    —Nada tan extraño… No vimos nada, Akito… Tampoco escuchamos hablar de eso en Amundsen.


    —Es porque tienen los receptores satelitales dañados. De otra forma lo sabrían… Pero no fue nada del otro mundo. Sólo choques de partículas electromagnéticas en la atmosfera —expresó repitiendo lo que le había dicho Akashi Matsuyama, el anciano astrónomo de la Fundación.


    —De seguro están descompuestos… Recuerda que McMurdo es la puerta de entrada a Amundsen… Aquí llega todo lo que después se envía para allá y no hemos visto ningún movimiento por estos lados… Creo que están esperando varios barcos de la Deep Freeze con suministros, refracciones y nuevos equipos. Por aquí los daños son graves —afirmó dando por cierto lo que había escuchado de algunos trabajadores cuando bajó hasta la Base.


    —Lo suponíamos… Lo mismo sucede con las instalaciones de otros países… Incluida la japonesa —señaló Akito enterada de todo el panorama que se estaba viviendo en esas latitudes.


    —¡Claro!… Si el impacto causó desastres en sitios alejados, era de esperarse que en las cercanías, aunque estuviese deshabitado, las consecuencias fuesen grandes —refirió.


    —Si Hirito ubica a las aves serás de los primero en saberlo —le recordó Akito—. Aunque eso parece casi imposible —agregó preocupada.


    —¿Y por qué lo dices?


    —Son como alfileres perdidos en una playa… Hemos hecho varios acercamientos en los alrededores de Argos y nada… Es muy difícil encontrarlas sin que emitan sus señales…—aseveró—. Ojalá reparen a tiempo sus equipos.


    —¿A tiempo qué? —indagó Anatoli.


    —No, nada… Es una forma de decir. Si tuviésemos sus coordenadas todo sería más fácil, pero nada todavía.


    —Ahora que hablas de las aves. ¿Alguien del equipo habrá chequeado los fusibles.


    —¿Cuáles fusibles?... ¿A qué te refieres, Anatoli?


    —A los que están entre la interconexión de la batería madre que alimenta de energía las aves y sus computadoras y sensores.


    —Realmente no lo sé, ¿por qué lo dices? —contestó Akito sorprendida.


    —Porque el daño podría estar allí y con sólo reemplazarlo podría volver a funcionar todo —explicó el experto técnico ucraniano.


    —¡Así de fácil!


    —Sí, Akito… Cómo no se me había ocurrido antes... ¡Ah, qué cabeza! —se recriminó.


    —Y ahora no hay cómo informales.


    —Eso es lo peor… Contaban con nosotros... Si hubiésemos estado interconectados yo les habría explicado dónde hallar el fusible y cómo cambiarlo… Es algo muy simple… Una estupidez, pero si no se sabe es casi imposible encontrarlo… ¡Bah!... —se quejó al no poder socorrerlos en algo aparentemente fácil.


    —Son científicos y de electrónica no deben saber mucho… —señaló Akito—. No te tortures por eso… No es tú culpa —dijo para tranquilizarlo.


    —¡Ojalá qué a alguien se le ocurra sacar los manuales de las aves y ponérselos a estudiar! —rumió Anatoli al sentirse incapaz de ayudar.


    —¿Y por qué los manuales? —preguntó ingenua Akito.


    —Porqué allí está clave… Indica el lugar dónde está el fusible y la forma cómo sacarlo y cambiarlo… Es muy simple… Es sólo poner y quitar… Además, en la caja de herramientas hay suficientes fusibles y otras refracciones para emergencias de simple arreglo como esa… ¡Ah, qué torpeza!…


    —¿No hablaste de eso con nadie?…


    —¡No!… Estaban muy pendientes de sus investigaciones para interesarse en electrónica…


    —Muy malo… Tomaré nota para que eso no suceda en las próximas expediciones.


    —No los culpo… Esa era nuestra tarea… Si no nos hubiesen sacado como a perros de Amundsen, ahora todo estaría solucionado —machacó furibundo e indignado.


    —No te atormentes, Anatoli… Las cosas son como son y sólo Dios sabe porqué tuvo que suceder —dijo la joven japonesa, quien pese a ser católica, no era muy dada a expresiones religiosas.


    —Espera, Akito… Acabo de recordar que estuve hablando algo de eso con el médico del grupo.


    —¿Te refieres al doctor Palazzo?


    —Sí, con él… Le gustan los autos y estábamos hablado de los Ferrari y la Fórmula 1 y la alta tecnología disponible en esos autos y yo, no sé porqué, le dije que la de las aves era aún más sofisticadas y para que se cerciorase leyera el manual de los vehículos, que era más grueso que una Biblia, que estaba guardado en un cajón cercano al puesto de las computadoras… Le dije que ahí estaba todo, hasta el mínimo detalle de su funcionamiento y reparación.


    —¡Magnifico!… ¡Ojalá lo recuerde y le eche un vistazo!…


    —Si lo hace… ¡Aleluya!... Todo se resolverá en cuestión de minutos y tanto Hirito como nosotros podremos comunicarnos con ellos y finalizarían las angustias.


    —Y tendríamos sus coordenadas para poder guiarlos a puerto seguro —señaló esperanzada Akito refiriéndose al Argos.
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    La doctora Linda Candice observaba con preocupación cómo en algunas zonas por donde rodaban las casas-oruga la solidez de la nieve, siempre firme y consistente como una roca debido a las bajas temperaturas, sequedad y carencia de humedad, ahora tenía apariencia frágil y casi esponjosa. Quizás sólo era una percepción, no obstante no pudo evadir un aciago pensamiento. Para borrarlo de su mente tenía que cerciorarse, pero para ello debían detenerse, tomar muestras y estudiarlas en los laboratorios de Amundsen, pero por ahora no lo harían. No podían. Más importante que recoger muestras de hielo era hallar un trozo de meteorito que pudiese revelar la procedencia y composición de la gran bola de fuego que cayó en la Antártida. Saber su tiempo geológico, si su interior albergaba elementos fósiles de algún microorganismo y, en el mejor de los casos, si tenía residuos ferrosos que hiciesen presumir que del lugar del universo del cual se desencajó existió alguna vez agua. Por ahora, el meteorito era la prioridad de la expedición. El hielo, quizás en otra ocasión.


    Para obtener buenas muestras debían llegar lo más cerca que pudiesen del cráter de impacto y, si era posible, hurgar en los límites de Argos, aunque Linda Candice sabía que era muy arriesgado y les llevaría muchos más tiempo de lo previsto y sólo llevaban alimentos para dos semanas. De esas provisiones dependía la vida y la muerte en el deshabitado desierto nival y ella lo sabía. No había lugar donde ponerse a cazar o pescar, porque allí no había absolutamente nada vivo a no ser algunos microorganismos.


    El pensamiento que la intranquilizó al ver la nieve no había sido gratuito ni por simple especulación científica, sino a una aterradora realidad. Días antes de la caída del gran meteorito se enteró que el calentamiento de los océanos había superado la alarmante cifra de más de siete grados centígrados en menos de tres meses. Su sobresalto se debió porque sabía que el aumento de sólo un grado de las aguas del Océano Glacial Antártico amenazaba con desencadenar un aterrador apocalipsis en su ecosistema, especialmente en las aguas de las Antillas del Sur y en todas las oceánicas que rodeaban el norte de la Península Antártica, provocando hacia las costas una invasión desmedida de depredadores, como los tiburones y cangrejos, que siempre se habían mantenidos alejados al no soportar el gélido frío polar. De suceder, se alteraría la biósfera no solo de la Antártida sino de todo del planeta y pronto devendrían catástrofes aún mayores.


    La doctora Candice sabía que ese sería sólo el principio y que si no se actuaba a tiempo a frenar el voraz calentamiento global, este se convertiría en el depredador de la humanidad. Su colega Cristhian Fouquet, con quien estuvo unida sentimentalmente, era del mismo parecer. Siempre que podían tocaban el tema y las puertas de las personas que tenían el poder de acabar con la contaminación del planeta. Por su jerarquía científica, eran los cruzados más notables de la defensa del ecosistema de la Tierra. Estimados por unos, odiados por otros, más que todo por los jerarcas las grandes transnacionales y consorcios industriales que sin control descargaban sus venenos a la atmosfera, nunca cejaron en su compromiso por la salvación de la humanidad pese a las amenazas que constantemente recibían de forma directa o anónima.


    La científica no entendía por qué los gobiernos de las naciones más poderosas del mundo no hacían nada al respecto sabiendo que durante miles de millones de años la vida terrestre es protegida por la capa de ozono, un delicado escudo vital que mora en la estratósfera, a unos cincuenta kilómetros de la Tierra y día a día, como héroe mitológico y legendario, enfrenta solo una feroz batalla para acabar con más del noventa y nueve por ciento de la mortal radiación ultravioleta de alta frecuencia del Sol, que si llegase a penetrar en nuestra atmosfera aunque fuese en un cinco por ciento, convertirá a todos los humanos en carne a la parrilla en cuestión de segundos. “El Creador hizo todo con divina proporción porque gracias al Sol hay vida en la Tierra, pero si se apagara, castraría al planeta y aniquilaría toda vida terrestre. Sólo debemos mantener el equilibrio que le concedió el Altísimo. La Divina Proporción”, reflexionaba sobre el calentamiento global.


    La astrobiólogo sabía que esa capa protectora, ese escudo divino que nos mantenía estables sobre la Tierra era tan endeble como la vida y había que evitar que los gases de efecto invernadero la destruyese. Que aunque la capa era relativamente “gruesa”, si todo el ozono que la componía fuese comprimido a la presión del aire al nivel del mar se reduciría sólo a tres milímetros de espesor. O sea, como el ala de una tenue libélula.


    Pronto en sus pensamientos apareció Cristhian Fouquet y comenzó a recordar los felices momentos que pasaban juntos. Un recuerdo lo llevó a otro y pronto se vio desnuda junto él, haciendo el amor y comenzó a disfrutar de aquel recuerdo. Era tan vívido que pronto se sintió completamente desnuda, allí en el puesto de copiloto de la casa-oruga que conducía Rosalin y en turbado instinto dirigió sus ojos al espejo retrovisor y se encontró con la mirada del doctor West, quien la miraba con seductora lascivia. Pero no había sido todo. La imagen de su gran amor, que por instantes había desaparecido de sus pensamientos, se materializó junta a ella. Estaba completamente desnudo y sólo la contemplaba con sublime amor, despojado de voluptuosos deseos carnales. Encantada y aturdida por aquella imagen que casi podía palpar y percibir el olor del hombre que se había convertido en su inolvidable amor, en pudoroso reflejó buscó abrazarse con sus dos manos para esconder sus rígidos pechos desnudos. Fue tan brusco y al mismo tiempo real el movimiento, que Rosalin se sobresaltó.


    —¿Te pasa algo?... ¿Qué tienes?... ¿Escalofríos? —preguntó angustiada al verla con sus brazos cruzados agarrándose los hombros y su mirada turbada.


    —¡No!... No fue nada… Disculpa… Es que estaba soñando despierta —esquivó sin revelar la turbadora fantasía que la había atrapado en el centro de la nada.


    —Si deseas no paramos y bajas a dar una caminata —sugirió todavía estupefacta Rosalin, mientras el doctor West, quien en lo absoluto se había percatado de lo sucedido, se arrimó hacia adelante al escuchar la conversación entre las dos mujeres.


    —¿Sucede algo? —indagó asomando su cabeza entre los dos asientos delanteros.


    —No, nada doctor… Sólo un movimiento reflejo… Nada de qué preocuparse —volvió a justificar Linda algo que no entendía ni se explicaba—. Sigamos adelante... Recuerden que el reloj está contra nosotros y tenemos que evitar que se nos acaben las provisiones. Deben durarnos hasta el regreso… Ninguno de nosotros pasará hambre o desfallecerá por ese motivo —precisó ahora con autoridad, retomando su posición de líder, todo lo contrario que momentos antes, que parecía imprecisa, vaga y confundida.


    —No te preocupes. Alcanzará para todos… Además, Pavlonsky me dijo que metió suficiente mantequilla, azúcar y cacao como para un batallón —bromeó Rosalin porque sabía que la grasa les evitaría perder la masa corporal y los mantendría con vida en caso de que se les agotasen todos los demás comestibles. Y que el cacao y el azúcar eran buenos energizantes.


    Pronto todos enmudecieron. El desierto blanco era agobiante. Minaba fuerzas y pensamientos. Lo mejor era racionarlos para utilizarlos cuando fuesen necesarios.


    Linda cerró los ojos y se puso a pensar. Quizás hurgaba en los laberintos de su pasión para volver a atrapar aquella imagen que tanto la turbó y sedujo.
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    En Amundsen-Scott estaban desconcertados, confusos y rabiosos. Desconcertados porque parte de la placa de hielo costera al norte y oeste de la Antártida se había resquebrajado después del impacto del meteorito y no sabían qué hacer. Muchos de sus equipos se habían dañado y esperaban repuestos y nuevos componentes, pero estos no llegaban. En el puerto de la Isla de Ross aguardaban ansiosos el arribo de tres buques de la Operación Deep Freeze, pero inusuales tormentas oceánicas en el Pacífico y Atlántico demorarían más del tiempo previsto su llegada. Al lado de ese catastrófico panorama, había que agregarle la insólita confusión e inquietud que invadía a los más de doscientos científicos que hacían vida en la Base.


    Se habían divido en tres bandos. Uno de ellos reunía a los que estaban de acuerdo con la orden dada por el coronel Jimmy Stevens de no enviar ayuda a los insubordinados que partieron en busca de trozos de meteoritos. Otro, el más numeroso, adversaba tan alocada decisión y se alineaban del lado de la doctora Linda Candice y su grupo, a quienes calificaban de valientes y la decisión tomada como de heroísmo científico, porque en aras de la ciencia y el conocimiento habían puesto en juego su pellejo y sus carreras al salir por parajes desconocidos en busca de respuestas y un tercero, el más pequeño, les importaba un bledo los unos y los otros y simplemente seguían rutinariamente con su vida y experimentos sin interesarle si el mundo se les venía encima. La rabia, en cambio, estaba centrada y concentrada sólo en la fornida y recia humanidad de coronel Stevens, quien se sentía humillado y su autoridad puesta en ridículo por su propia esposa.


    Pese a todo ello, Amundsen seguía vibrante. Ninguna de las investigaciones adscritas al Programa Antártico de los Estados Unidos, la división de la Fundación Nacional de la Ciencia norteamericana, se habían detenido. Todo lo contrario. Los científicos que operaban el IceCube trabajaban con mayor ahínco y presteza porque estaban convencidos que los movimientos telúricos producidos por la caída del gigantesco meteorito y su posterior explosión al tocar suelo ártico, tuvo que haber producido cambios significativos en el subhielo que exploraban. Las profundas cavernas del centro de la Antártida tuvieron que liberar también mucha fuerza al absorber el estallido y quizás pudo producir un efecto rebote y nuevas muestras de neutrinos aflorarían donde ellos estaban investigando. No podían permitir que se dispersasen otra vez o se compactaran más profundas de lo que ellos podrían alcanzar. Era una oportunidad y no había que despreciarla. Quizás apenas podría ser una hipótesis fantasiosa, pero como nada estaba descubierto todavía y nadie sabía a ciencia cierta cuál era la realidad de las profundidades del hielo polar, no se perdía nada con intentarlo. De cualquier manera, de seguro un estallido equivalente a varias bombas atómicas que causó tsunamis y terremotos en muchos lugares del planeta, tuvo que haber suscitado cambios en las placas de hielo. ¿Cuáles? Eso lo deberían descubrir. Nadie podría predecirlos. Posiblemente la capa antártica, las cual normalmente se movía diez metros cada año, con el impacto pudo haberse desplazado unos cincuenta y causar los fenómenos que anularon sus equipos electrónicos. Debían investigarlo.


    En definitiva esa era una gran oportunidad que sólo el prodigio divino pudo ofrecerles en bandeja de plata, ya que el IceCube era un telescopio de neutrinos, un detector de pequeños neutrones, el cual había sido instalado en la Base a fin de que se pudiesen realizar experimentos de astrofísica de partículas. El mecanismo parecía fácil pero no lo era. Los científicos utilizaban el telescopio para desplegar en las profundidades del hielo antártico, a veces a más de dos kilómetros y medio de su corteza, millares de fotomultiplicadores o sensores ópticos que les permitían ver y descubrir los neutrinos de alta energía, muchos de los cuales provenían de fuera de nuestro Sistema Solar, de alejadas y desconocidas galaxias y mundos.


    Los neutrinos, o pequeños neutrones que buscaban con tanto ahínco los científicos de Amundsen, eran simplemente partículas subatómicas de tipo fermiónico, pero la importancia de su estudio era colosal, porque de su análisis se podría saber de qué está hecho el universo y todas sus galaxias. Además, podría responderle al hombre otras misteriosas y desconocidas interrogantes, como cuál era el origen de los rayos cósmicos, de qué está hecho el Sol y cómo es su interior. Cómo el de la Tierra y las supernovas. ¿De dónde proviene la gravedad? ¿Tienen los protones vida infinita? ¿Cómo influyen los neutrinos en la evolución de universo? Eran apenas algunas interrogantes que podían responder esas ínfimas partículas subatómicas. Habían muchas más. Por ahora son desconocidas y sólo pertenecen al mundo de la fantasía humana, pero existen, están allí y hay que analizarlas para encontrar respuestas irrefutables. De allí la premura de los astrofísicos de Amundsen.


    Los científicos de la Base creían que tal como sucede con la radiación cósmica de fondo procedente del Big Bang, que se remonta a los inicios del cosmos, en nuestro universo hay un fondo de neutrinos de baja energía y que eso podría ser la explicación de la materia oscura que se cree existe en la inmensidad del espacio.


    No obstante no era tan fácil llegar a esas conclusiones porque los neutrinos eran muy ligeros y se movían a una velocidad casi similar a la de la luz.


    —Allá bajo debe haber una veloz desbandada —bromeó el astrofísico Ian Wallace a su colega Don Firefox al referirse a la materia oscura hecha de neutrinos que los científicos habían bautizado como materia oscura caliente, la cual buscaban afanosamente—. Vamos, el Ice nos espera—dijo mientras salía del edificio de la Base en dirección al telescopio.


    —No te preocupes, Ian… Los domaremos —respondió su compañero con marcado acento tejano como si los neutrinos fuesen caballos salvajes sueltos en la pradera.


    —Sí, pero debemos apresurarnos… Posiblemente ya se expandieron en el subhielo —manifestó pensativo Wallace mientras se pasaba una mano sobre su calva cabeza.


    —Si tenemos suerte podremos conseguirnos con gratas sorpresas… —precisó el tejano Firefox, quien pese a su aspecto desgarbado y pelo ondulado que parecía haber reñido con el peine hace mucho tiempo, era un científico muy brillante.


    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañado su colega, quien no debía pasar de los cincuenta años pero se veía viejo y cansado, aunque era una autoridad en su campo.


    —A neutrinos solares de boro-8 y algún que otro neutrino reliquia —fantaseó Firefox, porque sabía que los primeros eran muy difíciles de hallar y estudiar y los segundos casi imposible en la Antártida por ser de baja energía. Jamás habían sido observados en los laboratorios.


    —Nunca pierdes el buen humor —respondió al darse cuenta de la broma de su colega—. Pero apurémonos si queremos ganarnos el premio gordo —apremió también juguetón mientras iban sobre el hielo en dirección al IceCube.


    En el camino se cruzaron con Ken Wanted, un geofísico también norteamericano, que regresaba de tomar muestras de hielo.


    —¿De dónde vienes? —preguntó con desenfado Don, porque ambos habían hecho buena amistad y siempre que podían jugaban baloncesto en el gimnasio del edificio modular de Amundsen.


    —Cerca… Apenas recorrí unos cincuenta kilómetros en dirección al Hércules —comunicó aludiendo un altozano que estaba al este, hacia las Montañas Transantárticas.


    —¡Y conseguiste tu presa? —indagó mostrando una sonrisa en los labios.


    —Algo… Creo que me bastará para divertirme un buen rato —respondió conociendo lo bromista que era su amigo Don.


    —¿Y ustedes dónde van? —preguntó a su vez sin ninguna curiosidad porque sabía a qué se dedicaban y que siempre estaban metidos de cabeza en el IceCube.


    —¡De pesca!...¡A pescar neutrinos, amigo! —respondió Firefox con su buen humor a flor de labios, tal como lo era cualquier día común. Pese al frío y las vicisitudes siempre bromeaba y reflejaba un envidiable optimismo hasta en las circunstancias más adversas.


    —¡Cuidado si pescan un refriado porque allí adentro el frío es peor que el de aquí afuera! —alertó jocoso Wanted, aunque sabía que era imposible contraerla ya que estaban siempre muy bien protegidos. Además, aunque todo el personal científico y de apoyo había sido vacunados contra “todos los males del mundo” antes de salir para la Antártida, allá no había posibilidad de resfriado porque ese hábitat tan gélido estaba libre de bacterias transmisoras de la gripe. Lo que si se podría contraer, si se descuidaban, era una hipotermia.


    —¿Piensas qué ahora si hallaras parte de la Antártida Hundida? —indagó Firefox sarcástico, porque creía que la hipótesis sobre su existencia, la cual respaldaban muchos geólogos y geofísicos, tal como lo era su amigo, era sólo un cuento de hadas para dormir niños malcriados.


    —No te mofes, amigo… Sobre cielo y tierra todo el posible —respondió brindándole una sonrisa porque sabía lo escéptico que era en torno a la teoría de la Antártida Hundida sustentada por muchos científicos, en la cual se aseveraba que una parte desconocida de la Antártida se encontraba sepultada algunos metros bajo el nivel del mar y que permanecía aprisionada por una plataforma glacial de más de dos kilómetros de espesor.


    —Era broma… Nosotros sabemos que estamos sobre una caja de sorpresas —expresó refiriéndose tanto a él como al profesor Wallace—. Todos buscamos respuestas y espero que tengamos suerte porque de nosotros dependerá evitar muchas cosas que podrían ocurrir en un futuro cercano —precisó ahora con preocupación.


    —Lo sé… ¿Se enteraron de qué algunas placas costeras se fracturaron? —preguntó aludiendo a reportes que hablaban de pequeñas fisuras sobre las placas de hielo ubicadas al norte y oeste de la Antártida.


    —Sí… Adentro están esperando por transporte aéreo para ir hacía allá para fotografiar y cartografiar el fenómeno —respondió está vez Wallace, quien se aprestaba a ponerse la capucha sobre su calva cabeza porque comenzaba a sentir los rigores del frío veraniego sobre ella.


    —¿En serio? —interrogó Ken con sobresalto—. De eso no sabía nada… Espero que me hayan incluido dentro del grupo de investigación —manifestó con resignación.


    —No podrías saberlo, amigo, porque estuviste fuera y eso lo acaban de decidir.


    —¡Gracias por la información!... Dejaré las muestras y entraré a averiguar —dijo presuroso mientras comenzaba a caminar hacia un pequeño almacén-freezer donde se colocaban las muestras que después serían analizadas.


    Definitivamente la caída del gran meteorito había trastornado la quietud investigativa de Amundsen. Sabían que acontecimientos similares se daban cada muchos millones de años y no había que desperdiciar siquiera un segundo del día para indagar en qué se había afectado el ecosistema y cuáles fueron las reales consecuencias del estrepitoso impacto.


    Todo había cambiando en el entorno científico de las bases establecidas en la Antártida. Antes del fenómeno cósmico muchos estudiosos aseguraban que debido al calentamiento global grandes masas de hielo del casquete polar estaban deslizándose hacia la costa y que, de estar en lo cierto, el desierto blanco se fundiría totalmente en menos de cien años y que esos dos punto ochenta y cinco millones de kilómetros cúbicos de hielo desprendidos a la deriva a los océanos haría elevar, en una primera etapa, el nivel de las aguas a más de trece metros causando inundaciones, pánico y millares de muertos en ciudades costeras de todo el mundo y sepultaría bajo las aguas a muchos archipiélagos cuya altitud máxima fuese menor a la del nuevo nivel del mar. Y ése sólo sería el inicio, porque si seguía derritiéndose en la forma tan acelerada como se vislumbraba que lo haría, sería el fin para la mayoría de la especies vivas del planeta porque el nivel de los océanos aumentaría a más de sesenta y tres metros robándole tierra a los continentes y llevándose por delante islas, puertos y ciudades enteras creando un nuevo ecosistema, desconocidos virus y enfermedades mortales nunca antes vistas sobre el planeta.


    Si antes del impacto del gran meteorito el panorama era gris con tintes de alarma, ahora se había convertido en caótico, porque habría que reiniciar todos unos complicados estudios y mediciones y sobre sus resultados trazar nuevas hipótesis y suposiciones científicas porque el entorno tuvo que haber cambiado significativamente, tal como cambiaría drásticamente si la humanidad seguía en su loca carrera contaminante de la atmósfera.


    Para hacer un diagnóstico concluyente habría esperar por los informes sobre los resquebrajamientos de las placas costeras de hielo del norte y oeste de la Antártida y si estos eran reales, se tendría que partir de nuevo de cero y más de cien años de estudios se quedarían almacenados en las bibliotecas universitarias especializadas.
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    Les tomó poco tiempo llegar donde estaba el sastrugi con forma de una perfecta tabla de surf pulida por los vientos y para asombro y felicidad de todos vieron que el extraño objeto que irradiaba el fuerte reflejo de luz era Popeye. La trompa del dron estaba virtualmente clavada sobre la plancha de hielo y lo que proyectaba la luz era la cubierta de metal plateado que recubría el capot del motor.


    Lo más significativo del hallazgo era que Popeye se había estrellado en sentido contrario a la dirección de cómo iba la expedición, lo que quería significar que después de cumplir su misión venía de regreso, pero por cualquier circunstancias se precipitó a tierra y se clavó como un dardo sobre el sastrugi. Pese a la pérdida del dron, ese hecho los llenó de esperanzas ya que, de ser como suponía Fouquet, en su interior estaría almacenada vital información para la Tic-Tac y ya no andarían por el desierto blanco sin una orientación precisa.


    —Bien. Que un equipo baje a buscarlo —ordenó Cristhian—. No se demoren mucho porque la temperatura sigue bajando —afirmó al chequear el termómetro de su ave, el cual marcaba menos sesenta grado y fracción.


    —Me gustaría ir —se escuchó la tenue voz de Hoshi—. Yo lo envié a la “muerte” y merece que también lo saque de su sepultura —manifestó ceremoniosa con reverencial acento japonés. Aunque parecía que bromeaba, no lo hacía. Era su culto a las cosas, vivas o no.


    —Está bien, Hoshi… Que te acompañe alguno de los hombres


    —Yo iré con ella —se escuchó fuerte y con decidida intención después que Cristhian le pidió que no saliese sola a nieve traviesa. Quien se había ofrecido era Cosimo Palazzo, el médico de la Tic-Tac, que viajaba junto a ella en el ave cuatro.


    —¡Excelente!… Pero el ave no puede quedar desprotegida… Ponte al volante Helga —solicitó amable Fouquet previéndolo todo como buen líder. Ya habían pasado muchos sustos y no quería más percances.


    —No te preocupes… Ya lo estoy, pero todavía no se han bajado —respondió para tranquilizarlo.


    —¿Y por qué la demora? —indagó extrañado Cristhian.


    —Cosimo está sacando su violín del estuche… Tal parece que le va a tocarle un réquiem in pacem a Popeye —comunicó risueña y alegre.


    —¡Ah, éstos italianos! Siempre tan románticos y dramáticos —exclamó Cristhian felizmente asombrado por la ocurrencia, sin olvidarse que él también era descendiente por rama materna de italianos.


    —¡Wuaooo!... ¡Qué romántico! Debemos filmarlo —sugirió feliz Mia Aldrin desde el ave tres.


    —Cosas así resucitan a la vida y a la esperanza —opinó Moisés Golán—. En mí país deberían verlo e imitarlo en vez de estar haciendo tantas estúpidas e inútiles guerras —juzgó con rabia contenida.


    —El cielo se lo recompensará al buen doctor —manifestó por su parte Helga.


    El diálogo interaves se suspendió cuando los expedicionarios vieron bajara del vehículo de las nieves a Hoshi y Cosimo, éste último con un extraordinario Stradivarius en mano dirigirse despacio hasta el sastrugi donde yacía clavado Popeye. El médico había incluido el violín entre su equipaje para tocarlo en momentos de tedio o reunión de grupos, pero de las forma como se fueron sucediendo los eventos, siquiera había tenido oportunidad de sacarlo del estuche. Envuelto en el innato halo romántico que siempre marchaba a su lado, Cosimo consideró que sería una excelente ocasión para agradecer el milagroso hallazgo que la suerte les había brindado. Y la mejor manera de retribuirle a Popeye su heroica aventura en la Antártida, era brindándole una sonata en el lugar que escogió para su último sueño.


    Al llegar y antes de desencajarlo de su lápida ártica, Cosimo se colocó el violín debajo del mentón y comenzó a tocar unas suaves y celestiales notas que encendieron de alegría a la Antártida. Era el Ave María de Schubert. En medio de aquel desierto blanco, la imagen pincelaba con sutil surrealismo fantástico su silencio mortuorio y misterioso. Parecía resonar con eco sublime entre el gélido hielo. Duró poco, pero fue suficiente. Aquel cuadro quedaría por siempre impreso en las pupilas de los expedicionarios como una alegoría a la fe, al amor y a la esperanza. El ser humano no había perecido en sus sentimientos. Aún quedaban vestigios de bondad y humildad en los corazones de los hombres.


    Afuera el frío era traicionero. Estaban en nieves de nadie y tampoco nadie, menos un humano, podría permanecer por mucho tiempo inmóvil parado sobre ese pavimento más gélido que la misma muerte.


    Hoshi, ayudada por Cosimo, separó de su tumba a Popeye. La joven científico japonesa lo aprisionó entre sus brazos y ambos caminaron de vuelta al ave.


    —¡Hurra, los amo! —celebró con voz emocionada Sandra.


    —Bien… Suficiente… La fiesta ha terminado —atajó Fouquet frío, aunque aquel hecho le había conmovido el alma—. Por favor Hoshi examina su memoria. Si está intacta será nuestro pasaporte a la vida —precisó refiriéndose a los datos que pudo recabar durante su vuelo hacia Argos.


    —Enseguida lo haré. Estaba pensando lo mismo —respondió Hoshi diligente.


    —Mientras investigas seguiremos adelante… ¿De acuerdo todos? —preguntó Fouquet tal como siempre lo hacía demandando decisiones compartidas y democráticas a fin de que cualquiera se sintiese libre de opinar lo que quisiera.


    —Sigue… Confiamos en ti… Por eso te elegimos capitán de la expedición —acentuó John Vanden.


    —Hoshi, cuando examines los datos que quedaron en el cerebro de Popeye por favor comunícamelo enseguida… No importa lo insignificantes que parezcan —precisó el líder aludiendo a la memoria de la computadora del dron.


    —No te preocupes… Enseguida lo sabrás… Tengo la esperanza de que su muerte no haya sido en vano —añadió convencida de que Popeye sería portador de buenas noticias.


    —Todos tenemos fe de que así sea —respondió Fouquet hablando por todos pero tan convencido como Hoshi de que Popeye no “murió” por nada.


    Las aves siguieron cruzando el desierto sin contratiempos. Nada había cambiado en los últimos cinco días. Sólo el frío, el cual a medida que se adentraban hacia donde presumían estaba Argos se hacía más intenso. Fouquet había depositado sus esperanzas de buen rumbo en el viejo girocompás. Lo insólito era que la sofisticación de las aves y su alta tecnología no habían podido resistir los embates del gran meteorito salido de la inmensidad del universo, pero aquella vieja brújula seguía funcionando a la perfección. Los modernos equipos no representaron nada ante el magnificente poder del infinito y su extraordinaria grandeza con sus miles de millones de planetas multicolores dando vueltas envueltos en esponjosas galaxias. Un todo incomprensible y divino, un universo que giraba alocado y se expandía sin nadie saber hacia dónde y porqué. Todo rodaba en torno a la nada oscura y silenciosa de la cual nadie podía explicar qué era porque nadie lo sabía en realidad, siquiera de su más ínfima porción, la cual también era infinita. De ese ínfimo trozo formaba parte el planeta Tierra, cuya relación al tamaño del universo era menor que el de una microscópica bacteria. De allí la inquietud y avidez de conocimiento. De saber qué somos, de dónde venimos y porqué estamos aquí. El hombre mundano estaba distante de esos saberes y, no obstante se creía el dueño del mundo y poseedor de la verdad absoluta. Cuando en realidad no era nada, apenas una precaria nulidad. Siquiera dueño de su vida y destino. Sólo un ser perdido en los laberintos de su estupidez e ignorancia. Fouquet y todo su equipo, sin excepción alguna, pensaban de esa forma. Noches enteras de vela y fructíferas reflexiones sobre el universo y el hombre los había unido como un todo homogéneo. Y no sólo estaban prestos a dejar sus vidas por al menos averiguar una pequeña parte de la ecuación de la vida y transmitirla a la humanidad, sino también lo estaban para salvar al planeta, el hogar que aloja al hombre por milenios y que un grupo de despiadados industriales y gobiernos sin escrúpulos y conciencia se habían propuesto destruir por indiferencia y avidez.


    “Como siempre, el ser humano es cíclico, hasta en su idiotez, y viaja en la misma espiral del tiempo y todo se repite desde las primitivas tribus, desde los primeros imperios”, afirmaba Fouquet cuando se reunía con sus amigos científicos y proseguía: “Nada ha cambiado en su furia conquistadora. Pero para avasallar a quién. ¿A hermanos de otras razas y latitudes? ¿Y para qué?... ¿Poder y dinero? Eso sólo conlleva sangre, miseria y hambre, además de muchas lágrimas. El hombre no ha entendido todavía que fue puesto sobre la tierra para construir y no para destruir. ¿Construir qué?... Un mundo armónico y real, sin guerras ni hambre, que es la peor de las violencias y pestes con que el diabólico signó a los hombres, porque traduce crueldad, desidia y maldad criminal e indiferencia infinita”, concluía sus reflexiones.


    —¡Lo tengo! —se escuchó exclamar de la boca de Hoshi.


    —¿Qué conseguiste? —indagó satisfecho Fouquet.


    —El “cerebro” de Popeye está casi intacto y se van asombrar con lo que almacenó —dijo al referirse a los datos guardados en su memoria.
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    Linda Candice y su grupo estaban desanimándose. Tenían días de vagar por el desierto blanco y las preciadas muestras de meteoritos, las cuales pensaban encontrar en abundancia, no aparecían. Sus radares les habían hecho pasar varias decepciones al reportar señales confusas sobre posibles objetos metálicos, pero al dirigirse hacia el lugar indicado no era lo que esperaban. Sólo se trataban de extraños sastrugi que posiblemente contenían algunas piedras o algo similar en su “corazón”, pero nadie se iba a detener y ponerse a desmenuzarlos y excavar para ver si eran restos de antiguos meteoritos caído muchos años antes de la explosión del gran bólido que vino del espacio.


    La astrobiólogo se sentía defraudada. Era una mujer de acción y decisiones drásticas y para nada le gustaba estar perdiendo el tiempo, menos en aquel gélido desierto que de atractivo no tenía absolutamente nada, pero si mucho de peligroso.


    Algunas veces por intuiciones mal encaminadas, otras por señales erróneas emitidas por el radar, se desviaron de la ruta propuesta en repetidas ocasiones con la esperanza de que iban tras una pista real, pero después de dar largas e inútiles vueltas no encontraban nada significativo o que hiciese presumir de que lo que indicaban las señales fuese una roca desprendida del infinito. Una y otra vez, el radar les jugó malas pasadas al centellear falsos avisos. Por ahora sólo contaban con sus instrumentos. Habían decido reservar los servicios de Laika para cuando sus sospechas tuviesen algún fundamento preciso para que la perra de Groenlandia le hiciese el examen final y diese su visto bueno.


    —Creo que debemos desviarnos hacia las cordilleras —sugirió la doctora Candice a fin de acabar con el adormecimiento y decepción del equipo.


    —Esa es zona de nadie… Recuerda que hay muchas malas historias sobre ese lugar —precisó Rosalin, porque adivinaba las intenciones de la líder de la expedición, que no podrían ser otras que enrumbar hacia los bordes mismos del cratón precámbrico, hacia donde estaban las montañas de la Antártida Oriental, y quizás seguir hacia la cordillera Sor Rondane, en cuya extensión se alzaba a los cielos el monte Verterkaka, de tres mil seiscientos metros, y los de la Reina Maud, además de otras elevaciones. Pero lo que más temía la geofísica era que después la doctora Candice cambiase de opinión y los llevase hacia las faldas del Argos y eso, simplemente, era un suicidio. Pensó que no valía la pena ofrendar la vida por un pedazo de roca sin importan el valor que tuviese para sus estudiosos científicos. Y, por si fuese poco, para llegar hasta allá debían pasar por un enjambre de altos y peligrosos sastrugis azulados tan pulidos que hacían arder las pupilas.


    —Es muy arriesgado, Linda… —advirtió Luke Ferris porque sabía que, aunque se encontrasen en pleno verano austral, no se podía jugar con las altas y traicioneras temperaturas, las cuales podrían congelar en instantes los pulmones de un ser humano y causarle la muerte en apenas un par de segundos.


    —Lo sugerí porque creo que estamos perdiendo el tiempo con tantos desvíos y marchar en eses para luego devolvernos —reflexionó la doctora Candice sin querer ejercer ninguna presión entre sus compañeros, sino salir de ese atolladero y buscar los benditos fragmentos en otro lugar. Estaba visto que por donde andaban no había nada, excepto el que les trajo Laika, del cual no sabían de donde lo había sacado o si era una de las rocas que utilizaba su entrenador y había extraviado durante sus lecciones en campo.


    —Tienes razón… Pero además de lo peligroso tenemos que pensar en los comestibles… Es lo único que nos mantendrá vivos —manifestó Pavlonsky a fin de que no se descuidase ese punto vital para su subsistencia.


    —¿Y no teníamos para dos semanas? —indagó la astrobiólogo quitándose los lentes polares para dejar al descubierto sus hermosos ojos azules.


    —Sí, claro. Pero ya llevamos cuatro días en esto y sólo nos quedan provisiones para diez y necesitamos pensar en el regreso —recordó Pavlonsky, quien junto a Moisés Golán eran los encargados de los suministros.


    —Todo ese cratón es misterioso, Linda…—precisó Ferris, al referirse a la masa continental que recubría esa parte de la Antártida.


    —No exageres, Luke. No veo que tenga de misterioso una masa de roca llana que no se ha movido desde los inicios de los tiempos—. Además, ni locos iremos hacia donde ustedes piensan… Ni lo sueñen… Tampoco estoy de acuerdo… Sólo avanzaremos en línea recta unos cien kilómetros… Eso es todo —aclaró al darse cuenta que sus amigos habían confundido sus intenciones.


    —No es exageración, querida amiga… Los últimos reportes satelitales indican que algunos sectores se han resquebrajado y ya no es tan rígido e inamovible como creíamos —informó seguro de lo que sucedía en el cratón precámbrico antártico compuesto de rocas ígneas que databan de más de tres mil ochocientos millones de años y formaban parte del inicio de los continentes.


    —Muy bien… Eso está bien y respeto tú opinión, pero recuerda que se trata de una extensión de millones de kilómetros cuadrados… No creerás que nos tocará precisamente a nosotros, pequeñas hormigas, tropezarnos con una de esas grietas —manifestó haciendo el símil, no tanto para convencerlos, sino para que el doctor West entendiese claramente del asunto que ventilaban como expertos científicos.


    —Totalmente de acuerdo… Como geólogo soy el primer interesado en estar allá. Será una oportunidad que no se me volverá a presentar en toda la vida —afirmó Luke sincero—. No obstante, debemos ser cautos y rodar despacio.


    —¿Eso quiere decir qué estás de acuerdo?…


    —¡Por supuesto!... Y creo que a Rosalin y Pavlonsky también les encantará pisar esos hielos —juzgó alzando un poco la voz para que compañeros lo escuchasen—. No creo que haga falta preguntarles si están o no de acuerdo. Sobre lo que dije no lo tomes a mal. Lo único que hice fue expresar mi opinión profesional, okey Linda —concluyó a fin de que no fuese a ser mal interpretado.


    —No tienes por qué decirlo… Nos conocemos hace bastante tiempo y sabemos lo precavido que eres… Más bien se te aprecia.


    —¡Gracias!… Sabía que lo entenderías de esa manera…


    —Bien… Por la mudez que los arropa supongo que todos están de acuerdo —manifestó, pero al ver que nadie respondía, enseguida interrogó—: ¿Hay alguien qué se opone?... Recuerden que nuestras decisiones deben ser en equipo y unánimes.


    —Tranquila, Linda… Sabes que todos estamos contigo, pero nunca viene mal escuchar otras opiniones… Los pros y los contras siempre son muy saludables y enriquecedores —subrayó Bruce Follet—. Una sola cosa me preocupa… Recuerden que soy el de mayor edad de todos y aunque mis pulmones son saludables y están en perfecto estado, me gustaría saber si cargaron junto al equipaje las máscaras térmicas de oxígeno presurizado —indagó refiriéndose a la Máscara Nóveuh, un tipo de escafandra especial creada por Ofag Nóveuh, de allí su nombre, para protegerse de los fríos extremos de la Antártida. Era simple pero efectiva. Estaba provista de una delgada manguera de hule y una liviana, pequeña y eficiente bombona de oxigeno con un rango de duración de tres horas. Cubría toda la cabeza y su parte frontal estaba provista de un visor arqueado de vidrio polar templado que permitía una visión de trescientos sesenta grados a quien la usase. Cerraba herméticamente y su sofisticado sistema térmico impedía el congelamiento de los ojos y pulmones. Semejaba un poco a las utilizadas por astronautas, pero esta era especial para antarticnautas.


    —¡Por supuesto amigo!... Incluso metí dos adicionales por si acaso alguna está defectuosa —precisó Ferris.


    —¿Y no las probaste antes de subirlas? —preguntó alarmado el profesor Follet.


    —¡No!… No se me ocurrió… Son nuevas y todavía están en sus empaques… No te preocupes. No son hechas en China, son nuestras —afirmó engreído Ferris exaltando su patriotismo.


    —Confiemos en ellas… No tendremos chance de ir a devolverlas si salen mal —bromeó el doctor West, quien también era norteamericano.


    —Ha sido una buena decisión. Les agradezco haberme apoyado —exteriorizó sincera Linda Candice—. Me gustaría saber cuántos kilómetros hemos recorrido hasta el momento. ¿Alguien ha estado chequeando el contador?—preguntó a través del parlante colectivo.


    —Sí, yo —respondió enseguida Rosalin, quien tenía al lado, tras el volante de la casa-oruga—. ¿Por qué lo preguntas? —indagó extrañada.


    —Porque, aunque tengamos baterías “inmortales” en los vehículos, nosotros sí perdemos fuerzas y no debemos someternos a cargas que sean difíciles soportar.


    —Es cierto… Muy buena deducción, por eso eres la líder —respondió risueña Rosalin.


    —Hay que prevenir todo… El más mínimo error nos podría costar la vida y eso no lo permitiré... Tenemos que regresar todos de una pieza… No me gustan los lloriqueos y las condolencias —manifestó firme, ahuyentado de su mente malos presagios.


    —Mi medidor marca trescientos treinta y tres kilómetros… ¿El de ustedes lo mismo? —averiguó.


    —Sí… Exactamente igual —respondió Pavlonsky.


    —Bien… Entonces marcharemos en línea recta… Basta ya de zigzaguear en el desierto…


    —Es cierto ya me estaba mareando de dar tantas vueltas en círculo —dijo Rosalin mientras movía la cabeza de un lado a otro.


    —Cuando hagamos una parada me pondré otra vez al volante y descansarás un poco, Rosalin. ¿De acuerdo?


    —Estaba esperando que me lo pidieras —le respondió haciendo una mueca de cansancio.


    —Eso sí… Me cuidas a Laika como la niña de tus ojos —bromeó—. Si nos topamos con algo extraño en la vía la llevaré del cinto conmigo para que olfatee… No quiero que se vuelva a extraviar —precisó mientras acariciaba la cabeza de la perra, quien estaba echada cerca de sus pies mansa, pero con sus vivaces ojos muy despiertos. Parecía estar pendiente de todo y aprobando las decisiones de su nueva e intrépida ama.


    —¿Rumbo, doctora Candice? —indagó Pavlonsky.


    —80º22’00”S 77º21’00”E —precisó después de chequear un pequeño mapa que tenía desplegado sobre sus muslos.


    —¡Pero esas son las coordenadas de Argos! —afirmó exaltado después de unos pocos segundos Pavlonsky.


    —¡Sí!… Lo sé… Pero que esa sea la dirección que tomaremos, no quiere decir que llegaremos hasta allá, ¿de acuerdo?... Sólo es una ruta.


    —Lo que digas...


    —Estamos en tus manos y en tu sano juicio —confirmó por su parte el biofísico Bruce Follet.
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    Al fin una luz en la oscuridad. Kovalenko y su equipo pudo captar un reporte transmitido desde McMurdo a Amundsen donde se les informaba que los barcos con las refacciones y expertos en telecomunicaciones estarían pronto a llegar. Que los rompehielos de la Guardia Costera de los Estados Unidos estaban abriendo un canal a través del congelado estrecho de McMurdo Sound para que los navíos pudiesen alcanzar en los próximos días la bahía Winter Quarters, donde estaba ubicado el puerto de la Base.


    Después de ese reporte inicial, los expertos de Kovalenko interceptaron otra comunicación en la que se le notificaba directamente al coronel Stevens que el satélite de la NASA Landsat 8 había localizado y fotografiado las dos expediciones que estaban perdidas en la Antártida Oriental. Se le dijo que una, la más pequeña, al parecer iba directo a una zona donde otros satélites habían observado extrañas grietas en la placa de hielo. Lamentaron no poder suministrarle una información más exacta debido a que el Landsat 8 sólo estaba recabando planos de esa superficie y las “manchas”, las cuales se presumían eran las dos expediciones, fueron descubiertas por unos científicos de la USGS, el Servicio Geológico de los Estados Unidos, que analizaban detalladamente los mapas de temperatura suministrados por el satélite de teleobservación.


    En McMurdo no cabían de contentos. Apenas unas horas antes de la trasmisión que le hicieron desde Norteamérica, los técnicos habían logrado reparar muchos de sus instrumentos, aunque las más importantes de todas fueron las antenas de recepción y transmisión de ondas electromagnética, por lo que a partir de ese momento tenían conexión y comunicación directa con sus comandos y el mundo. Suponían que las averías no habían sido terminantes debido al hecho de que la Base estaba erigida sobre una plataforma de hielo, la cual pudo haber absorbido y dispersado parte de la radiación electromagnética dañina causando sólo daños menores en sus equipos.


    Casi enseguida después de grabar las buenas nuevas que los escuchas de su equipo habían captado desde la Base McMurdo, Kovalenko reportó todo detalladamente a la Fundación Tiempo Límite en Tokio. La conversación la sostuvo con Katsuro Shimizu, uno de los operadores de guardia, quien antes de iniciar la transmisión le había notificado con muy reverencial respeto que la ejecutiva Akito Nimura no podría atenderle porque se encontraba fuera de la Fundación. Y para intensificar más su desaliento y preocupación, lo colmó de alarmantes datos sobre las dos expediciones que vagaban por la Antártida Oriental.


    Contrario a los informes suministrados desde McMurdo a Amundsen, el operador Shimizu le comunicó que Hirito también había localizado a los dos grupos, pero que, según el análisis de las fotografías satelitales que envió a Tiempo Límite, la expedición norteamericana liderada por la doctora Linda Candice había tomado un rumbo muy extraño y parecía dirigirse directamente hacia el Domo Fuji, en la meseta de la cordillera oriental, contiguo a Argos, aunque a ambas elevaciones precámbricas las separaban muchos kilómetros de distancia.


    Igualmente le comunicó que una vez conocidas sus coordenadas y posición y a pesar de tener todos sus sensores y receptores en perfecto estado, desde la Fundación trataron de comunicarse con ellos a fin de advertirles que pisaban nieves peligrosas, pero que hasta los momentos sus intentos habían sido vanos. Shimizu le suministró todos los detalles a Kovalenko para que intentase lograr contacto. Quizás corriesen con mejor suerte por estar más cerca que ellos.


    En cuanto a la Tic-Tac le informó que nada se podría hacer hasta que no reparasen sus equipos y que la ubicación lograda por Hirito se debió gracias a un prodigioso golpe de suerte de los científicos de Tiempo Límite que examinaban los mapas y datos enviados por el satélite. De otra forma nunca hubiesen podido identificar qué eran aquellos pequeños puntos negros, del tamaño de una cabeza de alfiler, que alineados en fila india se observaban a ochenta grados al este de Argos.


    Shimizu le notificó que “la prioridad ordenada por Su señor ahora era tratar de contactar a la expedición de la doctora Candice y guiarla hasta la Tic-Tac a fin de suministrarles la información necesaria para reparar sus equipos”. Que en esa misión él jugaría un vital y decisivo papel porque a través de la radio de la doctora Candice podría guiar las manos de la persona que se ocuparía del cambio del o los fusibles y todo lo que fuese necesario para ponerlos a funcionar nuevamente.


    Antes de despedirse, Kovalenko le aseguró a Shimizu que Su señor podría contar con ellos. Que si era necesario no dormirían hasta lograr con éxito la misión y que si Tiempo Límite lo autorizaba podían salir con su camión de telecomunicaciones en busca de la Tic-Tac siguiendo primero la ruta hacia la Base rusa Vostok y de allí buscar el camino a Argos, pero que no sabía si su vehículo podía superar sin problemas las Montañas Transantárticas, que era su primer gran obstáculo después de dejar McMurdo.


    Alarmado Shimizu le manifestó que ni se le ocurriese pensarlo porque el paso a través de cordillera era suicida, mucho más si no se contaba con equipos y vehículos especiales, tal como las aves y que quizás hasta para ellas le habría sido difícil sobrepasarlas. De allí que el traslado de McMurdo a Amundsen se hizo en un C-130. Fue para ahorrar tiempo y evitar peligros innecesarios y no forzar equipos que estaban destinados para otra misión.


    Desilusionado porque su aventura mental había sido abortada, Kovalenko aceptó a regañadientes la explicación del experto operador, quien después se enteró que también era geofísico de Tiempo Límite y que en sus horas libres le gustaba pasar agradables ratos en las cabinas de control y de mando porque allí también se recibía la información de Hirito y sus reportes sobre la corteza terrestre.


    Al saber que Katsuro Shimizu era geofísico le preguntó si Hirito también había captado las grietas en las placas de hielo cercanas a Argos reportadas por el satélite de la NASA y contundentemente le respondió que no. Que posiblemente alguien había confundido los pliegues ondulados del cratón precámbrico de la meseta cercana a Argos con grietas. Le dijo que esa masa continental era un escudo impenetrable y que desde los inicios del planeta no había sufrido fragmentación alguna o deformaciones.


    Le dijo que la confusión pudo deberse a alguna proyección de sombras provenientes de nubes o de sastrugis y, en el más improbable de los casos, a efectos producidos sobre la nieve debido a cualquier extraño fenómeno ocurrido en la meseta o a fallas en el enfoque de la lente fotográfica del satélite. De cualquier forma le aseveró que todo podría ser posible en lugares desconocidos y pocos explorados como esa parte del Polo Sur.
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    Fouquet y su equipo estaban felices. Se habían ganado el premio gordo al analizar la memoria de Popeye. El dron tenía almacenado alentadores datos de planimetría, mapas y la ubicación de lo que presumían era el cráter del impacto, el cual estaba muy cerca de la cima del Domo Argos. El cerebro de Popeye había sido su salvación, ya que en la dirección que iban, guiándose de forma rudimentarias sólo con los mapas que tenía Fouquet y el girocompás, jamás habrían llegado. O, en todo caso, les hubiese costado mucho tiempo y esfuerzo encontrar el sitio exacto donde fue a estrellarse el gran meteorito. El único radar que había quedado intacto después de la explosión no era muy confiable porque a veces suministraba lecturas un tanto imprecisas. No obstante, era lo único que tenían y ahora, través de este y con los datos extraídos de la memoria de Popeye, seguirían hacía adelante con un rumbo más preciso, pese que a veces sus ecos “enloquecían” debido a los extraños fenómeno que se sucedían en el Polo de Inaccesibilidad por el cual transitaban.


    Desde hace horas las cuatro aves avanzaban silenciosas por nieves de nadie. Rodaban sobre zonas aparentemente nunca visitadas por el hombre y sobre la cuales existían pocos mapas e indicaciones porque, la realidad, es que nadie sabía qué había allá, además de nieve y la información suministrada por las fotografías satelitales. Muy pocos seres humanos habían pisado esos glaciares precámbricos, no obstante nadie sabía con certeza cuáles puntos habían alcanzado por carecer de mapas confiables sobre esa parte de la Antártida Oriental. La primera vez que un humano llegó hasta los ignotos límites del Polo Sur de Inaccesibilidad se remontaba al distante año de 1958, cuando la tercera expedición antártica rusa liderada por Yevgeny Tolstikov estableció allí una base temporal que llamó Polyus Nedostupnosti. Después hubo otras dos o tres, pero ninguna llegó cerca de Argos y mucho menos se aventuraron hacia su cima, por lo que los expedicionarios de la Ti-Tac se sentían como si estuviesen navegando sobre la corteza de un extraño y desconocido planeta.


    Aunque estaban en pleno verano austral y esa había sido la intención de la expedición al partir en fechas polares más “calurosas”, transitaban sobre un casquete glacial considerado el lugar más frío del planeta. Si bien las excesivas bajas temperaturas ocurrían durante el invierno, a nadie les resultaba agradable estar viajando en “verano” con menos sesenta grados centígrados bajo cero trepidando sobre su cuerpo. Era para congelar hasta al más veterano e intrépido expedicionario y aunque todos ellos contaban con la protección necesaria para no sucumbir ante los efectos del frío, en esas nieves había que ser excesivamente precavido. El más mínimo descuido podría significar la muerte casi instantáneamente al congelarse los pulmones.


    —Estamos dentro de los paralelos 90º33′00′′S 83º33′00′′E —anunció Hoshi tranquila, quien desde que se dañaron los equipos no se despegaba del radar del ave donde viajaba, el único que había quedado con vida después del cataclismo meteórico.


    —Gracias… Eso quiere decir que vamos por buen camino —respondió Fouquet, porque sabía que Argos estaba a 77º21′00′′E y que desde que salieron nunca se apartaron del Este, donde se ubicaba la montaña, la cual le daba la espalda a la Tierra de la Princesa Isabel, aunque estaba muy lejos, a más de mil doscientos kilómetros hacia la costa más cercana.


    —Entonces nos montamos en la “balsa fantasma” —bromeó Lustig porque los estudios sobre la tectónica de las placas consideraban a los cratones como una especie de “balsas” que flotaban y desplazaban sobre la zona superior del flexible manto terrestre, compuesto de materiales sólidos y semifundidos cercanos a bolsas de magma.


    —O sea que estamos rodando sobre pequeños continentes —subrayó Helga Wolff.


    —Así es Helga. Lo has definido perfectamente bien, porque los cratones son protocontinentes, las primeras masas de tierra que fueron uniéndose poco a poco unas con otras hasta que formaron los continentes.


    —Aunque nada está comprobado, recuerda que en los bordes de las placas se concentra mucha actividad sísmica, volcánica y tectónica —explicó el mismo Lustig—. Con esto no quiero alarmar a nadie, sino sugerir que es mejor ir despacio. Aquí no podemos poner los esquíes como hicimos ayer, sino ir muy despacio —concluyó en tono muy tranquilo y bromista el geofísico a fin de no crear inquietud entre sus compañeros, pero sugiriendo que las aves debían rodar con sus orugas y no de otra forma.


    —Gracias, amigo… Tomaré muy en cuenta tu advertencia —respondió calmado Fouquet, porque lo único bueno que le aportaba el sol de media noche a la expedición era que tenían una gran visibilidad a larga distancia y no viajaban al asecho de la oscuridad y sus peligros. Tener luz durante las veinticuatro horas del día, pese a las molestias y la monotonía era un gran aliado. A veces los binoculares tenían mayor alcance que el mismo radar.


    Ahora los expedicionarios se sentían más seguros. Popeye le había devuelto la serenidad que a veces perdían y envolvían en un mar de dudas. No obstante, a medida que se acercaban a Argos, otra preocupación comenzaba a asaltarlos. Más de treinta y tres años de investigaciones utilizando diferentes equipos y aparatos satelitales sofisticados habían dado como resultado que hacia donde iban la temperatura se desplomaba sin aviso hasta en los veranos. No habían conseguido explicación sobre el motivo que inducía tan extraño comportamiento, aunque suponían que podía deberse a ciertas fisuras tipo géiser de las nieves, las cuales exhalaban columnas de vahos de aire gélido que luego se diseminaban a través de los desfiladeros y pliegues cercanos a la cresta del domo. Esas “erupciones de frío” hacía más temible avanzar sobre sus faldas para ir en pos de la cima. Además, nadie sabía qué tipo de terreno encontrarían. Si la nieve tenía partes blandas o era sólida como el acero, ya que Argos, pese a que estaba a mitad de camino del Polo Sur Geográfico y de las nacientes del colosal Glaciar Lambert, era un domo de hielo que formaba parte de un casquete glacial que había tomado forma de parábola convexa sobre la meseta antártica. Aunque no era una montaña sino el punto más alto de una planicie, sus cuatro mil noventa y tres metros de elevación sobre el nivel del mar la asemejaba más a una montaña que a cualquier otra cosa.


    —¿Lo estás viendo? —preguntó Cristhian a Mónica Glaswo, quien seguía, como siempre, de copiloto a su lado.


    —Sí… Sastrugis… Cientos de ellos… ¡Increíble! —exclamó asombrada la espeleóloga polaca al ver aquel enjambre de sastrugis que tenía frente a los ojos. Tomó los binoculares y se puso a verlos. Pronto, dirigiéndose a sus compañeros de las otras aves, inquirió—: ¿También los ven, muchachos?


    —¡Sí!... Una maravilla… Parece el paraíso de los sastrugis, pero también son muy peligrosos —alertó Helga Wolff, que gracias a ser experta glacióloga sabía que aquellas protuberantes dunas habían sido modeladas al antojo del viento y muchas tomaban formas de afilados cuchillos y podrían dañar las carrocerías y rodaje de las aves si rozaban con fuerza sus contornos.


    —Gracias, Helga… Lo sé… Al llegar marcharemos despacio… Muy despacio. ¿Entendido todos? —interrogó Fouquet.


    —¡Claro!... Pasaremos con sumo cuidado por esa selva —aseguró Vanden, quien momentos antes se había turnado al volante del ave dos con Sandra Cielo, quien la condujo durante un corto trayecto. En todas las aves ocurría lo mismo y cada quien había establecido su turno de manejo, aunque por ser el líder de la expedición, Fouquet muy poco se alejaba del volante del ave uno. Cuando lo hacía era sólo para tomarse un corto descanso.


    —Hay que evitar rozarlos... Al menos con los altos y mucho menos perder el control del ave e ir a estrellarse contra uno de esos mastodontes —indicó Helga, mientras observaba con los binoculares la selva de sastrugis que debían superar y muchos rebasaban los dos metros de alto y no había forma de rodearlos porque estaban en el centro de la ruta y al parecer se extendían hasta el horizonte.


    —El radar los capta por todos lados —informó Hoshi—. No he podido todavía determinar cuántos kilómetros de ellos hay esparcidos en nuestro camino —precisó extrañada porque la lectura del aparato no lograba alcanzarlas en toda su extensión.


    —Bien… Entonces estamos de acuerdo en que debemos avanzar despacio… A medida que nos vayamos acercando iré reduciendo la velocidad y, por favor, háganlo todos… Les iré avisando sobre cada una de las reducciones y el tipo de suspensión que debemos usar para no forzar las orugas. ¿De acuerdo?... ¿Copiado o hay alguna duda? —indagó tranquilo y al mismo tiempo emocionado por entrar en la selva, ya que sobre aquello, al menos de lo que tenían delante de sus ojos, no había nada escrito o registrado en los anales de la Antártida.


    —Tú eres el guía. Seguiremos tus instrucciones —respondió el norteamericano John Vanden desde el ave dos.


    —Así debe ser la topografía de los desiertos de Marte —fantaseó el astrónomo Yoshida, quien sabía que la superficie del planeta rojo presentaba regiones brillantes de color naranja rojizo a las que los estudios llamaban desiertos, aunque semejaban inmensos pedregales.


    —Puede ser… Pero allí arde y aquí congela —refirió jocosa Sandra.


    —No lo creas… En algunos lugares de Marte se han descubierto grandes bloques de hielo y corrientes de agua por lo que, lo más seguro, es que existan organismos vivos, quizás parecidas a las bacterias que vinimos a buscar —precisó.


    —No sólo a buscar bacterias, sino también a encontrar la forma de acabar con la destrucción de la capa de ozono —aclaró Mia Aldrin.


    —Era una forma de decir…Vinimos en busca de todo lo desconocido para conocerlo y estudiarlo —intervino filosófico Moisés Golán.


    —Por eso somos científicos y no aventureros —acotó Luigi Barba.


    —Investigar lo desconocido es nuestra misión —reflexionó Hoshi con su dulce y acaramelada voz semejante al murmullo de un ave—. Somos científicos exploradores. Si no hurgamos debajo de las piedras, buscamos y analizamos, nada conseguiremos —explicó elemental y muy pausada.


    —Así es… Lo importante es perseverar… Antes se decía que era imposible la existencia de agua líquida en Marte y ahora acaban de comprobar que sí la hay y que pudo haberla en abundancia según las observaciones de la Mars de la NASA.


    —¡Escuchen!… Creo que esto está mejor —intervino para sorpresas de todos Cosimo Palazzo mientras se ponía el violín entre cuello y mentón y comenzaba a tocar una de las tantas sinfonías de su rico repertorio.


    Fue un mágico momento. Todos los expedicionarios tuvieron tiempo de soñar y relajarse. Alejar preocupaciones y la responsabilidad que recaía sobre sus hombros. Sabían que no podían fallar. Si lo hacían sería como fallarle a la humanidad. La capa de ozono seguiría en su desgaste destructivo y con ello se podría llevar al retrete la vida del planeta y la humanidad. Así de simple.


    Las suaves notas del violín parecían salidas de un edén inexistente. Escuchaban con deleite. Les imprimía fuerza, valor y decisión a sus corazones. Era un renacimiento en medio de aquellas confusas dunas en las que ahora estaban metidos.


    —Reduzcan a quince kilómetros —ordenó Fouquet—. Ya entramos —dijo al referirse a esa selva de fantasmagóricas formas cinceladas al arbitrio del viento terminando así con el romántico concierto de Cosimo y el embeleso de los expedicionarios para regresarlos a la cruda y fría realidad.


    —Hay algunos muy altos… Tengan cuidado —alertó Mónica mientras el ave uno se abría paso por una estrecha vereda rodeada por sastrugis de más de dos metros.


    —Eviten golpear los laterales —advirtió nuevamente Fouquet, porque sabía que esa era su parte más blanda y vulnerable, a diferencia de la frontal y trasera que tenía una especie de rompehielos en forma de “V” invertida con su punta de resistente titanio.


    —Los reflejos del sol lanzan dardos cegadores… Conduzcan con los lentes polares puestos —sugirió Fouquet, aunque las aves estaban provistas de resistentes vidrios polares ahumados precisamente para eso, evitar los dañinos reflejos sobre los ojos, los cuales, recibidos en forma constante, con el tiempo podrían destruirle las pupilas y su misión era larga y estarían siempre a merced del astro rey.


    Aunque no iba conduciendo ninguna de las aves, Hoshi Yokoyama le pidió a Cosimo que vigilase por un rato el radar y que si notaba algo extraño le avisase. Gustoso, el médico se sentó frente al aparato. Durante algunos momentos tediosos del viaje, mientras charlaban animadamente de las cosas mundanas de la vida, la misma Hoshi le había explicado lo simple que era interpretar sus señales.


    Mientras Cosimo se esmeraba por cumplir a cabalidad la amable solicitud de la joven física solar japonesa y Mónica Glaswo seguía conduciendo atenta por la selva de sastrugis, Hoshi se caló sus lentes de protección polar y comenzó a observar aquel alucinante paisaje de extrañas dunas que se perdían de vista en la inmensidad del horizonte antártico. Como física solar sabía que el Sol encerraba todos los secretos de la vida y que precisamente al luminoso astro el ser humano le debía la vida, ya que sin sus rayos nunca podría existir sobre la Tierra. Pero al mismo tiempo sabía que un exceso de su radiación podría significar también la muerte para todo organismo vivo sobre el planeta. Por eso pegó el rostro de la ventanilla y se puso a observar sus efectos sobre los sastrugis. Después de observarlos por breves minutos, con un aparatico portátil se pudo a medir la intensidad, velocidad y alcance los reflejos.


    En pocos instantes y en campo, estaba corroborando algunos de sus conocimientos científicos, los cuales había adquirido gracias a su fascinación por el Sol, una estrella del tipo espectral que por el efecto gravitacional de su masa dominaba todo el sistema solar. Era el astro más importante y de mayor dimensión. Tanto, que contenía el noventa y ocho por ciento de toda la masa del sistema. Por eso se le llamaba el astro rey y no por estar en el centro de nuestro sistema planetario, sino porque gracias a la radiación de su energía electromagnética subsistía la vida en la Tierra. Y los efectos que Hoshi observaba también se debían al sol. De otra forma no existirían. Al no esparcir y proyectar el sol en todo el sistema la espiral de vientos solares compuestos sobre todo de protones y neutrones, no podrían darse ni existir en la Antártida los reflejos de los sastrugis porque no existiría interacción entre esas partículas subatómicas con los polos magnéticos de los planetas y con la atmosfera, como tampoco se formarían las auroras polares, tanto la boreal como la austral, uno de los fenómenos más desconcertantes y maravillosos que ojo humano haya visto sobre el planeta.


    Hoshi sabía que lo que estaba viendo y estudiando no podía ser reproducido en un laboratorio terrestre. Todo dependía de su precisa observación. El Sol y sus efectos sobre los sastrugis constituían su laboratorio de física por sus complejas interacciones entre su plasma, el conductor eléctrico y el fuerte campo magnético del Polo Sur. Una oportunidad como esa era una entre millones dentro del mundo científico y había que aprovecharla tal como la joven física solar japonesa lo estaba haciendo.


    Hoshi estaba hechizada viendo los efectos del sol, estrella que junto a todo nuestro sistema solar gira alrededor del centro de la Vía Láctea, nuestra galaxia. La joven físico japonesa se sintió pequeña, mínima, al recordar que para dar esa vuelta necesita doscientos veinticinco millones de años y apenas era una más de las cuatrocientos mil millones de estrellas que vagan por nuestra galaxia, la más pequeña de todo el universo. Palpable realidad que debería poner en su sitio al ignorante, soberbio y prepotente ser humano, quien estúpidamente se cree el centro del universo.


    Abstraída en los detalles, Hoshi no se había dado cuenta que las aves estaban siendo rodeadas de sastrugis cada vez más grandes.


    —Esta selva se está convirtiendo en un bosque de altos monstruos —escuchó decir a través de los parlantes comunes a Mónica sacándola de su encantamiento.


    —Es cierto… Ya no parecen matorrales sino árboles —respondió bromeando Lustig.


    —Los reflejos hacen ver hojas apergaminadas y helechos antiguos —fantaseó Hoshi todavía deslumbrada por sus observaciones haciendo girar el torso de Cosimo, quien extasiado miraba la serie de nítidas y múltiples señales proyectadas en el radar.


    —Gracias a Dios que por aquí no hay animales —precisó el médico al no advertir movimientos en el enjambre de señales del radar sino reflexiones fijas, sin vida.


    —Si todos esos fueran animales ya estuviéramos muertos —señaló Hoshi al volver junto al radar dirigiéndose más que todo a Cosimo, a quien le depositó un suave beso en la mejilla como agradecimiento por su ayuda.


    —El sol hace ver a esas imperfecciones aún más alucinantes —manifestó Sandra Cielo, quien igual que todos los demás compañeros de expedición no se cansaban de admirar y analizar los extraños sastrugis y la forma cómo los había modelado el viento.


    —Estamos subiendo la meseta en forma rápida —advirtió Fouquet—. Lo percibo por el esfuerzo del ave… ¿Cuál es nuestra altitud ahora? —preguntó dirigiéndose a la misma Hoshi, a quien horas antes le había hecho la misma consulta.


    —Ahora estamos a tres mil trescientos treinta y tres metros sobre el nivel de mar, Cristhian —respondió precisa sin el menor titubeo.


    —O sea que hemos subido mil metros desde la última lectura, ¿cierto? —indagó.


    —Sí… Ya estamos en las faldas de Argos. La temperatura afuera es de cincuenta y nueve grados bajo cero —informó Golán—. Gracias a Dios que aquí adentro no se siente nada —bendijo por la buena climatización de las aves.


    —Si lo sé… Mi termómetro marca lo mismo —respondió el líder de la expedición—. Por favor todos atentos… Traten de no despegar sus ojos de los sastrugis y busquen entre ellos algo extraño o diferente que pueda hacernos presumir el sitio del impacto —puntualizó, mientras Mónica hurgaba el horizonte de este a oeste y de norte a sur con los binoculares. Parecía una máquina humana de búsqueda. Difícilmente a la espeleóloga polaca se le escapaba algo, por más pequeño o insignificante que este fuese, gracias a su buena visión y percepción sobre cualquier superficie.


    —¡Arriba, Cristhian! …¡Mira allá arriba! —exclamó Mónica llena de júbilo y al mismo tiempo impactada por lo que veía a través de los binoculares.


    —No veo nada… A simple vista no veo nada… Atentos todo. Voy a detenerme para observar lo que halló Mónica. Por favor hagan lo mismo y observen hacia el este, a su derecha —sugirió y detuvo la marcha del ave, la cual enseguida obedeció la orden. Fouquet tomó los binoculares y se los llevó a los ojos.


    —¡Increíble! —exclamó asombrado—. Ya lo veo —precisó mientras miraba algo parecido a un inmenso hoyo abierto en la nieve a través del cual manaba una fulgurante luz tan intensa que opacaba la que proyectaba el sol—. Lo ven… ¿Lo ven todos?... —preguntó a sus compañeros.


    —Sí… Maravilloso… Parece una luz celestial —opinó embobado Cosimo ante la magnificencia de la imagen que tenía ante los ojos.


    —¡Es el resplandor de Dios! —afirmó enseguida Helga Wolff mientras se hacía la señal de la cruz, movimiento que fue imitado por sus compañeros de ave, quienes, al igual que todos de la expedición, miraba extasiados hacia aquella magistral abertura en lo alto de la meseta.


    —Ese es Argos… Más arriba está su cima —precisó inequívoca Hoshi al consultar la lectura del radar después de direccionar sus coordenadas.


    —¡Hemos llegado, amigos!... Ese debe ser el cráter de impacto —anunció lleno de satisfacción Fouquet porque parte de la meta trazada había sido alcanzada. Al menos eso creía.


    —¡Hurra!... ¡Hurra!... ¡Hurra! —seguidas de muchas otras exclamaciones de alegría y espléndida algarabía se escuchó a través de todas las aves encendiendo al desierto blanco de felicidad.
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    Al volante de la primera casa-oruga Linda Candice guiaba la expedición rebelde por paralelos desconocidos. No estaba segura si ése era el camino correcto. No obstante, la decisión había sido tomada y todo hacía presumir que iban hacia la desconocida morada de Argos.


    Había sido una peligrosa osadía, pero no había vuelta atrás. Estaban rodando por el filo de una navaja y ahora deberían ser más precisos que un reloj suizo si querían tomar las muestras que buscaban y regresar con vida a Amundsen-Scott. Sus provisiones estaban al límite y sus fuerzas también. Lo recomendable en una expedición era llevar el doble de los comestibles necesarios previendo cualquier eventualidad para evitar el restrictivo racionamiento, el cual mina las fuerzas de los más débiles, pero no lo hicieron. Además, había que medir y calcular todo muy bien Distancias, tiempo, clima y demás escollos con los cuales podrían toparse. Mucha mayor precaución había que tomar si se desconocía el terreno que pisarían. Por su apresurada salida, la expedición de la doctora Candice carecía de todas esas variables y probabilidades. De todas. Todas las habían violada. Siquiera respetaron una. Por eso ahora marchaban borderline. Esa situación la agravaba el hecho de que iban en pos de un sueño y su enconada decisión de no regresar con las manos vacías.


    Ya tenían varias horas de avanzar y las preciadas muestras no aparecían por ningún lado.


    Bruce Follet se había quitado los lentes polares y observaba con atención el extenso desierto blanco en busca de algo que semejase a un pedazo de roca negra. Sabía que era muy difícil encontrarla de esa forma tan arcaica y nada convencional, no obstante se divertía y hacía apuestas consigo mismo de que la conseguiría antes que los detectores. Primero apostaba interiormente que le tomaría menos de diez minutos. Al no lograrlo duplicaba el tiempo de espera y observación. Al pasar este volvía a proponerse otro y así fue hasta que llegó a los treinta y tres minutos de búsqueda y espera. Parecía un niño jugando consigo mismo o con un amigo imaginario, pese a que era el mayor de todos. Eso no le importaba. Había conseguido una manera sana de matar el tiempo y no pensar en la descabellada decisión de la doctora Candice. Pese a que la había aprobado, en su fuero interno la objetaba, pero no se atrevió a comunicarlo a fin de no herir la susceptible personalidad de su amiga. En los últimos meses había vivido un infierno al lado del coronel Stevens, quien en vez de amarla y quererla como la esplendida, inteligente y hermosa científica que era, la maltrataba constantemente y hasta se mofaba de ella en público desautorizándola y humillándola ante sus propios compañeros de la Base. Al recordarlo y aún con los binoculares antes los ojos se puso a cavilar sobre la maldad humana. ¿De dónde provenía? ¿Por qué un mismo ser podía ser cruel y bondadoso al mismo tiempo? ¿La maldad nacía con el ser humano o solamente se cultivaba a través de la vida al dejarse atrapar por la soberbia, la envidia, el odio y toda la demás basura que emerge de los bajos instintos del ser humano? De allí, de la imagen y personalidad del coronel Stevens, sus pensamientos lo trasladaron a lo banal del comportamiento humano como ser social, que más que humano podría considerarse infrahumano. Porque no podía comparase con los animales, ya que todos los de la escala zoológica eran casi perfectos, menos el hombre, el cual era totalmente imperfecto en mente y cuerpo. Un ser débil que debía valerse de la fuerza de otros para poder sobrevivir. Pero sí macizos en su maldad y astucia asesina. Y de allí vagó a las fronteras de la sociedad mundana e indolente. Depredadora y malévola por naturaleza. La crueldad de algunos hombres no tienen límites ni parangón con ningún otro ser de la especie animal o bacteriana, pensaba. Prefieren gastar cuantiosas sumas de dinero en vestir o criar a una mascota con lujos y guirnaldas y no se apiadan de los millones de niños que sufren y mueren hambre a diario en todo el mundo. ¿Qué pensar de esa humanidad que se hace la vista gorda y voltea hacia otro lado cuando les gritan de dolor que cada tres segundos un niño muere de hambre? ¡Qué despiadada crueldad!, maldecía en sus adentros.


    Un objeto negro en aquel vasto mar de nieve blanca lo sacó rápido de su ensimismamiento.


    —¡Allí hay algo negro y grande!... Muy grande… ¡Paren! —alertó el biofísico, a quien su larga barba lo hacía parecer de más edad de la que en realidad tenía.


    —¿Dónde? —preguntó presa de eufórica angustia Linda.


    —A la izquierda… Muy cerca de un sastrugis muy azulado… Por eso pude distinguirlo… —precisó Follet mostrando con su índice el lugar a sus compañeros de la casa-oruga en la que viajaba, la cual ahora era conducida nuevamente por Luke Ferris y Pavlonsky hacía de copiloto y vigía.


    De pronto Follet recordó la última apuesta mental que se había hecho y chequeó su reloj cronómetro y la pantalla digital estaba fija en treinta y tres. Casualidad o circunstancia divina, no lo sabía. Lo que si sabía era que le había ganado esa última apuesta al tiempo y a la paciencia.


    —La veo… Es muy grande… Inmensa… ¡Nos ganamos el premio mayor muchachos!... —precisó Pavlonsky mientras Ferris dirigía el vehículo hacia el sitio.


    —Que Laika la examine primero —sugirió Rosalin.

  


  
    —Por supuesto… Ella bajará conmigo…


    —Iré contigo para ayudarte a subirla a la casa —se ofreció el doctor West.


    —Gracias, buen doctor, pero preferiría que me acompañase Pavlonsky. Aunque es glaciólogo sabe mucho de geología y es mucho más fuerte por si llegase a pesar más de lo que suponemos —objetó en tono cordial y amoroso para que no fuese a ofenderse.


    —Bien… Tienes razón… No estoy muy acostumbrado a levantar pesos y no sé cuánto pueda pesar esa cosa —respondió amable y comprensivo West.


    —¿Escuchaste Vladimir?


    —Claro y nítido y ya estoy listo para bajar —respondió mientras el oruga se detenía cerca del sastrugi.


    —Bien… Yo también… Rosalin, encárgate del volante —le pidió a su compañera de viajes—. Sé que como geofísica te mueres por bajar, pero ya la verás… La subiremos aquí —manifestó para tranquilizar su curiosidad científica.


    —Eres buena adivinando pensamientos —le respondió sonreída y diligente porque sabía que cuando la doctora Candice estaba fuera del vehículo debía ocuparse de todo, tanto de los equipos y su conducción si hacía falta.


    —¿No se llevaran los detectores? —preguntó el profesor Follet asomando apenas su cabeza por una de las ventanilla de la otra oruga.


    —No creo que haga falta… Con Laika es suficiente… Los animales son casi perfectos, los hombres imperfectos, allí está el problema, y los aparatos se dañan —respondió brindándole toda su confianza y méritos a la hermosa perra de Groenlandia.


    —¡Increíble, Linda!


    —¿Qué sucede?... ¿Qué es lo increíble?… —indagó volteando extrañada hacia el biofísico.


    —En eso mismo que dijiste estuve pensando hace un rato.


    —¿En qué?


    —En los animales y su perfección a diferencia de los hombres.


    —Eres un hombre bueno, Bruce.


    —¿Por qué lo dices?


    —Por tus pensamientos, amigo… Por tus pensamientos —aseveró mientras junto a Laika se acercaba a la gran piedra negra. Enseguida la perra comenzó a ladrar y olfatearla. El ritual lo repetía cada pocos segundos. Olfateaba y ladraba—. ¿Qué crees? —le preguntó a Pavlonsky.


    —Lo mismo que Laika. Es un meteorito. No tengo la menor duda.


    —Estoy de acuerdo… También creo lo mismo… ¡Eres un amor Laika, ven para darte un beso! —dijo y se acercó la perra al cuerpo—. Vamos subirla —dijo mientras le hacía señas de éxito con su pulgar a Rosalin y le indicaba que acercase la oruga para montar la muestra.


    Rosalin no hacía caso a sus señas. Se había quitado los lentes polares y mantenía la vista fija en el horizonte. Sus grandes y hermosos ojos azules parecían desorbitados. Pavlonsky se dio cuenta de que algo le ocurría a la geofísica. No así el doctor West, quien pese a estar en el mismo vehículo parecía distraído leyendo algo. En la otra oruga todo parecía normal.


    —¡Rosalin!... ¡Rosalin!... ¿Qué sucede? —inquirió casi a gritos la doctora Candice, por lo que los audífonos de la geofísica tuvieron que estar punto de estallar.


    —¡Los cuatro jinetes!... ¡Los cuatro jinetes!... ¿Los ven? —chilló presa de un histerismo inusual en ella mientras que con el índice señalaba un lugar en el horizonte.


    —¿Cuáles jinetes?... ¿Te has vuelto loca, mujer? —respondió entre alarmada y asustada Linda Candice mientras giraba el rostro hacia el sitio indicado por su compañera de expedición.


    —¡Los cuatro jinetes del Apocalipsis!... ¡Allá están!… ¡Mírenlos! —gritó por la radio sacudiendo de estupor a todos.
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    Pasado el éxtasis colectivo que produjo ver la fulgurante luz que manaba por una gran cavidad en la falda oriental de Argos, Cristhian Fouquet comenzó a trazar en su mente una estrategia para subir hasta allá con las aves. Aunque tenían el equipo necesario, no quería exponer a nadie al gélido frío ártico de esa zona, el más terrible y mortal de todo el Polo Sur. Sólo si era imperiosamente necesario o el camino impedía el avance de las aves, lo harían a pie. De otra forma subirían con ellas. Para eso habían sido hechas y era el momento de probar sus verdaderas aptitudes, fuerza y versatilidad.


    —Subiremos con las aves… Mantendremos la misma formación como veníamos —notificó el líder de la expedición refiriéndose al gran hoyo que despedía una radiante luz blanquecina que a instante opacaba los fulgurantes rayos del sol.


    —De acuerdo… Te seguiremos tal como estamos —respondió Lustig quien seguía al volante del ave dos.


    —¿A qué distancia estamos del cráter? —preguntó Fouquet a Hoshi, quien había quedado muda al notar un comportamiento anómalo en el radar.


    —¡No lo sé!... El radar enloqueció… Ya no marca las mismas coordenadas… Más bien las cambia cada pocos segundos y luego comienza a titilar en forma extraña —respondió confusa la joven japonesa.


    —¿Por qué extraña?


    —Reporta movimientos arriba, en el hoyo… ¿Entiendes? —manifestó todavía desconcertada.


    —Sí, claro… —respondió pensativo Fouquet.


    —Eso significa vida… Seres en movimiento, pero por aquí no hay nada vivo ni que se mueva —agregó explícita la joven física solar japonesa.


    —Se debe haber dañado… Pero eso ya no importa… Nos llevó a dónde queríamos —expresó pausado Cristhian a fin de no alarmar a sus demás compañeros, aunque en sus adentros estaba pasmado. Sabía que al haber movimientos en la lectura del radar era señal inequívoca de que algo se desplazaba allá dentro.


    —¿Seguimos con el plan? —preguntó Lustig desde la ave dos, la cual estaba en cola una vez que comenzase a subir Fouquet con la uno.


    —¡Claro!... Eso no nos detendrá… Ya estamos aquí —respondió inequívoco—. ¿Cuántos metros calculan qué hay de aquí hasta el hoyo? —indagó al no poder confiar con las últimas alocadas lecturas del radar.


    —Unos quinientos metros… No más —estimó Golán—. Se ve cerca…


    —Sí, creo lo mismo —lo secundó la astrofísica Mia Aldrin, quien no apartaba sus pupilas de la extraña radiación que provenía del cráter.


    — Lo único malo es la escabrosa subida. ¿Podrán las aves con el esfuerzo? —sondeó Helga Wolff.


    —Es el momento de saberlo —aseveró Cristhian mientras dirigía la trompa de su ave directamente hacia el gran agujero de luz—. Ahora pondremos a prueba todas sus velocidades… No te acerques más de cincuenta metros de mi cola porque si me deslizó te arrastraré conmigo en la caída —advirtió a Vanden, quien estaba al volante del ave dos, quien se ubicó detrás suyo.


    —Seguro… No preocupes…


    —Además, y escuchen bien esto, a medida que vaya subiendo iré probando las velocidades y dejaré la que demuestre más agarré. Una vez que esté seguro, se los comunicaré para que hagan lo mismo… Si no escuchan mi voz oirán la de Mónica, a quien le iré diciendo todos los detalles… ¿De acuerdo?


    —¿Y los manuales? —preguntó ingenua con su sensual voz Sandra Cielo.


    —Olvídense de eso ahora. No estamos en medio de una autopista tropical… Estamos en el lugar más frío del planeta y no sabemos con qué podremos encontrarnos y cómo cambiará el clima… Recuerden que en instantes puede bajar diez grados sin siquiera notarlo…


    —¡Apurémonos, entonces! —manifestó Mónica, quien no veía el momento de tener ante sus ojos y nariz el borde del cráter.


    —Lo mismo digo —respondió desde el ave cuatro la glacióloga Helga Wolff, quien estaba tan deseosa de estar arriba como su colega Mónica. Todos, a su manera, querían saber qué era aquello. En esos momentos, su curiosidad era superior a su interés científico.


    Cristhian Fouquet comenzó a avanzar lento y precavido. Al parecer el ave subía sin aparente esfuerzo. Al recorrer apenas pocos metros delante de él se presentó un enorme y amenazante sastrugi que parecía un caimán hambriento con su boca abierta de par en par.


    —Hay un estorbo en el camino… Pondré la ocho y le pasaré por encima —informó a sus compañeros al referirse al embrague número ocho, el cual modulaba la oruga en forma más “plástica” e imprimía suficiente fuerza motriz para superar obstáculos que parecían infranqueables—. ¿Copiado? —indagó.


    —Perfectamente… —respondió Lustig.


    —¡Superado sin problemas! —notificó Fouquet después de pasar por encima del sastrugi disfrazado de bestia.


    —¡Igual!… Estoy detrás de ti —participó el geofísico alemán.


    —¿Los demás bien? —quiso cerciorarse Fouquet y pronto recibió notificación interna de que todo marchaba sobre “orugas”.


    —La temperatura comenzó a bajar en forma alarmante… ¿Sus termómetros indican lo mismo? —preguntó Sandra creyendo que el de su ave se había dañado.


    —Si te refieres a menos sesenta y ocho, sí —respondió Yuki Yoshida.


    —Y eso no es nada… El nuestro marca menos setenta y uno… Al parecer, a medida que vamos subiendo la temperatura va bajando —aseguró Mónica, quien al lado de Fouquet era la que señalaba el camino hacia el gran cráter que irradiaba una poderosa luz blanquecina.


    —Apenas son quinientos metros y todavía veo el agujero lejos —juzgó John Vanden quien fungía de copiloto del ave conducida por Lustig.


    —No se desesperen… Pronto llegaremos. Mejor es ir lentos pero seguros —señaló Fouquet porque sabía que del apuro sólo quedaba el cansancio y, lo peor, podrían causar cualquier inesperado accidente.


    —Ya estamos próximos al resplandor de Dios —insistió Helga en calificar a la luz que irradiaba la abertura como una señal divina y presintiéndose cerca, juntó sus manos en forma de oración y entre labios comenzó a elevar una oración al Altísimo. Cristhian volteó a verla y pronto la imitó sin despegar los ojos de la cuesta que los llevaba hacia la misteriosa y radiante luz.


    Las aves siguieron avanzando sin ningún problema. Obstáculo que se les presentaba lo superaban. Tal como lo habían acordado, Fouquet les iba indicando a los pilotos cuál de las doce velocidades de los versátiles vehículos debían engranar según la ocasión. Las fieles aves cumplieron todas y cada una de las exigencias a cabalidad. Sus constructores de seguro se sentirían felices y orgullosos de sus logros cuando lo supiesen. La prueba de fuego había sido superada y con creces. Los expedicionarios no tuvieron que bajarse de las aves en ningún momento. De esa forma no se expusieron a la gélida temperatura de Argos, la cual a medida que subían la cuesta bajaba en forma vertiginosa y alarmante. Ya sólo les faltaban uno treinta o más metros para estar en el borde del cráter, cuya luz ahora se veía más penetrante y furiosa, como si no quisiese la visita de aquellos intrusos que con sus aves negras avanzaban hacia su morada.


    —Ya estoy por llegar a su corazón —informó Fouquet cuando apenas estaba a metros del cráter—. Busquen dispersase en su alrededores —señaló a los conductores de las otras aves a fin de que no se quedasen atascados en la pendiente, mientras bajo la guía de Mónica y Luigi Barba buscaba acomodar la suya cerca de una de las orillas de aquel gran hoyo de forma circular.


    —¡Qué maravilla! —se escuchó decir de Sandra desde el ave que tripulaba, mientras las otras trataban de bordear el inmenso cráter de radiante pero tenue a luz, que extrañamente no maltrataba los ojos.


    —Parece una luz salida del edén —manifestó Moisés Golán aunque no creyese en lo absoluto en la existencia del pretendido Paraíso terrenal bíblico, pero al ver aquel espectáculo de luz celestial no pudo sino pensar en la grandeza y omnipotencia de Dios.


    —¡Esto es sencillamente celestial! —exclamó Helga mientras iba arrimando el ave peligrosamente al borde del cráter, cuando de pronto se escuchó un ruido infernal y el hielo debajo del ave se abrió dando nacimiento a una voraz cascada que dejó atrapado al vehículo en el borde de un abismo.
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    El arrebato histérico de Rosalin Rosberg alarmó por instantes a los científicos de la pequeña expedición. No obstante, la calma pronto regresó.


    Aunque al principio su turbación le impedía explicar con claridad qué había visto en el horizonte para inquietarla de esa manera, al tranquilizarse aseveró que había sido la silueta cuatro jinetes en sus caballos. Que estaban tranquilos sobre sus montaduras, pero pronto las bestias comenzaron a relinchar furiosas mientras se erguían sobre sus patas traseras y al descender comenzaron a correr hacia donde estaban. Por más que sus amigos le insistían que era una locura pensar en algo como eso, que sólo había sido un espejismo o una jugarreta de la mente producto del cansancio, la hermosa geofísica se empecinaba en afirmarlo y no había forma de quitarle esa idea de la cabeza.


    —Fue una alucinación, amiga… Tanto sol en los ojos te hizo ver visiones —buscó calmarla la doctora Candice a fin de que dejase de temblar como una frágil hoja bajo la tempestad.


    —Recuerda que los desiertos son lugares fecundos para los espejismos —recordó el doctor West, quien en el momento que Rosalin fue presa de su crisis histérica había acabado de tomar la Biblia que constantemente leía la geofísica y posaba sus ojos en la parte en ella había dejado marcada—. Todo fue influencia de esto, Rosalin —afirmó el médico levantando la Biblia en sus manos y enseñándosela.


    —No creo… La leo constantemente desde que era niña y nunca me había ocurrido algo similar… No soy para nada influenciable —refutó sincera.


    —No lo dudo y te creo, amiga… Pero ahora las circunstancias son otras. Estamos en medio de un solitario y gélido desierto pisado por muy pocos hombres y tú leías el capítulo referente al Apocalipsis —dijo mostrándole la marca que había dejado precisamente en la parte cuando el cordero abría el cuarto sello y aparecía el caballo bayo, que representaba el color de la pálida muerte y de los abismos —explicó utilizando sus conocimientos médicos aunados a los religiosos ya que también era devoto católico, tal como Rosalin Rosberg.


    —Razonándolo de esa manera puede ser posible —respondió no muy convencida la geofísica entornando sus hermosos ojos azules en expresión de duda.


    —Disculpa que haya tomado tú Biblia, pero me llamó la atención y también quise hojearla.


    —No se preocupe doctor, usted sabe que el Libro de Dios no tiene dueño… Consúltelo cuando quiera… Puede que tenga razón —afirmó reconociendo que antes de que viese la aparición de Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis en el horizonte leía los versículos que decían Cuando el cordero abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente que decía: “¡Ven! Miré y vi un caballo bayo. El que lo montaba tenía por nombre Muerte y Hades lo seguía y les fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra para matar con la espada, con el hambre, con la peste y con las fieras de la tierra.


    —La mente humana es indescifrable… Nunca se sabe porqué actúa ni cómo… Algo te hizo emerger ese pensamiento del subconsciente con tanta fuerza que creíste verlo materializado en el horizonte… Eso sucede… Hay muchos libros escritos sobre eso.


    —¿De psiquiatría? —lo interrumpió la misma Rosalin.


    —Eso es lo de menos, querida Rosalin… Creo que alguien dijo una vez que la medicina está en pañales y la psiquiatría todavía no ha nacido…


    —Ése fue mi antiguo profesor Ogeid Otanutrof —lo interrumpió Linda Candice—. Era un verdadero científico y filósofo… ¡Qué Dios lo tenga en la gloria!... Pero dejemos ese discurso para más adelante… Subamos que me estoy congelando —le dijo a Pavlonsky después que terminó de subir a la casa-oruga el meteorito, tan grande como el motor de una motocicleta, ya que eran los únicos dos que estaba a la intemperie mientras Rosalin y el doctor West permanecían sentados cómodamente en el vehículo.


    Los demás apenas se enteraron de la conversación que llevaban Rosalin y el doctor West. Estaban más pendientes de examinar a distancia la muestra y ver los esfuerzos que hacía el fortachón de Pavlonsky para introducirla en el vehículo.


    —Si ese es un pedazo, el cráter de impacto debe ser bestialmente grande —supuso Luke Ferris porque como geólogo sabía que cuando la masa del meteorito es grande, la lava de su interior excava un cráter inmenso que al solidificarse deja una base semejante a un lago seco de fondo llano, muy parecido al tazón que deja en el suelo una bomba después de explotar.


    —Su fragmentación también tuvo que haber sido muy violenta, pero gracias al cielo que nos dejó esta maravilla —opinó Rosalin aparentemente repuesta del ataque de pánico que le produjo la visión de los cuatro jinetes que juraba haber visto.


    —¿Y qué me dices de su energía cinética? Más que colosal —preguntó y se respondió a sí mismo el doctor Ferris—. La gran mayoría de la masa de lo que se estrelló aquí, haya sido lo que haya sido, tuvo que haberse vuelto polvo en instantes —subrayó fascinado—. Por eso no conseguíamos nada… Pero gracias a ti, Candice, a tu insistencia de desviarnos hacia esta ruta, nos ganamos el premio gordo —concluyó guiñándole el ojo.


    —Fue gracias a todos… A la persistencia de todos… Sola jamás habría logrado nada —respondió sincera devolviéndole el guiño.


    —Lástima que nunca sabremos si fue un gran meteorito o un pequeño asteroide —manifestó con desilusión el doctor West.


    —No seas impaciente… Ahora no podremos saberlo. En el laboratorio contestaremos esa interrogante… Pero si la suerte nos lleva hasta el cráter de impacto, te lo diré enseguida —respondió segura la doctora Candice—. ¿Qué dicen, muchachos?... ¿Vamos en su búsqueda? —indagó mientras volvía poner en marcha la casa-oruga con la intención de seguir la ruta hacia el Argos y no dar vuelta atrás para regresar a la Base Amundsen.


    —Sea lo que sea, lo importante es que cumplimos con la misión…—suspiró aliviada Rosalin—. ¡Ahora a casa!... ¡A descansar! —exclamó haciendo oídos sordos a la insinuación de Candice.


    —No, todavía no… Tenemos tiempo para explorar un poco más… ¿Qué creen ustedes? —volvió a preguntar entusiasmada Linda Candice.


    —Por mi parte creo que es suficiente… Que mejor es volver —consideró comedido Bruce Follet, quien lucía cansado y con su pelo cano y barba bastante desordenada.


    —¿Y ustedes, Luke?… ¿Vladimir?… —preguntó a los otros dos tripulantes de la casa-oruga que iba detrás.


    —A mí de igual… —respondió primero Vladimir Pavlonsky—. Las provisiones alcanzarán si hacemos un recorrido corto y después marcha atrás —dijo pensando más en la supervivencia del equipo que en el peligro que podría acarrear seguir por nieves de nadie desconociendo que había más allá de los límites ya sobrepasados—. Además, hay buen tiempo —acotó al ver que sobre sus cabezas tenían un cielo de inmaculado azul celeste y un sol que resplandecía furioso.


    —Eso es precisamente los malo, amigo… Mientras el cielo esté más despejado más frío habrá donde vayamos —intervino Follet sin esperar que Luke respondiese la interrogante de la doctora Candice.


    —Eso es válido, pero recuerda que tenemos los trajes especiales —precisó Pavlonsky refiriéndose a las Máscaras Nóveuh.


    —No lo había olvidado… Sólo creo que es suficiente y es mejor no tentar a la suerte —manifestó sin ser totalmente sincero, porque la aparente visión de Rosalin la seguía teniendo entre ceja y ceja.


    —¿Y tú, Luke?... No me has contestado… ¡Qué piensas? —insistió Candice.


    —Lo mismo que Vladimir… Me es indiferente. Me someto a la decisión de la mayoría —afirmó vacilante porque en su mente habían vuelto a germinar terroríficos pensamientos que no podía apartar.


    —¿Y ustedes? —interrogó a Rosalin y al doctor West, quienes viajaban junto a ella.


    Por pura respuesta sintió un fuerte crujido y aterrorizada vio como su vehículo se inclinaba cerca del borde una profunda grieta que serpenteaba parte de la región.


    —¡Caemos!... ¡Caemos a lo profundo! —gritó espantada Rosalin, mientras los que venían detrás observaban como la casa-oruga de la doctora Candice se mecía en el filo de la grieta.


    —¡Aguanten!… ¡Aguanten!… ¡No muevan siquiera un dedo!... Ya vamos hacia allá —alertó Pavlonsky mientras aceleraba temerariamente su vehículo oruga.


    Pronto, como salida de las bóvedas del infierno, una lluvia color escarlata seguida de fuertes vientos se precipitó sobre la zona tiñendo de rojo aquel inmaculado cielo azul que tenían sobre sus cabezas momentos antes de ser invadido por aquellas caprichosas pinceladas rojas vestidas de lluvia.


    —¡Se los dije!…¡Se los dije!... Los jinetes eran de mal presagio —gritó Rosalin desconsolada y con voz entrecortada por el terror.
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    Todo había salido a la perfección hasta aquel momento, pero en un instante el panorama se tiñó con el color de la muerte.


    La cascada rugía enloquecida mientras Helga hacía esfuerzos por retroceder su ave a fin de no precipitase hacia un vacío que no sabía dónde iba a parar.


    Todos habían quedado paralizados de terror ante el espeluznante cuadro. Impotentes observaban los vanos esfuerzos que hacía la cosmóloga alemana para salir de aquel peligroso atolladero.


    —¡Espera! —gritó Fouquet—. No sigas tratando de ir hacia atrás… Cada vez que lo haces la nieve se resquebraja más debajo de las orugas… Espera… Voy para allá a ayudarte —manifestó y comenzó a retroceder con el ave uno para ir en su auxilio.


    —¡Apúrate!... ¡Apúrate!... Siento que todo se desmorona debajo de nosotros.


    —¡Abajo parece haber movimientos!…Hay cosas… Se mueven como peces… —se escuchó la voz de Hoshi, quien pese a la terrible situación refería a Fouquet lo que mostraban las señales del radar—. ¡Ayúdanos!... ¡Ayúdanos!... —increpó casi enseguida cuando el ave comenzó a inclinar la trompa hacia el profundo barranco. Por momentos parecía que sólo la sostenía la curvatura que formaba las aguas de la gélida cascada. Cosimo Palazzo, el buen médico de la expedición sólo se aferraba de su violín y con los ojos cerrados rezaba profundas oraciones.


    —Necesito que alguien más me ayude —solicitó Fouquet cuando llegó cerca de la que estaba a punto de caer por la cascada—. Yo sólo no puedo enganchar el garfio —precisó refiriéndose al gancho que insertaría en el anillo de acero de la parte posterior del ave cuatro para después remolcarla hasta un sitio seguro.


    —Te acompaño —se escuchó ofrecerse a Luigi Barba, uno de los hombres más fornidos y atléticos del grupo, quien se había cambiado de vehículo y Rudolf Lustig tomado su lugar en el ave uno.


    —Tenemos que ponernos la máscara… Hazlo rápido… El tiempo no está a nuestro favor —alertó el líder de la expedición luego de chequear el termómetro de su ave y ver que la temperatura había descendido peligrosamente a menos setenta y tres grados centígrados, casi al límite de la que resiste el cuerpo humano antes de comenzar a ser invadido por el letal monóxido de carbono que primero les envenenaría la sangre y después congelaría sus entrañas.


    — Voy… La tengo a mano —respondió impaciente el antropólogo italiano refiriéndose a la Máscara Nóveuh.


    —Todos los demás por favor retírense un poco del borde del cráter. Anclen bien sus aves y estén atentos a nuestros movimientos… Si necesitamos ayuda la pediré —expresó calmo, aunque estaba muy preocupado—. Mónica ponte al volante y al salir ancla el ave al máximo de su potencia. Cuando te haga la seña comienza a enrollar el guinche en reversa, ¿de acuerdo? — solicitó amable.


    —Seguro… Cuenta conmigo… Los salvaremos —respondió optimista al ver el rostro pincelado de angustia de Fouquet mientras ensartaba la Máscara Nóveuh sobre su cabeza y chequeaba el buen flujo de oxígeno.


    —Otra cosa Mónica y escucha bien, porque no tendremos otra oportunidad… —comenzó explicándole Fouquet, pero se interrumpió. Trató de conseguir en su mente una forma menos grave de expresar lo que iba a decirle, pero no la encontró y sereno prosiguió—: Están en grave aprieto… Te voy a pedir lo siguiente pero debes hacerlo muy calmada.


    —Dilo de una vez…


    —Si después de enganchar el ave no puedes arrastrarla hacia afuera, debes hacer otra una operación muy peligrosa… No podemos correr el riesgo de que la guaya no resista y se rompa.


    —De acuerdo… ¿Qué debo hacer entonces?


    —Debes desanclar el ave y comenzar a retroceder poco a poco teniendo siempre el pie sobre el freno… No vaya a ser que nos arrastre con ella… ¿Comprendido? —resumió a fin de evitar detalles sobre lo arriesgada y mortal que podría convertirse aquella simple maniobra.


    —Te entendí perfectamente… Ahora sal… Luigi viene hacia nosotros.


    —Rudolf, tú pendiente del comportamiento y energía del ave… No queremos fundir el motor en medio de la nada —alertó al geofísico alemán—. Por aquí no hay talleres mecánicos —dijo sonriente a fin de imprimir un poco de humor en medio de aquel drama porque el rostro de sus dos compañeros era peor que el de una tragedia griega. Aunque, si hubiese tenido a mano un espejo se habría dado cuenta que el suyo reflejaba las mismas pinceladas de angustia y terror.


    —¡Suerte!... Podrás con eso —auguró Mónica después que Cristhian abrió la portezuela del ave y ponía uno de sus pies en la congelada nieve.


    Luigi ya estaba a su lado. Entre los dos tomaron el gancho y comenzaron a caminar hacia el ave que se bamboleaba peligrosamente sobre la cresta de la cascada. Sabían que si no lo hacían rápido y eran precisos, sus esfuerzos habrían sido vanos y tres vidas encontrarían su sepultura en las misteriosas faldas de Argos.


    Con la Máscara Nóveuh sobre sus cabezas parecían dos astronautas caminando sobre uno de los anillos de Júpiter. Con cada paso, la nieve que pisaban bajo sus pies se hacía cada vez más blanda. Había perdido la solidez de roca de las nieves perpetuas que no habían sufrido ningún cambio desde hace miles de millones de años. Ahora era frágil y movediza. No obstante, con férrea decisión los dos hombres siguieron avanzando para ir al rescate de sus compañeros. Pero al llegar a pocos metros de la cola del ave, sucedió lo que ya les iba avisando el camino. La nieve comenzó a convertirse en espumosa. Cada paso que daban sus piernas se hundían hasta las rodillas. Sabían que no podrían avanzar más. Era casi imposible llegar hasta el rabo del ave, el cual tenían a apenas tres metros. Ambos hombres se vieron el rostro y se hicieron la señal de seguir pese a las condiciones del suelo nevoso. Tres metros los separaban de la vida o la muerte de sus compañeros. Más en esos precisos instantes cuando la trompa del ave cuatro se inclinó más hacia el desconocido abismo. A través de sus receptores Fouquet y Barba escuchaban los gritos de terror y angustia de sus compañeros. Pero no habían palabras con que consolarlos. Además, sus fuerzas estaban minadas. Desencajar cada pie de aquella pegajosa y fría trampa de hielo requería mucho esfuerzo. Apenas falta muy poco cuando la nieve se convirtió en terriblemente espumosa y estuvo a punto de tragarse a Luigi Barba. Rápido Fouquet estiró su mano, lo sujetó de la muñeca y a duras penas comenzó a retroceder a fin de sacarlo de la trampa. A tenerlo con medio cuerpo afuera le tomó la otra mano y siguió arrastrándolo hacia atrás. Si no hubiese estado a su lado el pantano ártico se lo hubiese tragado en segundos. Cuando ya lo había puesto a salvo y lo sentaba en la fría nieve, se escuchó un estruendoso ruido al abrirse otro boquete en el hielo y la cascada sobre la que se jineteaba el vehículo se hizo más impetuosa y la arrastró en sus turbulentas aguas.


    Fouquet y Barba veían estupefactos como el ave con sus compañeros se precipitaba hacia un desconocido vacío. Un mortuorio silencio invadió la Antártida. De las otras aves nadie dijo siquiera un ¡ ay! Todo era silencio, llanto interior y sollozos.


    Fouquet incorporó del suelo a Barba y juntos se dirigieron hasta el borde del cráter para ver hacia donde habían caído. Al dirigir la vista hacia abajo su asombro fue tan impactante que quedaron deslumbrados mientras furtivas lágrimas comenzaban a rodar por las mejillas de los dos expedicionarios. Tres brillantes y monumentales pirámides esculpidas en pulido hielo aparecieron ante sus ojos. De allí salía la fulgurante luz que atrajo su atención y fueron a buscar. Estaban erigidas sobre una isla de hielo rodeada por un extraño y también refulgente lago subglacial azul en el que a través de la trasparencia de sus cristalinas aguas se veían nadar alegres peces. Del ave y sus compañeros absolutamente nada. Posiblemente habían sido tragados por las profundas aguas. Fouquet y Barba estuvieron contemplando aquel asombroso paisaje callados y sin decir nada por un tiempo perdido en la inmensidad de espacio. Detallaban todo. Cada vértice de las pirámides. Cada ángulo. Su luz y su forma, la cual no parecía de este mundo aunque eran piramidales. Había algo en ellas que las hacían distintas a cualquier otra pirámide o forma geométrica, aunque, indudablemente, eran pirámides de hielo, tan brillante y pulido como un fino cristal de bacará.


    Cuando despertó de su ensueño Fouquet comenzó a llamar a sus compañeros.


    —¡Pirámides!... ¡Abajo hay pirámides de hielo!... —¡Vengan!… —exclamó lleno de gozo interior mientras Barba seguía a su lado enmudecido, contemplando aquel maravilloso escenario que como aparición divina parecía estar suspendido sobre la isla de hielo—. Debemos bajar para ver si encontramos al ave —agregó consternado al salir del aturdimiento que le había causado ver las pirámides, albergando en su corazón la débil esperanza de que sus amigos se hubiesen salvado después de aquella catastrófica caída.


    Poco a poco, inconsolables y al mismo tiempo curiosos, los demás expedicionarios comenzaron a salir de la aves y fueron acercándose donde estaban Fouquet y Luigi Barba. Aquellos relucientes monumentos piramidales no les parecían reales. Era como haber entrado en otra dimensión y estar pisando tierras donde la realidad y la fantasía se conjugaban en perfecta armonía. Cada una de las mentes de los científicos marchaba por rumbos distintos. Su percepción de la vida y de los hechos ciertos, palpables y comprobables en un laboratorio se había diluido como se disuelve una pizca de sal en un vaso de agua. Lo que veían era concreto y tangible, aunque no tenía explicación ni aparente causa. No admitía ninguna demostración o prueba al contrario. Menos una teoría o hipótesis sobre su formación. Simplemente existía. No era un espejismo. Mucho menos una aparición. Nueve pares de ojos las observaban estupefactos. Estaban ahí y las interrogantes de por qué, cómo o de dónde salieron, por ahora no tenía ningún sentido buscar explicárselo. Contemplarlas era lo único que podían hacer y eso hacían.


    —Esto es increíble de creer —expresó Mónica Glaswo—. Se siente la presencia de Dios… La palpo y me invade —afirmó con divina devoción mientras se acomodaba mejor la Máscara Nóveuh sobre su cabeza.


    —Esto debe ser parte de la Antártida Hundida que narran las leyendas… Entonces es cierto… No eran cuentos de hadas —especuló Mia Aldrin al referirse a una alocada hipótesis que aseguraba que en algún lugar del continente blanco, a pocos metros bajo el nivel del mar, se encontraba la Antártida Hundida, un pequeño continente paralelo que había cedido al enorme peso de la plataforma glacial donde estaba situada y sumergido en el océano.


    —Simplemente no lo puedo creer —balbuceó John Vanden, a quien todas sus teorías sobre la física de partículas como estructura fundamental de la materia se les fueron al traste. Aquella maravilla no tenía ningún asidero ni explicación científica sino divina. Allí no había nada subatómico sino real y visible.


    Inmersos en el dolor causado por la pérdida de sus amigos, uno tras otro se fue extasiando frente a los relumbrantes monumentos de hielo. Su pesar se hacía aún más profundo cuando llenos de impotencia rumiaban que eran los más jóvenes de la expedición. Para protegerlos, Fouquet les había pedido que marchasen a la retaguardia de la pequeña caravana de aves de las nieves para que fuesen los únicos sobrevivientes si les llegase a suceder algo grave a los que iban abriéndose camino por el desconocido desierto blanco. Habían aceptado la insólita solicitud a regañadientes. Ahora se habían ido y tal vez jamás se conseguirían sus cuerpos para darles cristiana sepultura. Sus solitarias tumbas habían quedado en lo profundo del cráter donde se erguían las majestuosas pirámides de hielo.


    —Tenemos que bajar… Si están aún vivos necesitarán de toda nuestra ayuda —dijo Fouquet a través de los radiorreceptores incorporados a sus máscaras, los cuales habían encendido al despojarse de los lentes polares porque la escafandra de la Nóveuh también estaba polariza.


    —¿Todos? —preguntó Moisés Golán.


    —Sí, todos… No sabemos cuánta ayuda necesiten allá abajo y más manos mejor —consideró optimista y esperanzado—. Las aves están bien ancladas y seguras… Entonces, ¡vamos! —apresuró—. No creo que venga alguien a robárselas —bromeó a fin de levantarles el ánimo, aunque estaba adolorido y desconcertado. Como líder de la expedición, su máxima responsabilidad era conducirlos sanos y salvos, tanto de ida como de vuelta a sus hogares. En sus adentros albergaba la tenue esperanza de conseguirlos vivos, no obstante sabía que era casi imposible. Era mucho pedirle a la ventura. Si habían muerto, todo el peso de la pérdida recaía sobre sus hombros, sin tomar en cuenta si fue o no imprudencia de Helga estacionar el ave tan cerca del borde del cráter.


    —Necesitaremos cuerdas… Iré con Rudolf a buscarlas— notificó Barba mientras comenzaba a caminar hacia el ave junto a su compañero.


    —Bien, háganlo. De algo nos servirán. Pero apúrense —urgió—. Bajaremos por ahí —explicó Fouquet señalando una pequeña vereda nevada que serpenteaba un lateral del cráter.


    —Voy con ustedes… Traeré recolectores para sacar muestras —participó Sandra Cielo—. No podemos perder esta oportunidad… —agregó indolente, olvidando que sus compañeros podrían estar solicitando ayuda a gritos, aunque sus radios hubiesen quedado mudos.


    Fouquet había intentado comunicación en varias oportunidades. Igual hizo Yoshida y otros del grupo, pero no lograron siquiera una señal estática. Sus radios estaban simplemente muertos. Quizás ellos también, que era el sentimiento general. Menos de Fouquet, quien albergaba la ilusión de hallarlos aún con vida.


    —¡Claro!… A eso vinimos —apoyó también indiferente Lustig y junto a la biólogo caminó hacia las aves.


    —No olviden filmar el cráter —espetó con disgusto Yoshida reprochando la desfachada insensibilidad de sus amigos.


    —Los acompaño… —se escuchó la voz de Moisés Golán—No te molestes, Yoshida. Con pesar o sin el, debemos documentar todo… Hasta esos extraños ruidos que se escuchan entre las aguas… —expresó el biofísico, quien no despegaba los ojos de aquellas aguas tan celestes como el cielo que tenía sobre su cabeza. Si no fuese por sus movimientos ondulados y a veces turbulentos, cualquier podría afirmar que era su inmaculado reflejo.


    —Regresen pronto… No podemos perder más tiempo… Hay que bajar ahora —urgió Fouquet, quien estaba más preocupado por ir salvar a sus compañeros que por otras cosa. Por ahora la vida humana era su prioridad.


    Poco a poco todos fueron hacia las aves a buscar algo que necesitaban para sus estudios y lo dejaron sólo al borde del nevado cráter. Inmóvil, el astrobiólogo contemplaba aquella sorprendente imagen y con inmenso gozo interior pensaba que sólo podía ser obra de Dios. Que no había nada que documentar. La divinidad no se documenta, sólo se observa con fe y se eleva una plegaría al cielo. Al Creador, concluyó en su introversión espiritual.


    En ese momento no lo seducía ningún interés científico. En lo profundo de su alma intuía que las pirámides no le aportarían ningún conocimiento nuevo a la humanidad. Ningún hecho insólito que les llevase a entender el misterio de la creación o dilucidar el tan trillado Big Bang de la formación y evolución del universo temprano, de las galaxias y de la inflación cósmica, o el porqué el universo se expandía aceleradamente o cuál era su destino, su final, si es que lo había. Sabía que ninguna de esas respuestas estarían en las pirámides, que no las encontrarían ahí, como ninguna otra que sus compañeros de aventura pensaban hallar. Y, si llegaban encontraban algo, serían simplemente pistas para una mejor comprensión de la humanidad y del espíritu del hombre, el cual jamás se conseguiría con complicados estudios científicos de laboratorio, sino a través de la pura y simple fe. La sencilla y humilde fe, cuya existencia era tan inobjetable como el sol que iluminaba los días y la Tierra que giraba en torno a este sin nunca parar, porque si lo hacía también se detendría la vida y la esperanza humana.


    Cristhian despegó los ojos de las pirámides y sin esperar el regreso de sus compañeros comenzó a ir hacía la vereda que bordeaba un lateral del cráter. Aunque angosto, desde arriba parecía descender sin complicaciones hacia el lago interior que rodeaba la isla de nieve donde se erguían las colosales y radiantes pirámides de hielo.


    Poco a poco los demás empezaron a seguirlo. Habían terminado de recoger lo que creían necesitar para sus estudios y estaban tan ansiosos como el líder de la expedición por estar abajo.


    —Iré de primero. Bajaremos en fila india y las mujeres, por favor, que se intercalen entre los hombres —precisó Fouquet antes de iniciar el descenso.


    —¿Cómo es eso? —preguntó Sandra Cielo, quien siempre andaba un poco despistada.


    —Que tendrás un hombre al frente y otro detrás —explicó parco Fouquet.


    —¡Qué rico! —respondió la biólogo con su frivolidad siempre a flor de labios.


    —No es eso, Sandra… Es para protegerte y evitar que caigas al vacío… No sabemos cuán resbaloso pueda ser el hielo de la vereda —explicó pasmado por lo banal de su repuesta.


    —Iré a la retaguardia… Llevo las cuerdas… Nunca se sabe… —dijo Barba como si intuyese algo malo, aunque el descenso, a simple vista, parecía fácil.


    —Gracias al cielo que nuestras botas tienen crampones... Nos darán buen agarre —señaló Mónica al referirse a las púas de acero en las suelas de sus botas, las cuales conferían adherencia en superficies heladas. Ella siempre las usaba cuando exploraba cavernas en los glaciares.


    —Así es… Pisen firme… No tenemos de dónde agarrarnos… La pared izquierda del cráter se ve algo lisa… ¿Todos tienen el pico y lo demás? —preguntó Barba refiriéndose al piolet y los otros implementos básicos de montañismo que siempre llevaban cuando salían a nieve traviesa.


    —¡Claro! —se escuchó salir de la boca de Mia.


    —Vamos… ¡Apurémonos!… Estén atentos y no hablen si no es necesario —recomendó el líder de la expedición al poner pie sobre la angosta vereda—. Recuerden que sólo tenemos oxígeno para tres horas y debemos administrarlo bien.


    Fueron descendiendo callados. El hielo era bastante duro y liso, pero gracias a sus botas parecían andar sobre tierra firme y llana.


    Al arribar a la mitad de aquel extraño desfiladero que conducía hasta una pequeña playa de nieve que había a orillas del lago interior, vieron con asombro matizado de impotencia y terror como el ave cuatro envuelta en burbujas de un espumoso blanco hielo que brotaba de la cascada del cráter, se desencajaba del risco donde había ido a estrellarse y comenzaba a ser arrastrada por las aguas azules que se habían convertido en impetuosas y violentas.


    Fouquet y los demás expedicionarios observaban la macabra escena sin poder hacer nada. Estaban muy lejos. Pese a su gran tamaño, el color negro mate del ave la hacía semejar a un minúsculo mosquito vagando a la deriva en una enorme piscina de aguas azules.


    Turbados miraron como iba siendo arrastrada y absorbida por un remolino que parecía girar al contrario de las agujas del reloj mientras de su centro brotaban centelleantes chispazos.


    —Debe tener carga magnética… —señaló Mónica después de un angustioso suspiro—. ¡Qué Dios se apiade de ellos! —exclamó misericordiosa mientras se hacia la señal de la cruz.


    —Parece un remolino de electrones —adujo asombrado Moisés haciéndose también la señal de la cruz.


    Fouquet temblaba de rabia, dolor e impotencia. Pero ya no se podía hacer nada.


    Todos se quedaron estáticos sobre la vereda observando el terrible fin que el destino le había deparado a sus compañeros de aventura. Nadie despegó los ojos del ave mientras sucumbía a la voraz fuerza de las aguas y era engullida completamente por el hambriento remolino.


    Anclados como estatuas humanas sobre el hielo de la vereda, unos lloraron, otros rezaron entre labios una piadosa oración por el descanso de sus almas. Era el fin y nadie podía cambiarlo.


    Así se quedaron por instantes que parecían infinitos.


    —No dejemos que el abatimiento nos venza… ¡Sigamos! —rompió aquel silencio mortuorio Fouquet mientras retomaba el descenso—. ¡Qué Dios los tenga en la gloria! —bendijo a los caídos mientras al igual que muchos de sus compañeros volvía a santiguarse.


    En fila india siguieron a su líder callados. Ni sus pasos ni su aliento se escuchaba. Habían enmudecido de dolor y desesperanza. No había de qué hablar. Sólo rezar por el descanso de sus almas y buscarle un sentido, una explicación a aquella terrible muerte, aunque nunca la hallarían. La muerte, cualquier muerte, es inexplicable y dolorosa. Lo mejor era pensar en algo que los hiciese recordar vivos y alegres. Que la meta lograda también se debía a ellos. ¡Era de ellos! De otra forma su partida habría sido inútil y absurda. Sepultada en el olvido.


    El final del cráter no estaba tan cerca como parecía al mirarlo desde arriba. El inmenso hoyo debía tener más de trescientos metros de profundidad y cerca de tres mil de diámetro. Era realmente descomunal. A medida que bajaban y se iban acercando un poco más a la base, las pirámides se veían aún más espléndidas y colosales y su luz se iba atenuando. No molestaba en lo absoluto a los ojos. Más bien le concedían un tenue brillo celestial, una energía divina, a aquellas construcciones de hielo.


    No les tomó mucho tiempo pisar su fondo. Fouquet fue el primero en tocar con sus pies una especie de playa que en forma de semiluna rodeaba la parte visible de la isla de hielo que servía de sustento a las pirámides, cuyo acceso estaba protegido por el turbulento lago interior, cuyas aguas, pese a su color azulado, al observarlas de cerca tenían aspecto oceánico. Mientras más se acercaban, palpaban con angustia la verdadera esencia de aquellas aguas que se tragaron a sus amigos. Los enormes remolinos magnéticos convexos se habían multiplicado por doce. Parecían irritados ante su presencia. Estaban por todos lados. El cuadro era espeluznante. No había forma de alcanzar la otra orilla y poder llegar hasta aquellos misteriosos monumentos de hielo. La distancia desde la playa hasta la plataforma no era tan grande. No obstante su acceso era imposible. Incluso a un barco de gran calado le hubiese costado pasar de una orilla a la otra y ellos iba a pie, por eso sin siquiera discutirlo se conformaron con examinar los alrededores de la playa nevada y recoger muestras que les pareciesen significativas para sus estudios.


    La nieve era tan blanca como la de la superficie de la Antártida, por lo que no advirtieron nada extraño en sus bordes. Lo más desconcertante era que no habían residuos de polvo de meteorito ni restos pétreos ni de otra índole que hiciesen presumir que el descomunal cráter fuese producto del impacto por un gigantesco meteorito o de algo procedente de algún mundo extraño y desconocido del espacio sideral.


    —¡Una semilla!… ¡Una semilla!... Esto parece una semilla de maíz —rompió pronto el silencio Sandra Cielo atrayendo la atención de sus compañeros.


    —¿Una semilla?... ¿Qué locura es esa? —largó Lustig y como estaba cerca fue hacia ella.


    —Sí, es cierto… Lo parece… —señaló atónito el geofísico alemán al llegar y ver un diminuto cubito que Sandra sostenía entre sus pinzas plásticas de hielo y en cuyo interior transparente se veía encapsulado lo que sin lugar a dudas parecía un amarillento grano de maíz.


    —Déjame ver —inquirió Fouquet al estar junto a sus compañeros—. Lo parece… Evidentemente lo parece —afirmó pensativo mientras tomaba las pinzas de la mano a Sandra y levantaba el cubito a la altura del visor de su Máscara Nóveuh para detallarlo mejor—. ¿De dónde habrá salido?… ¿Cómo llegó hasta acá? —se preguntó tan extrañado que atrajo la atención de los demás expedicionarios.


    —El meteorito… Tuvo que venir del meteorito... Al desintegrase lo esparció sobre la playa… ¿Quién sabe cuántos más habrán por aquí? —reflexionó Yoshida incrédulo, aunque después de ver las tres pirámides cualquier cosa se podría imaginar de ese lugar.


    —Y cuántas más en ese “océano” —observó Mia Aldrin señalando las turbulentas aguas que rodeaban la plataforma donde las silenciosas pirámides de hielo eran el gran marco de todas sus interrogantes.


    —Los mayas afirmaban que la primera semilla de maíz les llegó del cielo… Ellos la llamaron Teociente y decían que era la madre de todas las demás semillas —comentó Luigi Barba.


    —Esas eran leyendas… —escupió despectivo Golán.


    —¿Y esta? —´preguntó Sandra mostrándole el cubito de hielo con la semilla, pero la respuesta del biofísico judío nunca salió de su boca.


    —¿Después de la muerte se acaba el sufrimiento? —preguntó de sopetón Mónica Glaswo, quien no podía apartar de su mente el trágico fin de sus compañeros.


    —Sólo Dios lo sabe, amiga… No hagas preguntas que sólo Él puede contestar —respondió Fouquet sin siquiera ponderarlo—. Ven, acompáñame… Vamos a caminar hacia dónde cae la cascada —le pidió a la espeleóloga polaca —. Ya venimos —avisó a sus colegas—. Sigan recogiendo muestras y no se olviden de estar pendiente del oxígeno… No hablen mucho para ahorrar su gasto —advirtió.


    Callados y uno muy al lado del otro para protegerse de un resbalón o cualquier inesperada eventualidad, comenzaron a caminar sobre la nieve de la playa, la cual en algunas partes era tan sólida como una roca y en otras suave y mórbida como si momentos antes hubiese nevado.


    —¿Qué crees?... Como espeleóloga que te dice esto —le preguntó Fouquet señalando hacia la pirámides, las cuales parecían estar enclavadas en una bóveda hielo cuyo final era muy oscuro, casi negro.


    —Lo que tú dijiste… ¡Sólo Dios lo sabe!… Esto no tiene antecedentes en la historia de la humanidad —respondió sincera.


    —Suponía que dirías eso… Si sólo pudiésemos pasar hacia allá —manifestó desconsolado indicando con su mano a las pirámides cuando un reflejó que salía del centro del lago atrajo su atención—. ¡Allí hay algo!... ¡Ven!... Vamos a investigar —dijo sin apartar sus ojos del punto donde había visto el brillo a fin de no perder la referencia visual y comenzó a caminar a pasos apurados hacia el borde de la playa, directamente hacia donde creyó ver “ése algo”. Mónica lo siguió—. ¿Lo ves? —preguntó lleno de satisfacción al tenerla a su lado.


    —Sí, lo veo —respondió Mónica entre maravillada e incrédula al distinguir delante de ellos un delgado puente de hielo tan pulido como un fino cristal que iba desde la orilla donde estaban hasta la plataforma en que se alzaban las pirámides.


    —¡Vengan!... ¡Vengan!... —llamó Fouquet presuroso al grupo—. ¡Podemos pasar hacia las pirámides! —anunció jubiloso como un niño que acababa de descubrir un tesoro de cuento de hadas.


    Pronto todos llegaron donde estaban Cristhian y Mónica y pasmados se pusieron a detallar aquella maravillosa estructura que se arqueaba ligeramente sobre el centro del lago y después descendía al otro lado de la playa nevada.


    —¿Qué piensan? —preguntó Fouquet todavía sin salir de su asombro.


    —Que hay que pasar… Debemos ir hasta allá —respondió enseguida Luigi Barba.


    —Lo mismo pienso yo —convino el mismo Fouquet mientras los otros no salían todavía de su fascinación y miraban extasiado el puente.


    —Hay que hacerlo pronto… Las aguas parecen haberse aquietado —advirtió Yoshida.


    —Antes tenemos que chequear las reservas de oxígeno y calcular el tiempo de ida y vuelta —indicó el líder del grupo decidido a dar de una vez el primer paso sobre el reluciente puente de hielo.


    —Pero no parece muy estable… Si se rompe los remolinos nos devorarán en segundos —opinó Golán y no estaba exagerando, pero no hicieron caso de su sugerencia porque sabían de sus manías y temores ocultos.


    —Ciertamente es así, amigo. No pongo en duda tú apreciación. Pero creo que debemos ir… El que no se sienta seguro ni en condiciones se puede quedar en la orilla o ir hasta las aves y esperar el regreso de los que irán conmigo. ¿De acuerdo? —indagó tal como siempre lo hacía para pulsar el sentir colectivo.


    —¡Sí!… Muy salomónica decisión, aunque yo te acompaño… Voy contigo —afirmó resuelta Mónica.


    —¿Quién más nos acompañarán? —indagó Fouquet presuroso para salir de una vez al encuentro de las pirámides, porque sabía que el oxigeno de sus bombonas no les duraría eternamente.


    —Voy con usted… Por nada me lo perdería —reafirmó Luigi Barba mientras se ponía a su lado.


    —Yo también —manifestó Yuki Yoshida y enseguida después se les sumaron Mia Aldrin y John Vanden.


    —Bien… ¿Somos todos? —interrogó Fouquet—. Los que vamos a las pirámides muy pendientes del oxigeno y a los que se quedan, por favor después de recolectar las muestras que necesitan suban a las aves… Nosotros estaremos en constante contacto… Chequen sus radios antes de salir —solicitó a sus cinco acompañantes.


    Ante la mirada expectante de Sandra Cielo, Moisés Golán y Rudolf Lustig, quienes los seguían con los ojos mientras comenzaban a caminar sobre el estrecho puente de cristal hielo, los seis aventureros iban hacia las puertas de lo desconocido sin más armas que su propio conocimiento, valor y prudencia.


    El puente era firme y seguro. Pese a lo angosto parecía muy resistente. A lo único que había que temerle eran a las impetuosas aguas y a los remolinos de carga magnética que de tanto en tanto lanzaban agua sobre el puente mojando parte de sus trajes y zapatos, que si no hubiesen sido totalmente impermeables y térmicos, se habrían quedado congelados sobre el puente como estatuas de hielo.


    —Todos bien allá atrás —indagó Fouquet, quien guiaba el grupo que caminaba sobre el angosto paso en fila india.


    —Bien… Sigue —respondió Barba, quien iba a la retaguardia.


    —Ya estoy en el centro… En unos pasos más comenzaré a bajar —comunicó aludiendo al punto más elevado del arqueado puente congelado. Al terminar de decir su última palabra se escuchó un fuerte chapoteo y algo que saltaba del agua y buscaba atacarlos—. ¿Qué fue eso?... ¿Lo vieron? —indagó.


    —Parecía un extraño pez… Fue todo muy rápido. No pude verlo bien —respondió Mónica, quien lo seguía a unos tres pasos de distancia, enlazada a su cintura por una delgada cuerda de seguridad, tal como venían todos, unidos en rosario humano a fin de socorrerse mutuamente y ejercer más fuerza si alguien resbalaba y caía del puente de cristal.


    —¡Peces!… Peces monstruosos… ¡Nos atacan!... Parecen hambrientos —gritó despavorida Mia al ver como la boca de uno de ellos casi la alcanza.


    —Algunos tienen rasgos humanos… Son muy grandes —logró advertir Yuki Yoshida antes de resbalar y bambolearse hacia la furiosas aguas, pero gracias al fuerte de brazo de Barba, quien lo atajó a tiempo, no cayó a las gélidas aguas llenas de remolinos y peces desenfrenados.


    —No se asusten y sigan… No pueden alcanzarnos —aseguró Fouquet a fin de que no entrasen en pánico y desbandada. Si lo hacían, todos irían a una muerte segura porque uno arrastraría al otro hasta que nadie quedase sobre el puente—. Solo buscan asustarnos… ¡Sigan!


    —Y lo lograron… Estoy temblando y no es de frío —respondió Mónica mientras giraba el rostro hacia la playa nevada de donde salieron y vio a tres figuras observándolos en silencio—. ¡Están muy tranquilos allá! —les gritó por la radio para demostrarles que esos voraces “pececitos” no la harían retroceder.


    —Por su forma parecen prehistóricos y ciertamente lo son —observó Barba, experto en antropología biológica—. Una vez leí algo sobre ellos… Creo que les llaman orocnes —aseveró el científico.


    —¿Orocnes?… ¿Qué endiablado nombre es ése? —indagó Vanden.


    —Sigan hablando y siquiera los vean… Óbvienlos… Eso los tranquilizará —sugirió Fouquet a fin de que despegasen su atención de aquellas extrañas criaturas marinas—. Ya falta poco para llegar.


    —Leí que no eran precisamente peces, sino de una especie de seres vivientes que habitan las profundidades del océano Pacífico —precisó el mismo Barba.


    —Interesante… Muy interesante —observó con voz temblorosa Mia Aldrin.


    —Se dice que son muy inteligentes… Mamíferos, tal como los humanos, de avanzada morfología y con talento, para no decir sabiduría —siguió relatando Barba captando la atención de sus compañeros y alejando de ellos el perturbador miedo que los invadía—. Su complexión es perfecta, casi divina se podría decir, y pueden vivir, además de en los abismos y profundidades de los océanos, también en la superficie terrestre, ya que tienen una gran capacidad de adaptación y órganos respiratorios, así como otros, incluyendo el reproductivo, muy parecidos al de los humanos… Sé que parece una fabula, pero es lo que leí —concluyó Barba en el preciso instante que uno se abalanzó hacia su pierna, pero pudo esquivarlo con ágil movimiento.


    —¿No lo estarás inventando ahora para distraernos? —preguntó suspicaz Mia, a quien su ajustado traje térmico hacia resaltar más su escultural figura.


    —No, para nada… También son conocidos como los Piscis sapiens, humanoides de los abismos oceánicos, son una simbiosis entre peces y humanos —refirió mientras caminaba sobre el puente de cristal de hielo vigilante por la seguridad y buen avance de sus compañeros, más que todo de las mujeres, quienes siempre son proclives a resbalones.


    Y Barba estaba en lo cierto. Según la zoología metamórfica, los orocnes eran seres inteligentes, mamíferos y vertebrados. Su estatura media, calculando su altura en forma vertical, aunque en el agua se desplazaban de manera horizontal, al igual que la mayoría de las especies marinas, era de dos metros ochenta centímetros, pudiendo llegar a tener más de cuatro metros de altura en su constitución más avanzada. Normalmente los orocnes habitaban a más de diez mil metros de profundidad en algunas planicies y escarpados riscos del Pacífico, tanto del Norte como del Sur. La mayoría de sus “poblados” se hallaban hacia Oceanía, aunque también había evidencia de su existencia en los abismos marinos de Asia y América, como en las fosas Marianas, de Filipinas y de Tonga o entre los picos submarinos y pendientes de la Cordillera Pacífica. Algunos estudiosos del fenómeno hablaban de la existencia de colonias de orocnes en el Mar de Tasmania, en las Galápagos y en las cercanías de los mares de Bering, de Japón y en las grandes llanuras que se extienden en su lado oriental.


    Se tenía evidencias de que los orocnes sólo habían salido a la superficie terrestre en contadas ocasiones y a través de los tiempos habían podido ser vistos por muy pocos seres humanos, quienes los confundían con monstruos o apariciones humanoides fantasmagóricas, porque su color era de un blanco plateado pálido. Ciertos escritos antiguos revelaban que la mayoría de sus colonias se encontraban en las cercanías del Abismo de Challenger, a más de once mil metros de profundidad.


    En infinidad de oportunidades los orocnes habían tenido que subir a la superficie y alojarse durante semanas, y hasta meses, en los islotes fantasmas que se creaban en la superficie del océano para escapar y protegerse de los grandes sismos y erupciones volcánicas submarinos que devastaban parte de su hábitat. Los islotes fantasmas era temporales, y ellos lo sabían. Tan súbitamente como aparecían en la superficie oceánica y mucho antes de ser avistados por algún marino o descubiertos por satélites rastreadores, desaparecían sin dejar rastro de su presencia en el mar. Los orocnes también se manifestaban en tiempos de tifones y huracanes con el propósito de guiar a tierra segura a algún desventurado navegante que quedaba atrapado entre la furia de las aguas del Pacífico que, a veces, no eran tan pacíficas como su nombre. Igualmente lo hacían ante cataclismos siderales como la caída de algún gran meteorito o un asteroide sobre la Tierra.


    El génesis de los orocnes se remontaba a más de doscientos millones de años atrás. Eran sobreviviente de la gran extinción, del Armagedón ocurrido hace sesenta y cinco millones de años, en la era Mesozoica. Ellos habían logrado sobrevivir en paz, en silencio y ocultos durante todo ese período de tiempo, pero los estudiosos afirmaban que pronto estarían listos para revelar su presencia en la Tierra. Sus primeros avistamientos reales se dieron cerca de la Línea de Andesita, al sur de las islas Aleutianas y hacia México, en la cuenca Pacífica Central. Fue después de una gran explosión volcánica cerca del anillo de fuego del Pacífico cuando salieron por primera vez a la superficie oceánica en un islote en forma de círculo cerrado tan perfecto, que muchos confundieron con una nave extraterrestre, sin embargo era un islote de lava basáltica, depósitos sedimentarios y esqueletos de pequeños animales marinos.


    Los orocnes, al igual que los humanos, tenían dos miembros superiores y dos inferiores, lo que les permitía, cuando estaban en la superficie terrestre, andar erguidos. Las dimensiones de ambos miembros eran similares, en alto grado comparativo, a la de los humanos y estaban y se movían en perfecta armonía con su cuerpo. Sin embargo, a diferencia de los humanos, los orocnes tenían unidas sus extremidades, tanto las superiores como las inferiores, por una delgada, resistente y flexible membrana, la cual desplegaban en el agua para obtener mayor velocidad de nado. Igualmente las utilizaban en la superficie terrestre para planear, aunque virtualmente volaban, tal como lo hacían las ardillas voladoras. La membrana que unía sus extremidades era tan delgada y dúctil, que semejaba la tela de un paracaídas, por lo que no les molestaba en lo absoluto cuando caminaban por la superficie terrestre o en las elevadas montañas y cordilleras volcánicas del suelo abisal.


    Su piel, de color plateado blanquecino, carecía de escamas y su cuerpo emitía un destello lumínico nacarado que les guiaba y protegía, tal como si fuese una manta térmica, por las oscuras y frías aguas abismales que, en algunas épocas del año, podían llegar casi a punto de congelación.


    Los píes y manos de los orocnes eran retráctiles. Cuando nadaban, desde la parte baja de sus piernas, a la altura de los gemelos, brotaban unas especies de membranas, muy parecidas a las chapaletas de buceo, las cuales tenían una delgada, transparente pero resistente bolsa marsupial donde introducían en reflejo instintivo los pies que, al igual que el de los de los humanos tenían planta, pero sólo tres gruesos dedos, todos casi de similar tamaño, pero con una falange más, por lo que tenían mayor longitud de agarre. A veces los utilizaban a manera de arpón. Sus aletas se extendían a más de sesenta centímetros fuera de su talón de Aquiles y eran empleadas para un nado preciso. Con las manos ocurría lo mismo, aunque a diferencia de los pies tenían cuatro dedos, menos el meñique de los humanos, los cuales empleaban armoniosamente todos a manera de pinza y con flexibilidad extrema. El bolsón retráctil de los miembros superiores, muy adherido a su piel, bajaba desde los codos, a la altura del músculo braquioradial y extensor radial, y se abría suavemente para que, sin esfuerzo y, automáticamente, con movimientos reflejos imperceptibles, se pudiesen introducir en ellas sus manos a fin de que fuesen recubiertas por una sutil pero resistente especie de guante ventoso y cartilaginoso.


    Cuando los orocnes están en sus cuevas-ciudades y “castillos” abiertos y esculpidos por ellos en las profundidades del Pacífico, se desplazaban erguidos, en dos patas, o en posición de un alpinista que remonta una escarpada cuesta ayudado por sus manos. A ese efecto, las chapaletas con las que habían nadado se retraían a su posición normal, debajo de los gemelos y músculos extensores de los brazos.


    Su órgano reproductor masculino era una especie apéndice muy fino, puntiagudo, delgado y retráctil que el macho tenía a la altura del ombligo humano. El de la hembra estaba en la espalda, inmediatamente después de finalizar la última vértebra, o cóccix, y consistía, en su estado aletargado, en una pequeña abertura no más grande que la cabeza de un clavo tamaño mediano que se comunicaba con sus gónadas que en el momento del aparejamiento se abría en forma de pequeño embudo, el cual admitía y albergaba en su interior el apéndice del macho para luego cerrarlo herméticamente en su interior. Era algo muy similar, pero en pequeñas dimensiones, a lo que ocurría cuando un avión F18 se acoplaba con la nave nodriza cisterna para reaprovisionarse de combustible en pleno vuelo. En el caso de los orocnes no era en pleno vuelo sino en pleno nado.


    La copulación de los orocnes duraba aproximadamente una hora. Durante ese período de tiempo la pareja nadaba unida en una especie de danza lírica y sincronizada, cuyos movimientos iban desde los ondeados al espiral con ascenso vertiginoso al finalizar la última curva y, elípticamente, con movimientos casi imperceptibles, al concluir la hora de aparejamiento.


    La disposición de su cabeza, rostro y facciones era muy parecida a las de los humanos. Tanto machos como hembras poseían ojos muy especiales, grandes y de doble refracción, que les permitía ver en las profundidades abismales de los océanos como en la superficie terrestre y a pleno sol. Además, su órgano de la vista, de forma esférica igual a la de los humanos, estaba integrado por un sistema óptico que les permitía ver la formación de imágenes en una capa de células sensibles a la luz, así como en la oscuridad más absoluta del fondo oceánico. Y, lo más alucinante, su cristalino funcionaba como un radar con longitud y percepción circular en trescientos sesenta grados, tanto hacia delante como hacia atrás, enfocando al mismo tiempo cada detalle como sí se tratase de una lente gran angular y teleobjetivo de cámara fotográfica trabajando al mismo tiempo y en forma simultánea. Esa capacidad era manejada a la perfección por sus pupilas y nervio óptico, el cual procesaba al cerebro toda la información visual en microsegundos, tal como si se tratase de una supercomputadora. Su iris era variable. Dependiendo de la profundidad en la que se encontraban, lo podían modificar desde el negro azabache al verde agua, pasando, en algunos estadios y circunstancias, por el azul turquesa y hasta el rojo, cuando había erupciones volcánicas en el fondo abismal.


    La boca de los orocnes era muy fina y tanto el labio superior, un poco más grueso, como el inferior, se parecían mucho a los de los humanos, sobre todo al de las mujeres de labios muy finos. Su dentadura, aunque con el doble de piezas que las de los humanos, era muy estrecha y diseñada para diferentes usos. Desde una suave mordedura, a una desgarradora dentellada. También tenían utilidad de segueta, maceración y templada hoja de navaja.


    Su lengua no tenía nada que envidar a las de los humanos, aunque sus papilas gustativas estaban más desarrolladas. También tenían en su parte trasera una especie de ventosas que les servían de laboratorio químico, ya que mandan órdenes al cerebro y este les indicaba, en fracciones de microsegundos, si el alimento o agua poseía algún contaminante o elemento perjudicial para su salud. Sus orejas estaban adheridas a los parietales y tenían la forma de un pequeño pez, similar al que los primeros cristianos pintaban en las catacumbas cercanas a la Antigua Roma, y los lóbulos un diseño triangular con base semicurvada. Sus oídos funcionaban como micro radares y sonares a la vez, con una capacidad auditiva de varios kilómetros, tanto en el agua como en la superficie terrestre, lo que les permitía percibir con exactitud distancia, altura y longitud de sonidos. Su nariz, si se le podía llamar nariz a las pequeñas protuberancias que emergían desde el centro de su cara, percibía e identifica olores a kilómetros de distancia gracias a una glándula olfatoria hipersensible. Por supuesto que carecían de cabellos en sus cabezas. En su defecto tenían una especie de aleta de tiburón bastante corta, de unos seis o siete centímetros, que les servía de timón delantero cuando iban a grandes velocidades por los abismos submarinos, ya que sobrepasaban los ciento sesenta kilómetros por hora y, dependiendo del caso, podían avanzar si así se ameritaba, mucho más rápido. En la parte posterior de la aleta tenían, tanto el macho como la hembra, un arpón retráctil, parecido al de la mantaraya, con el cual podían inyectar un veneno paralizante, en el mejor de los casos, o totalmente letal sin eran atacados por algún depredador tanto dentro como fuera del agua.


    El cuello de los orocnes estaba fusionado a su cuerpo, por lo que se podía decir que carecían de este. Sus “hombros” trapezoidales, fuertes y vigorosos, los hacían ver como expertos nadadores olímpicos.


    Su sistema respiratorio era una de las grandes maravillas de la naturaleza ya que consistía en una especie integrada de branquias y pulmones. Las primeras las utilizaban en el agua y los segundos en tierra. Las activaban y desactivaban, según el caso, gracias a su tráquea cartilaginosa y membranosa con anillos deslizantes, como si se tratase de una esclusa o compuerta marina, la cual, de acuerdo a las circunstancias, dejaba pasar o bloquear el oxígeno puro.


    Otra de las maravillas de su constitución era que tenían la capacidad de regeneración celular y podían rehacer, a la perfección, cualquier parte de su cuerpo si este, por alguna circunstancia, era afectado o mutilado por un depredador. Todo esto se debía a que su cuerpo “segregaba” una gran cantidad de neoblastos, células madre pluripotentes, y formaban una blastema de regeneración que indicaba qué o cuáles partes o estructuras del cuerpo tenían que ser regeneradas en su forma y proporción corporal correcta.


    Los más atrevidos estudiosos del fenómeno pensaban que los orocnes también podían hablan. Aunque sus vocablos y forma de comunicación distaban mucho de la humana, creían que gracias a su desarrollado cerebro quizás, algún día, cuando su presencia fuese más que evidente sobre el planeta, podrían aprender a hablar, tal como los humanos, y en diferentes idiomas.


    No obstante, los expedicionarios nada de eso veían o percibían. Su miedo les impedía ver con claridad. Además, los orocnes eran muy rápidos y escurridizos. Sea como fuese, eran reales y existían. Estaban allí, ante sus ojos, pero tal como se afirma en la Biblia, no hay peor ciego que el que no quiere ver. El temor paraliza y obnubila hasta a los más valientes guerreros.


    —¿Luigi, por qué te quedaste tan callado? —preguntó Mia curiosa.


    —Nada… Sólo pensaba… Hay tantas cosas todavía por descubrir en la Tierra, que su sólo inventario tomaría años e innumerables páginas para asentarlas —respondió resignado—. Cuando era pequeño mi madre me decía en latín Ars longa, vita brevis… ¿Sabes lo qué quiere decir?


    —¡No!... Explícame…


    —El, arte es inmenso, la vida breve… Así se resume también la existencia…


    —¡Listo!… Ya pisé nieve firme, muchachos… Ánimo que están por llegar —avisó Fouquet interrumpiendo la conversación entre Mia y Barba.


    Callados comenzaron a caminar los menos de cien metros que los separaban de la playa a las pirámides. Con cada paso que daban su brillo se hacía más refulgente y, al mismo tiempo, nítido, por lo que podían apreciar en detalles toda su colosal forma.


    —¡Increíble!... Lo que creíamos un solo bloque de hielo no lo es… —exclamó Mónica admirando aquella maravillosa estructura que parecía elevarse en el interior de una caverna de dimensiones descomunales.


    —Si… No es un monolito… Fu construido con muchos bloques de hielo —detalló Fouquet mientras elevaba la vista para verla en toda su plenitud pero sus ojos no alcanzaban a ver la cima desde el lugar donde se encontraba.


    —Igual que las pirámides de Egipto —comparó extasiada Mia Aldrin al referirse a la Gran Pirámide de Guiza, la más antigua de Las siete maravillas del mundo y la única de las siete que aún perdura.


    —¡Allá!… ¡Allá hay una pequeña puerta! —advirtió Barba señalando una abertura en forma de triángulo que estaba exactamente en la base de la pirámide.


    —La veo… —dijo Fouquet mientras enfilaba sus pasos hacia ella—. De su interior parece emanar una suave luz… Vayamos a ver de qué se trata… ¿Cómo están de oxígeno? —preguntó después de chequear su medidor.


    —Bien… Todavía me queda más de dos horas —respondió Yoshida—. Suficiente para estar un buen rato aquí y regresar —aseguró tranquilo.


    —También estoy bien —precisó Vanden mientras apuraba el paso porque se había quedado de último.


    —¿Escucharon playeros? —indagó Fouquet dirigiéndose a los que habían quedado al otro lado del puente—. Vayan a las aves y esperen nuestro retorno… No apaguen por nada los radios… ¿De acuerdo? —dijo y después de escuchar sus respuestas afirmativas se dispuso a entrar por la puerta triangular de la pirámide, la cual no debía pasar de tres metros de alto, por lo que no hubo necesidad de agacharse para alcanzar su interior. Ninguno de ellos era tan grande y Mónica, la más chica, debía medir un metro setenta y tres, a lo sumo.


    —El piso es tan suave como una alfombra —advirtió Fouquet luego de dar los primeros pasos dentro de la pirámide— Avancemos callados… No queremos “despertar” a quien esté aquí dentro —alertó después del susto que pasaron con los orocnes.


    Todos acataron la orden y sigilosos avanzaron sobre el mullido tapete de nieve a través de un angosto pasadizo muy luminoso, aunque por ninguna parte se apreciaba la presencia de faroles, antorchas ni nada similar. A medida que se iban introduciendo en el estómago de la pirámide su estupor iba creciendo. Pronto la angosta galería llego a su final y frente a sus ojos se abrió una enorme plaza de cuyo techo pendían maravillosas figuras de hielo y estalactitas de filamentosos cuarzos blancos y rosados muy dúctiles que se movían en armoniosa danza mientras emitían un tenue sonido que parecía hablares e indicarle el camino que deberían seguir. Fouquet levantó sus ojos hacia esa bóveda del otro mundo y quizás fue el único que buscó entender qué “decían” o qué “querían”. Una explicación a aquellas notas que creía hablarles musicalmente. Con su mano hizo señas al grupo para que lo siguiesen. Todos temían elevar hasta una exclamación de asombro. Suponían que el más mínimo ruido de su voz haría desprender a los delicados cuarzos, algunos tan delicados como filigranas, otros un poco más grandes pero con puntas tan afiladas como la más templada espada de acero.


    Fouquet los fue guiando a través de la desnuda plaza. Nada hacía presumir en su interior el más mínimo signo de vida alguna, aunque sí aire.


    El líder de la Tic-Tac se detuvo y miró a sus compañeros. Al parecer ellos percibían en sus cuerpos lo mismo que él. Un calor que estaba a punto de sofocarlos. Miró el termómetro de su reloj pulsera y advirtió una temperatura superior a los treinta grados centígrados. Sus trajes térmicos los estaban virtualmente friendo por dentro. Luego chequeó la densidad del aire y vio que afuera era estable. Giró el seguro de su Máscara Nóveuh y se despojó de la escafandra y comprendió que dentro de la pirámide se podía respirar tranquilamente y que la temperatura de menos sesenta y tres grados bajo cero de los últimos minutos era nula dentro del monumento de hielo. Esperó unos instantes y al percibir en sus pulmones aire fresco y puro les hizo señas para que se quitasen también las máscaras. Poco a poco y con cierta aprehensión y cautela fueron haciéndolo. La primera en quitarse la escafandra fue Mónica Glaswo, quien albergaba una fe infinita en Cristhian Fouquet, con quien compartía muchas cosas, entre ellas su devoción religiosa además sus conocimientos científicos.


    Libres del casco, con aire fresco en sus pulmones y sin el apuro de salir corriendo hacia las aves ante el temor de que se acabase el oxígeno de sus tanques, Fouquet y los demás aventureros comenzaron a examinar con mayor detenimiento las paredes interiores de la pirámide y su mágico entorno signado de un halo divino.


    A la distancia Fouquet creyó haber visto algo muy diferente a todo lo que había observado hasta ese momento. Le hizo señas a sus compañeros y comenzó a dirigirse hacia el lugar seguido por Mónica.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó al llegar sin poder contenerse y violando su misma recomendación de no hablar en el interior del monumento de hielo.


    —¿Qué significará? —preguntó Mónica al notar que la voz no perturbaba la paz de aquel recinto que parecía escapado del Edén de los infinitos cielos.


    —No lo sé —susurró extasiado Fouquet al estar frente a una gigantesca tabla en forma de libro abierto esculpido en hielo y sus dos páginas frontales grabadas con extrañas y relucientes inscripciones que titilaban con el mismo brillo de las paredes exteriores de las tres pirámides de hielo.


    —Es una lengua muy extraña… Nunca había visto algo semejante en ningún lado… En ninguno de mis libros —opinó Luigi Barba, quien además de ser antropólogo biológico, conocía de lenguas antiguas.


    —Alguno de ustedes sabe qué quiere decir —preguntó Fouquet a los demás, quienes poco a poco fueron llegando donde estaba y se habían colocado en forma de semicírculo ante la gran tabla de hielo que era sostenida por un inmenso atril nevado pulido en forma de pirámide cóncava.


    —Están escritas en bajo relieve y lo que las hace titilar es una especie de agua que corre entre sus surcos —precisó Yoshida, quien era muy observador y detallista. Como astrónomo aseguraba que la solución de los grandes problemas y misterios estaba siempre en las cosas pequeñas y sencillas.


    Las interrogantes sobre aquella reluciente tabla y las palabras en ella grabadas se fueron sucediendo, pero las respuestas eran vagas y vacilantes porque, en realidad, no sabían qué decía o a quien iba dirigido. En una sola cosa coincidían. Era un mensaje. Definitivamente aquellas raras y al mismo tiempo extraordinarias grafías titilantes encerraban un significado, pero cuál.


    En busca de respuestas, se fueron separando y comenzaron a escudriñar entre las paredes de hielo de la pirámide para ver si encontraban algo que les diese una pista para descifrar el incomprensible escrito.


    El único que se quedó frente a las tablas de hielo fue Fouquet. Ya no buscaba descifrar el mensaje. Sólo la admiraba y pensaba en la sutil delicadeza de aquellos trazos y la forma como lo que aparentemente era agua corría y descorría entre ellas produciendo aquellos mágicos reflejos que semejaban escarchas de colores.


    Un copo de nieve peregrino, de quién sabe dónde había salido, comenzó a avanzar por la galería y como mariposa perdida fue danzando hacia donde estaba Fouquet y empezó a revolotear a su lado. Extrañado, el expedicionario apartó la vista de la gran tabla de hielo y comenzó a observar aquel pequeño copo extraviado dentro de la inmensa pirámide. En varias ocasiones lo tuvo cerca y trató de atraparlo, pero no pudo. En una de sus ágiles volteretas se percató que el travieso copo tenía forma de cruz. Ahora con mayor empeño, casi con desesperación, quiso atraparlo. Sus amigos, bastante alejados de donde estaba, al verlo mover de forma tan irregular comenzaron caminar hacia su líder. Fouquet no pudo aferrar entre sus manos al escurridizo copo más blanco y refulgente que la propia de nieve, el cual, al parecer “asustado”, danzó hacia el alto techo de la pirámide. El científico lo siguió con la vista hasta que se confundió entre las paredes del hielo y no pudo distinguirlo más. Decepcionado al no poder cogerlo, volvió a fijar sus ojos en la tabla de hielo en forma de libro. Mientras embobado y distraído trataba de darle algún sentido a aquellas grafías y signos, percibió sobre su frente el roce de un suave y húmedo beso. Instintivamente levantó la mano y se la pasó por donde había advertido la mansa caricia de unos aparente labios y entre sus dedos arrastró al esquivo copo de nieve en forma de cruz. Quiso detallarlo pero no pudo. Fue interrumpido. Una fulgurante luz que casi lo ciega iluminó las tablas mientras una sutil música de etéreos violines acompasados por dulces notas de oboe, se hicieron sentir con eco celestial en toda la pirámide. Extrañado, buscó con sus ojos la procedencia de la paradisíaca música y centelleante brillo. Hurgó con la vista entre los grandes bloques de hielo y sus resquicios, pero por más que trató, no pudo encontrar nada. Todo parecía milagroso. Como salido de un edén imaginario que estaba muy lejos de la tierra y todo el universo infinito. Pronto desistió en su búsqueda. Bajó el rostro y volvió a apuntar sus ojos en las indescifrables tablas de hielo que tanto le seducían y encantaban y extasiado advirtió que milagrosamente ahora podía entender lo ahí escrito. Después de leerlas se dejó caer de rodillas, se hizo la señal de la cruz, bajó la cabeza y se entregó en profunda oración.


    Uno a uno los seis expedicionarios fueron llegado cerca de la tabla y también leyeron. Al terminar, al igual que Fouquet se postraron de rodillas y comenzaron a orar. Hasta Yuki Yoshida, quien se declaraba ateo convencido, se puso de rodillas y siseó entre labios algo muy parecido a una devota oración al Altísimo.


    Al concluir sus rezos, lentamente se fueron poniendo de pie. Todos estaban irradiados de paz y esperanza celestial. Lo que habían leído era la Tabla de las Revelaciones. Allí estaba escrito el destino de la humanidad. Lo que estaba por venir y lo que evitaría que sucediese.


    —La volveré a leer en voz alta… Quiero que todos estén atentos y que a nadie se le olvide lo que hemos visto aquí y que a partir de este momento seamos los mensajeros para el mundo de su revelación divina… ¿Me escuchan allá afuera? —preguntó dirigiéndose a sus compañeros que estaban en el cráter de impacto. No recibió respuesta. La solidez de la colosal pirámide y los remolinos magnéticos del lago habían perturbado toda comunicación con el exterior—. Tal como está escrita, tal la debemos comunicar. No debemos jamás agregar o tergiversar palabra alguna —advirtió antes de comenzar y en voz alta y nítida leyó:


    


    La Tabla


    de las Revelaciones


    


    Los glaciares se derretirán trayendo peste y muerte. Los océanos y mares hervirán de tal forma que toda vida marina se extinguirá y sus aguas reclamarán los continentes tragándose a bestias y hombres. Del cielo bajaran bólidos vestidos con túnicas de fuego que no dejarán paja alguna viva, ni gusano ni estiércol sano sobre la tierra. Todo será calcinado. Hasta el aire porque respirar se convertirá en un tormento. Morir será un privilegio. Los que queden vivos agonizarán hasta que de sus bocas vomiten cenizas. No habrá peor peste que el hombre. El virus será el hombre. No hay salida ni salvación. Sólo Ceres podrá albergar a los sanos y salvarlos del exterminio. Hay que partir. Sí hay un horizonte en el infinito. Es de color salmón naranja. Allí está Ceres, la madre bendita, la salvadora. Alcanzarla no será fácil, pero primero habrá que hallarla. Sólo las mentes despojadas de codicia y maldad podrán ver su luz indicadora y seguir el camino. No está cerca. Tampoco lejos. El que sepa ver que mire. El que sepa escuchar que oiga. El que no lo haga morirá. El que no lo sepa nunca aprenderá. El camino está en un dedo. Barachiel lo señalará.


    


    —¿Qué sucedió?… ¿Por qué si antes no lo entendíamos ahora sí podemos? —musitó embobado John Vanden.


    —¿De quién será?... ¿Quién pudo escribir este mensaje? —preguntó extasiada Mia, pero todos seguían observando callados la titilante tabla. El más absorto de todos parecía ser Yoshida, no obstante su mirada despedía un brillo de comprensión divina y su ser parecía invadido de un gozo indescriptible.


    —¿De quién más?... Sólo puede ser de Dios… ¡Del Altísimo! —afirmó inundado de fe Cristhian Fouquet.


    —Sólo de Dios… ¿Es qué acaso lo dudan?... ¿No les basta esta señal? —coincidió Barba con su líder, reprobando al mismo tiempo las dudosas interrogantes de Mia y Vanden.


    —Nuestra patria está en los cielos —susurró Fouquet repitiendo un versículo que había leído en la Biblia.


    Al terminar de pronunciarla, como si el Altísimo hubiese dado su aprobación porque el verdadero mensaje había sido comprendido, la Tabla de las Revelaciones dejó de brillar. Estupefactos se miraban unos a otros sin comprender qué había sucedido. Qué habían hecho o tocado para borrar su resplandeciente luz. Mientras se interrogan callados en sus propios adentros, una fuerte sacudida los hizo tambalear. Miraron a su alrededor y alucinados vieron como algunas de las estalactitas de cuarzo nevado que pendían de lo alto de la pirámide comenzaban a caer sin estrépito y mortalmente silenciosas se clavaban sobre el alfombrado hielo del piso. No pasaron más de tres segundos antes de que deviniese otro temblor, tan fuerte que los sólidos bloques de hielo de la pirámide se movieron con tal intensidad que comenzaron a resquebrajarse.


    —¡Terremoto!... ¡Terremoto!... Salgamos rápido de aquí o esto se nos vendrá encima —alertó Fouquet y comenzó a correr hacia el pasadizo por donde habían entrado seguido de sus compañeros—. Al estar cerca de la salida se sintió estremecer de frío y notó como el aire se hacía pesado para poder respirarlo—. Pónganse las máscaras y activen los sensores térmicos… ¡Rápido!... —logró advertirles cuando ponía un pie fuera de la pirámide. Sus ojos se inyectaron de terror al ver que el endeble puente de cristal de hielo por el que habían pasado se mecía de un lado a otro amenazando con desmoronarse en mil pedazos de un momento a otro.


    —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó Vanden también despavorido.


    Éste pensó un instante y enseguida respondió:


    —Pasar al otro lado…


    —¿Cómo? —tartamudeó Mía.


    —Con fe, amigos… Con fe —respondió seguro de que lo lograrían.


    —Con fe… Con mucha fe… —repitió Mónica y se colocó al lado de Cristhian y ambos comenzaron a remontar el puente de cristal cuyas gélidas y amenazantes aguas ahora también estaban llenas de pequeñas placas de hielo que flotaban hacia los remolinos para ser tragadas en sus fauces.


    Al poner su primer pie sobre el puente, este milagrosamente cesó de temblar.


    —Ya no se mueve —avisó Fouquet a los otros cuatro expedicionarios, quienes todavía indecisos permanecían estáticos al borde del puente—. ¡Vamos!... Amárrense bien y síganos —los animó mientras le lanzaba el cabo del cordel donde ya estaba sujeto junto a Mónica. Prestos, los demás los imitaron.


    Desde las aves, bien ancladas al borde del cráter de impacto y con los motores en marcha, sus compañeros miraban aquellas seis figuras de trajes rojos que a duras penas avanzaban sobre el puente cuyo fondo de estrepitosas aguas llenas de remolinos y extraños peces gigantescos amenazaban con acabar con sus vidas.


    —No tengan miedo… Recuerden… ¡Tengan fe! —repitió Cristhian cuando el puente volvió a sacudirse por tercera vez, pero gracias a sus crampones y estar atados en rosario, todos seguían de pie y marchando seguros hacia la otra orilla.


    Los orocnes trataban de devorarlos. Parecían furiosos, pero se acercaban peligrosamente a ellos sin tocarlos. Apenas les chapoteaban agua cuando ascendían y después se dejaban caer cuán grandes eran sobre el lago interior, el cual también se había llenado de irritación. Los remolinos inversos absorbían grandes cantidades de agua y bloques de hielo por sus fauces y después, en movimiento resorte, parecían escupirlas a los expedicionarios, pero estos, aunque llenos de espanto, seguían a su líder.


    —No miren atrás… No se les ocurra. Siquiera lo intenten. Podrían perder el balance y caeríamos todos a las aguas —avisó Fouquet. Su prevención era más que válida porque a medida que avanzaban el puente, que ya era angosto, se iba achicando más y más y parecían caminar sobre una cuerda que se balanceaba de un lado a lado.


    Los temblores se fueron repitiendo uno tras otro y su intensidad creciendo. De un momento a otro el puente de cristal ya no podría sostenerlos y se derrumbaría. Por si fuese poco, fuertes vientos salidos de bóvedas insondables, comenzaron a batir hacia todos lados. Parecían furiosos y descarriados.


    —¡Sera el fin!… Ya no puedo más —afirmó a punto de entregarse Mia Aldrin.


    —Resiste ya falta poco… Ayúdala Luigi —le pidió al fortachón expedicionario—. ¿En las aves me escuchan? —indagó probando el audio ya que dentro de la pirámide se había perdido toda señal.


    —¡Si, claro y nítido!... ¡Sigan valientes amigos!... Los estamos esperando —se escuchó después de un rato la dulce voz de Sandra.


    —¡Allá vamos!… Tengan todo listo… Al llegar saldremos inmediatamente… Este lugar está a punto de derrumbarse—respondió con alegría y con la total seguridad de que no sólo saldrían con vida del puente sino que tendrían tiempo de alcanzar las aves, las cuales ansiosas los esperaban.


    —¡Apúrense!... ¡Apúrense!... —urgió Moisés Golán desde el ave tres—. Debajo de los vehículos percibimos un fuerte estrépito que las hacen temblar como si fuesen moscas perturbadas.


    —Vamos… Sólo no falta subir la vereda —respondió Fouquet después de poner sus pies en la orilla de la playa nevada y en el preciso instante que terminó de pasar Barba, que iba a la retaguardia, el puente se derrumbó y cayó con estrepito sobre las voraces aguas del lago.


    —¡Uf, justo a tiempo! —suspiró Mía Aldrin.


    —¡Al fin llegamos!... El paso parecía interminable —manifestó Vanden con temblorosa voz.


    —Bien… Démosles gracias a Dios y sigamos, porque el peligro aún persiste —comunicó Fouquet mientras buscaba el inicio de la vereda para comenzar a ascender.


    —La fe todo lo puede —afirmó Mónica dirigiéndose a Vanden, quien tenía al frente—. ¡Vamos!... Te seguimos Cristhian —agregó con divina paz marcada en su rostro.


    —Chequen el oxígeno, por favor —les pidió Fouquet, porque al revisar su medidor se percató que le quedaba muy pocas libras.


    —¡El mío está casi vacío!... —respondió alarmado Yoshida—. ¿Debe tener una fuga?... —dedujo al ver la aguja del lector peligrosamente inclinada hacia la reversa.


    —No es eso… Todos deben estar iguales… Con el susto y la carrera que dimos respiramos con mayor ímpetu y lo fuimos gastando rápidamente… Pero no se preocupen. Alcanzará para llegar hasta las aves —les aseguró para tranquilizarlos.


    —Esperemos que no sucedan más cosas extrañas —manifestó Mía, quien todavía no se había repuesto del angustioso tormento vivido al cruzar el puente.


    —¡Fe, amiga!… ¡Fe y optimismo! —le respondió llena de misericordiosa devoción Mónica Glaswo—. La voluntad de Dios no te llevará donde la gracia de Dios no te proteja. ¡Qué sea lo que Dios quiera! —concluyó lapidaria pero sin temor y segura que lo lograrían.


    Todos comenzaron a seguir a su líder. Iban mudos de esperanza. Con cada paso que daban, pese a los temblores y al fuerte rugido que se escuchaba arriba, donde estaban ancladas las aves esperándolos, se llenaban más de optimismo y decisión.


    “Fe, mucha fe”, se repetía Mónica mientras subía. El sólo hecho de recalcárselo y escuchar su propia voz interior, la animaba y llenaba de paz y seguridad. Durante toda su vida, siempre que invocaba a Dios, salía airosa hasta de los problemas más graves. Lo consideraba una medicina infalible. Siempre que podía se los comentaba a sus amigos de expedición cuando estaban en los laboratorios de Tiempo Límite. Quizás en aquel entonces sus palabras podrían sonar vanas o producto de un delirante fanatismo religioso que buscaba asirse de algo, de un frágil punto de apoyo, para comprender su propia existencia. No obstante, ahora sus amigos al fin comprendieron la fuerza y el milagro que emanaba de aquella palabra de dos simples letras, tan poderosa y grande como el universo entero. “¡Cómo no amarte después de conocerte, santo Dios!”, exclamó en sus adentros cuando estaban a pocos pasos de alcanzar la cima del cráter.


    —¡Hurra!... Ya está aquí —se escuchó exclamar a Sandra al ver asomar por el borde el rostro de Fouquet.


    —¡Todos a salvo! —anunció para celebrar el arribo—. Debemos irnos rápido de aquí —agregó al escuchar el trepidante ruido que le habían referido desde las aves.


    —Tenemos que irnos… Todo se está destruyendo —alertó Vanden mientras miraba hacia las pirámides y veía como sus grandes y sólidos bloques comenzaban a caer desde lo alto de la cúspide.


    —Ese ruido es ensordecedor… ¿Qué será lo que hace temblar así la placa de nieve? —preguntó Mia.


    —No debe ser nada bueno… —opinó desde el ave uno Rudolfo Lustig, quien se había puesto tras el volante a la espera de sus compañeros.


    —Desanclen y muevan las aves en dirección de donde subimos. Bajaremos enseguida… Por favor Lustig, encárgate del ave dos y deja la tres en manos de Moisés —indicó mientras se dirigía a la uno junto a Mónica y Luigi, que era como habían llegado. Sabía que sus compañeros venían muy cansados y no podrían encargarse de la conducción segura de sus aves—. Debemos irnos rápido… Se estremece todo —ordenó mientras se acomodada tras el volante de la uno y veía como Lustig se subía a la que llevaría montaña abajo.


    —No parece un terremoto… ¿Qué será ruido? —preguntó Mia Aldrin.


    —No lo sé… —le respondió un confuso Yoshida.


    —¡Ahora!… Vamos abajo… No se detengan si no es estrictamente necesario —apremió Cristhian sin desespero pero subiendo más que de costumbre el tono de su voz para que fuese escuchado claramente.


    Las aves temblaban de un lado a otro. Gracias a su perfecta suspensión se mantuvieron de pie y no se volcaron. El insólito y ensordecedor ruido se escuchaba cada vez más cerca y, lo peor, parecía dirigirse hacia ellos.


    Cuando iban a comenzar a descender las abruptas faldas del Argos tuvieron que abortar. Boquiabiertos unos y extasiados otros, vieron como miles de focas trotaban sobre el hielo y se dirigían hacia la naciente de la cascada por donde había caído el ave cuatro y se lanzaban entre su gélida espuma hacia el fondo del lago que seguía con sus furiosos remolinos hambrientos tragándose todo lo que estuviese a su paso.


    —¡Es una estampida de focas! —afirmó extasiada Mónica— ¿De dónde salieron y adónde irán si el océano está a más de mil kilómetros de aquí? —se preguntó con tan incrédulo asombro que tuvo que estrujarse varias veces los ojos para cerciorarse de que lo que veía era real y no una fantasía.


    —Sólo Dios lo sabe, amiga… Sólo Dios… Pero no creo que les suceda nada malo porque van por su propia voluntad y hasta parecen alegres por ir donde van —vaticinó profético Fouquet.


    —¡Miren hacia las pirámides! —apremió Lustig.


    Todos voltearon hacia ellas. Apenas se habían movido algunos centímetros del borde del cráter y podían observar todo, hasta el embravecido lago y sus remolinos.


    Con asombro vieron como las tres pirámides se desmoronaban pedazo a pedazo mientras la cueva oscura que estaba a sus espaldas, tal como si fuese una gigantesca boca abierta succionaba todos los escombros. El lago parecía hervir como si se tratase de una olla de agua hirviente. Del puente de cristal de hielo sólo había quedado el recuerdo de que una vez existió y los orocnes parecían haber desaparecido de la faz de la Antártida. Pronto el tropel de focas fue disminuyendo y cuando advirtieron que todas se habían lazado al vacío y el cráter comenzaba a reabsorberse en las entrañas del hielo, Fouquet dio la orden y comenzó a guiarlos cuesta abajo.


    —¡Paren!... ¡Paren! —alertó el líder de la expedición mientras pisaba el freno del ave.


    Una desfallecida y gorda bebé de foca que se había rezagado de la manada buscaba alcanzar la cascada antes de que fuese a desaparecer. Con alucinada paz reflejada en sus llorosos ojos, todos miraban como la sofocante y fatigada cría se arrastraba hacia su nuevo destino. Hasta no verla desparecer entre las aguas, Cristhian Fouquet no reanudó la marcha.
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    Gracias a la temeridad y presteza de Pavlonsky, quien en cuestión de minutos se situó detrás de la casa-oruga de la doctora Candice y sin pérdida de tiempo enganchó con una guaya la parte trasera, se pudo evitar que sus amigos fuesen a una muerte segura si llegaban a caer a lo profundo abismo ártico.


    El glaciólogo polaco siquiera tuvo tiempo de ponerse la Máscara Nóveuh, aunque no lo consideró estrictamente necesario. Antes de salir a nieves de nadie chequeó el termómetro y su lectura indicaba menos sesenta y tres punto tres grados Celsius, por lo que estimó que podía soportarlo sólo con su traje térmico y demás elementos polares.


    Cuando salió del vehículo vio aterrado que afuera el panorama había cambiado radicalmente. El brillante sol de media noche que los venía acompañando todos los días en su aventura había sido opacado por la impenitente lluvia roja que teñía de sangre el gélido hielo del desierto blanco. No había vuelta atrás. Debías seguir o sus amigos pronto perecerían.


    Esquivando las fustigantes ráfagas de vientos que parecían salidas del látigo de un domador de estrellas, Pavlonsky se abrió paso y, como pudo, alcanzó la ventanilla de la casa-oruga que pendía de un hilo y con sus dedos le hizo señas a la doctora Candice que tuviese paciencia, que esperase. Tuvo que utilizar ese ancestral método porque desde la radio del vehículo sólo escuchaba gritos y, al parecer, nadie oía lo que él les decía. Pensó que por el fuerte impacto sus audífonos podrían haber saltado de sus oídos. Era una posibilidad, pero no tenía tiempo de comprobarlo y seguir intentando comunicarse por radio.


    Pese al terrorífico clima Pavlonsky no se amilanó ni retrocedió. Se llenó valor y se abrió paso sobre el jabonoso hielo. Su rostro se movía de un lado a otro como si fuese la cara de un muñeco de paja abandonado a la deriva en una granja perdida. Los latigazos del viento eran cada vez más crueles, pero el fortachón glaciólogo los soportaba con decisión y valentía. Estaba resuelto. Rescataría a sus amigos o moriría en el intento. Había sido una decisión instintiva y ya nadie podría hacerle retroceder. Era su jugada. Vencería o moriría junto a sus amigos.


    Luego del enganche, regresó a su casa-oruga y comenzó a recoger la guaya mientras le pedía por radio a la doctora Candice que soltase el freno, pusiese marcha atrás y acelerase con fuerza, tal como se lo había manifestado momentos antes por señas. Nunca recibió respuesta, pero el mensaje parecía haber sido recibido. En su esfuerzo, el vehículo de Pavlonsky patinó varias veces y estuvo a punto de ser arrastrado junto al otro. El hielo se había puesto tan resbaladizo como pantano. La lluvia había entrado en su fase más furiosa y parecía no querer cesar jamás. El glaciólogo lo siguió intentando una y otra vez. Sus orugas estaban a punto de desfallecer, pero pronto sintió que uno de los jalones había sido efectivo y la casa-oruga de la doctora Candice regresaba a la vida. Poco a poco comenzó a apartarse del hoyo. Posiblemente había escuchado sus indicaciones y puso reversa y levantó el pie del freno mientras aceleraba pausadamente a fin de no abrir otro boquete en la cornisa del barranco.


    Pavlonsky lo tuvo que hacer casi todo solo.


    La ayuda de Luke Ferris fue casi nula. Había entrado en pánico. Aquella lluvia teñida de sangre le reavivó apocalípticos pensamientos. Bruce lo ayudó a prensar el guinche y a tener firme la casa-oruga después que lo ensartó, pero también estaba fuera de sí, por lo que apenas hacía vanos intentos por radio en busca de contacto con el vehículo al borde del abismo blanco.


    Los gritos de Rosalin resonaron por toda la Antártida. Sólo cesaron cuando la casa estuvo sobre nieve firme. Había sido víctima de una indomable crisis histérica a la que ni las dos bofetadas que le propinó el buen doctor West, quien también temblaba de miedo, pudo hacerla reaccionar. Ante aquel cuadro de terror Laika, quizás la más serena, no cesaba de ladrar y aullar angustiada, posiblemente por todo el barullo que había en la casa-oruga a la deriva.


    Por más que Pavlonsky y Luke apretasen a sus oídos los audífonos y con una mano hiciesen una comba sobre este para filtrar las otras voces, no entendían lo que les decía Linda, quien al fin radió un indescifrable mensaje. No obstante, pronto el peligro cesó y el rescate resultó exitoso y sin ningún lesionado a bordo.


    —¡Gracias!... Lo hiciste muy bien, Vladimir —expresó sincera la astrobiólogo, quien salió del vehículo acompañada de Laika, que ahora estaba muy tranquila—. Solo fue un susto —agregó con trémula sonrisa guiñándole uno de sus hermosos ojos azules—. Ahora, adelante… —dijo con ganas de seguir la aventura, a fin de hacerle honor a su fama de intrépida y valiente científica.


    —¡Ni loco!… Nos vamos directo a casa… Y menos con esta lluvia infernal —le respondió directo Pavlonsky, quien parecía destilar sangre por su traje polar.


    —Era broma… Lo primero que debes hacer es cambiarte las partes del traje que percibas mojadas. Entra a la casa y hazlo… Después me gustaría que el doctor West te examinara —manifestó tranquila, sin preocupación, porque sabía que Pavlonsky era, además de atlético y forzudo, un hombre de buena salud—. ¡Gracias, amigo!... Sin ti no lo hubiésemos logrado —volvió a agradecerle seria y emocionada mientras se daba la vuelta y regresaba con Laika a su accidentada casa-oruga y el glaciólogo polaco volvía a la suya.


    La que si estaba todavía perturbada y presa de un mar de lágrimas era Rosalin Rosberg.


    —¡Se los dije!…¡Se los dije!... —volvió a repetir sin ánimo de recriminación cuando Linda y Laika subieron al vehículo—. Los jinetes eran de mal presagio… Yo tenía razón —sentenció convencida de que todo se debió a la fantasmagórica aparición en el horizonte ártico de Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis que creyó ver.


    La grieta donde había caído la doctora Candice no era tan profunda como pensaban. No obstante, de precipitarse en la hendidura el vehículo habría sufrido daños considerables y posiblemente nadie, allí y en esas circunstancias, hubiese podido sacar la oruga sin ayuda de grúas especiales. Cuando las cosas se calmaron y todo regresó a la normalidad, el mismo Pavlonsky dedujo que las profundas grietas sobre el hielo pudo producirlas el inclemente frío que torturó esa zona días antes de que ellos arribasen. Les explicó a sus amigos que hace algún tiempo un grupo de investigadores que estudiaban el clima ártico observaron que entre los inmensos sastrugis esculpidos por el viento en la plataforma oriental, donde precisamente estaban, encontraron muchas grietas, que presumieron se habían formado durante las extremadamente altas temperaturas invernales y que al bajar a tantos grados bajo cero, simplemente el hielo se encogió y fracturó causando grietas que podrían abrirse hasta varios kilómetros en la profundidad de la plataforma, más que nada en los alrededores de Argos y Fuji. La larga explicación de Pavlonsky sirvió para tranquilizarlos un poco, aunque todo lo que había dicho el glaciólogo lo sabían tanto Rosalin como la doctora Candice, Ferris y Bruce Follet, quien se veía muy agotado y no dejaba de acariciarse con una mano su larga barba cana.


    —¿Vamos a casa? —preguntó confuso Luke porque no reconocía la zona por donde se desplazaban en ese momento.


    —¡Sí, por supuesto! —afirmó Linda Candice.


    —¡Gracias al cielo!... ¡Ya era tiempo! —bufó aliviado el cansado profesor Follet.


    —¡Al fin! —exclamó con incontenida alegría Rosalin Rosberg—. Nos recibirán como héroes —aseveró al referirse a sus compañeros científicos de la Base Amundsen.


    —Y a mí con un buen regaño… —agregó la doctora Candice—. Pero sé cómo dominar a esa bestia rabiosa —agregó con jocoso desprecio al referirse a su esposo, el coronel Stevens, comandante militar de la Base científica más importante de toda la Antártida.


    —Pavlonsky está tan saludable como un niño —informó el doctor West, quien se había cambiado de casa con Follet para poder realizarle un examen rutinario al glaciólogo polaco, quien a su vez había cedido la conducción de la casa-oruga a Luke Ferris.


    —¿Saben de dónde viene esta lluvia? —indagó la doctora Candice, quien nuevamente estaba al volante de su vehículo y escuchaba el monótono y pesaroso ruido que hacían los limpiaparabrisas al deslizarse por el ahora ensangrentado cristal.


    —¡Del mismo infierno! —respondió sin siquiera pensarlo Rosalin, quien estaba sentada a su lado, en el puesto delantero, acariciando la cabeza de la mansa Laika.


    —No estás tan errada, amiga, porque al parecer nadie lo sabe —respondió otorgándole cierta razón—. Los primeros estudios serios del fenómeno se remontan apenas al año dos mil uno, a la lluvia roja que cayó en Kerala, en la India, aunque sobre ellas se están hablando desde el siglo diecinueve y lo que saben afirman que del cielo no sólo ha caído lluvias rojas, sino también amarillas, negras y verdes.


    —Es como dices, Candice —lo interrumpió Follet sintiéndose animado en hablar aunque muy pocas veces lo hacía debido a su carácter reservado—. Antes se pensó que la coloración de la lluvia se debía a partículas de esporas y algas dispersas en el aire, sin embargo en estudios posteriores se afirmó que el color rojo de la lluvia de Kerala se debió a células de seres extraterrestres encontradas en la lluvia —afirmó el biofísico más que nada para alimentar la apocalíptica mente de Ferris.


    —No me asustas, amigo… Eso es puro cuento. También leí la hipótesis de Louis y Santhosh Kumar publicada en Astrophysics Space —precisó al referirse a una famosa revista científica.


    —¡Jajajaja!... —río espontáneo Bruce pasándose la mano por su calva cabeza—. No era mi intención asustarte, amigo sino escuchar la respuesta de terror que proferiría Rosalin.


    —A mí tampoco me asustas con ese cuento, porque desde el punto netamente científico puede haber otra explicación y se remonta a la Pangea —afirmó segura al referirse a los inicios de todos los continentes partiendo de un solo bloque de tierra, la Pangea.


    —No sé si sea cuento, pero Godfrey Louis es un estimado físico. Al analizar en el microscopio las aguas recolectadas después de la Lluvia Roja de Kerala aseguró que no tenían polvo ni arena sino que el agua estaba plagada de elementos en forma de células rojas muy similares a los microbios terrestres pero de un ADN desconocido, no existente en la Tierra… No sé si el basamento científico es real, pero te diré que testigos presenciales afirmaron que antes que comenzase a llover sangre en Kerala escucharon una gran explosión como si en cielo un avión hubiese roto la barrera del sonido… Nada es concluyente en esta vida, amiga, pero los hechos existen y están documentados en la Universidad de Mahatma Gandhi, en la India —finalizó su larga explicación el profesor Follet, a fin de salvar su juicio y reputación ya que no era su afirmación sino la de otro físico.


    —Excelente, pero no te alteres… —respondió Rosalin para fastidiarlo un poco.


    —No estoy para nada alterado, amiga. Pero antes de que expliques tú teoría me gustaría agregar que las células encontradas en la lluvia, inmóviles a temperatura normal y sin rastros de ADN, presentaban características extremófilas y eran capaces de reproducirse a ciento veintiún grados centígrados, algo que no sucede con ningún organismo conocido sobre la tierra —concluyó a fin de darle más misterio a su relato.


    —Nada concluyente… Es la teoría de un sólo hombre y aunque no la convalide, no quiere decir que esté errada o sea incierta —manifestó Rosalin, sin desautorizar al físico que lanzó la hipótesis ni a su colega, quien creía firmemente en la posibilidad que había planteado.


    —Eres libre de pensar lo que quieras, amiga. Pero no me has dicho nada… ¿Cuál es tú teoría?


    —Mía ninguna… Sólo pensaba referir lo que afirmaban algunos teóricos de la paleogeografía, sobre la cual tampoco estoy de acuerdo.


    —¿Se puede saber cuál es? —insistió al notar que Rosalin se había quedado callada.


    —¡Claro!... Como te dije, algunos teóricos afirman que el


    Súpercontinente Pangea, incluyendo la placa antártica, en sus inicios era de color rojo anaranjado, quizás debido a los residuos ferrosos, meteoríticos y de otros metales y, aquí está lo bueno, y a la constante lluvia roja que caía sobre este al principio de los tiempos… ¡Qué te parece? —indagó petulante a través de la radio aseverando algo que no se podía comprobar fácilmente, menos afirmándolo con palabras, ya que Pangea existió a finales de la era Paleozoica y comienzo de la Mezoica y agrupaba la mayor parte de las tierras emergidas del planeta, las cuales se unieron gracias a movimientos de las placas tectónicas que hace unos trescientos millones de años agrupó a todos los continentes existentes hasta ese momento en uno sólo, para después, alrededor de hace doscientos millones de años, comenzar a fracturarse para tomar la forma actual, aunque ya iniciaron el proceso a la inversa y quizás dentro de otros trescientos millones de años, lo que quede entonces de nuestro planeta, si los humanos no lo destruyen completamente antes, volverá a unirse en otro gran súpercontinente.


    —Muy interesante, pero sumamente fantasioso… Nadie podría comprobar esa teoría —respondió y era la verdad. En la actualidad y con los instrumentos a disposición, no habría forma alguna de comprobar que en sus inicios la placa antártica era de color rojo anaranjado—. ¿Pero qué tiene que ver eso con la Antártida y la lluvia roja? —indagó educado, pero incisivo a fin de devolverle su anterior impertinencia.


    —Mucho… Recuerda que la Antártida hace más de ciento sesenta millones de años estuvo unida a la India, donde se desató la lluvia roja de Kerala… Además, también estaba unida a África, Australia, Nueva Zelanda y Suramérica, formando entre todos el súpercontinente Gondwana —respondió siendo aún más arrogante que en su primera respuesta.


    Aunque lucía interesante, Linda Candice no prestaba atención a aquella conversación. Otra cosa le preocupaba. Se reclinó hacia adelante y con sus dedos le dio unos toquecitos al radar, pero este no respondió. Estaba muerto. Otro tanto hizo con el GPS y el receptor satelital conectado a Amundsen. Tampoco dieron señales de vida.


    —¿Qué sucede? —preguntó Rosalin intrigada después de dejar mudo a su colega Follet.


    —Deben haberse descompuesto… Quizás sucedió cuando caímos en la grieta —supuso, aunque no estaba totalmente convencida—. ¡Sus equipos están bien? —preguntó a los de la casa-oruga que venían atrás mientras le hacía señas a Rosalin para que fuese a revisar los de la parte trasera.


    —¡Nada!… Estábamos tan distraídos hablando que no me di cuenta que parecen desconectados —precisó Ferris, que era el que ahora venía al volante.


    —Iré a chequear atrás —dijo Pavlonsky refiriéndose a las computadoras y el otro radar—. ¡Nada!... ¡Muertos también! —reportó segundos después—. Posiblemente esa extraña lluvia causó algunos circuitos que las mataron —precisó en forma vulgarmente coloquial que no tenía nada que ver con el brillante científico que era.


    —¿Y eso qué significa? —indagó Rosalin mientras regresaba a tomar su puesto en el asiento delantero.


    —Qué estamos perdidos —afirmó directa Candice.


    —Me extrañaba la formación de esta meseta… La vengo observando hace algún rato y no la reconocía… Por aquí no pasamos antes —aseveró por su parte Follet preocupado.


    —¿Y ahora qué haremos?... ¿Qué rumbo tomaremos?... Por lo visto esta no es la ruta a casa —manifestó angustiada Rosalin.


    —No lo sé —contestó lacónica Linda Candice en el preciso momento en que la fastidiosa lluvia roja cesaba y el cielo volvía a tomar su color azul inmaculado con un resplandeciente e inmenso sol que brillaba más que nunca.


    


    


    


    Akito había sido designada como alta comisionada por el enigmático magnate Hirito Toshima para llevar personalmente un mensaje que alegraría el corazón de los integrantes de la Tic-Tac, cuyas aves habían prodigiosamente recuperado la casi totalidad de las funciones electrónicas después que el cráter de impacto fuese reabsorbido al centro de la tierra. Tanto Kovalenko como el satélite Hirito tenían localizada su posición y habían logrado esporádicas comunicaciones, aunque no del todo perfectas porque a veces la señal se perdía. Sin embargo, fue suficiente para informarle a Cristhian Fouquet que lo recibiría junto a Akito, quien se había trasladado hasta la Base McMurdo para cumplir un importante mandato de Su señor, para transmitirlo a todos los integrantes de la expedición.


    La importancia del viaje de Akito a la Antártida iba acorde con el mensaje que debía transmitirle a Fouquet y a sus hombres. El ave cuatro con sus tripulantes, todos vivos, no así el vehículo el cual tenía muchas abolladuras, había aparecido y rescatado en Santorini, un pequeño archipiélago circular formado por islas volcánicas al sur del mar Egeo, a unos doscientos kilómetros al sureste de Grecia.


    Al parecer habían viajado a través de un túnel dimensional y conducidos hasta allá sanos y salvos, a más de quince mil kilómetros de distancia, donde el ave cuatro emergió cerca de las orillas de la caldera Skaros, donde fue avistada y rescatada por unos pescadores.


    Sólo bastaron un par de horas para que la historia sobre el insólito y milagroso rescate del ave cuatro en Santorini, comenzase a convertirse en una leyenda salpicada de muchas especulaciones. Cada quien quería el mérito del rescate, no sólo para gloria propia, sino para capitalizar su terruño a nivel turístico, ya que Santorini era el apetecido santuario de millonarios y extravagantes viajeros que codiciaban la paz que irradiaba el paradisíaco lugar. Por eso pronto los rumores, cuentos, historias y descabelladas teorías sobre la aparición del ave que vino del infinito se regaron como pólvora. Los más fantasiosos afirmaban que el ave había sido avistada y rescatada dentro de la inmensa laguna ovalada de Santorini, de más de trece kilómetros de largo, que desde los inicios del mundo está enclavada en una fosa rodeada por tres enormes acantilados de más de trescientos metros de altura que la separaban y protegían del mar y que el ave había sido arrastrada hasta allá por las corrientes del mar Egeo desde la isla Thirasia.


    Lo que deslumbraba del hecho era que Santorini era lo poco que quedaba después de una de las mayores erupciones volcánicas de la prehistoria reciente, la cual destruyó casi todo su territorio e hizo desaparecer de la faz de la tierra a la civilización Minoica, dejando sólo en pie la actual caldera geológica inundada, la misma que ahora albergaba el lago en el que aseveraban apareció el ave flotando.


    En Tiempo Límite y el magnate Hirito Toshima estaban al tanto de todo, de ahí su pasmo científico. Santorini era el centro volcánico más activo del sur del Egeo y el lugar donde hace más de tres mil quinientos años aconteció una de las mayores erupciones volcánicas que se conozcan. Se afirma duró más de trece años lanzando lava, gases, rocas y cenizas volcánica, provocando grandes maremotos, terremotos y tsunamis y que la explosión fue tan intensa que expandió tantas cenizas y polvo que oscureció hasta los cielos de China y la Antártida. Otros estudiosos aseveraban que la erupción de Thera fue de tal magnitud, que sepultó bajo las aguas del mar al mítico continente perdido de la Atlántida.


    ¿Fantasía?... ¿Realidad? ¿Ciencia o religión? ¿Dónde está lo místico, donde la erudición?, se preguntaban en Tiempo Límite sin poderse responder absolutamente nada porque nada podían y nada sabían. Lo único realmente cierto y palpable era que había ocurrido y la demostración humana, no científica, era que Hoshi, Cosimo, Helga Wolff y el ave cuatro estaba ahí. ¿Cómo explicarlo?... ¿Cómo demostrar científicamente que ocurrió como ellos lo relataron? ¿Había qué poner en duda sus capacidades mentales a fin de voltear hacia otro lado y no atribuirlo a cuestiones divinas, que tanto molestaban a los científicos? ¿Con descalificarlos sería suficiente o había que admitir que hay, como siempre lo habrá, una fuerza Todopoderosa y Omnipotente que siempre nos ve y vigila desde el infinito universo, cuyo nombre es Dios?


    Con el sol brillando en su corazón más que el que iluminaba a la Antártida, Akito llegó a la Base McMurdo. Durante su larga travesía no hizo más que pensar en Anatoli Kovalenko y en la importante misión que le llevaba a tierras tan frías. Pero lo que dominaba cada célula de su ser era la imagen de Kovalenko. Estaba tan ensimismada en el hombre que amaba en silencio, que durante el viaje de Tokio a San Francisco cuando la azafata se le acercó y le preguntó si tomaba algo, inconscientemente respondió: ¡Kovalenko! Luego del alborozo inicial y posteriores risotadas, la hermosa Akito le pidió una copa de buen vino tinto italiano. Después de la graciosa situación la aeromoza, sintiéndose próxima, se atrevió a preguntarle si Kovalenko era su novio a lo que Akito respondió con un instintivo y rotundo ¡Sí, por supuesto!


    La joven enamorada estaba ansiosa por llegar. Siempre que miraba su reloj las agujas les parecían detenidas. Y no era para menos. Además de agotador, el viaje era extremadamente largo, pero como el amor todo lo puede, se notaba fresca, aunque muy impaciente.


    En McMurdo la situación no era muy diferente. Intranquilo, Kovalenko, escoltado por su grupo, bajó del Observatorio Hill y fue directamente hasta el aeródromo Ice Runway, donde aterrizaría el avión que trasladaba a Akito.


    El mensaje del magnate Hirito Toshima que traía la ejecutiva no era el motivo de su zozobra. Toda su atención y pensamientos, casi desesperantes, los tenía centrados en la joven japonesa, de quien sus compañeros del equipo de telecomunicaciones sabían que estaba perdidamente enamorado.


    Kovalenko parecía un adolescente que iba a reencontrarse con su primer y único amor. Sus compañeros los sabían y callaban. Estaba bajo una gran presión sentimental y había que dejarlo solo.


    Pese al inclemente frío veraniego de la Antártida se paseaba de un lado a otro en un borde de la pista de hielo azul del aeródromo impaciente y hasta se podría decir sudoroso, aunque el lugar era el más seco del mundo.


    En el avión Akito debía estar sintiendo lo mismo.


    La espera fue larga, pero valió la pena.


    Apenas que el avión se detuvo y apagó los motores, Kovalenko caminó lento, pero decidido, hacia donde algunos empleados aéreos se aprestaban a enganchar una escalerilla en la puerta de salida.


    La espera duró unos cuantos minutos más. Akito, muy nerviosa por aquel encuentro, no se decidía a salir del aparato. Lo hizo de última. Casi desesperado, al verla al borde la escalerilla Kovalenko corrió hacia ella y después que bajó el último peldaño la abrazó contra su cuerpo, buscó sus labios y la beso con frenesí, pasión que fue correspondida por la joven japonesa.


    Fue un largo beso, tan largo que encendió de amor a la Antártida.


    Eufóricos, sus compañeros comenzaron a aplaudirlos. Al percatarse del porqué, los trabajadores aeroportuarios que estaban cerca detuvieron sus labores y también comenzaron a aplaudir aquella prodigiosa estampa que pincelaba de sublime amor y dulzura tierras tan áridas y lejanas.


    Después que despegaron sus bocas caminaron abrazados hacia el camión de telecomunicaciones y todos se dirigieron hacia su punto de control, en los altos del Observatorio Hill. Durante el trayecto Akito les reveló cuál era el milagroso mensaje que había sido comisionada en llevar a los integrantes de la Tic-Tac que estaban regresando de Argos.


    Al enterarse de que Hoshi, Helga y Cosimo, los tres tripulantes del ave cuatro que había sido tragada por un remolino en el cráter de impacto, estaban a salvo e ilesos, una devota alegría invadió sus corazones. No hubo lágrimas de regocijo. Sólo una gran paz y agradecimiento divino calcado en sus rostros. Al despertar del embeleso, sin siquiera planearlo, todos elevaron un ¡hurra! al cielo y bendiciones al Todopoderoso.


    Akito también les informó que Su señor había enviado un Hércules C-130 a Amundsen-Scott con la misión de que una vez que las tres aves lideradas por Fouquet llegasen a la Base las embarcaran y con todos ellos a bordo regresasen a Tokio, donde los esperaba una gran celebración la cual, posiblemente, sería presidida por el mismo magnate Hirito Toshima.


    Curioso e incrédulo, Kovalenko le preguntó qué había sucedido, cómo fueron a parar tan lejos, a Grecia. Que todo parecía una locura y Akito, sin poder contener su alegría, comenzó a relatarles los detalles que conocía sobre el rescate de sus amigos, quienes ya se encontraban en las instalaciones de la Fundación Tiempo Límite.


    Les dijo que al llegar a Japón los tres sobrevivientes contaron que después de caer de lo alto de la catarata y hundirse en las turbulentas aguas del lago sabían que era el final. Que su hora había llegado. Que nadie podría rescatarlos. Que estaban tan congelados de pánico que de sus gargantas siquiera les salió un último grito y que su terror se convirtió en alucinante al ver que mientras iban en picada hacia el fondo del lago, el ave comenzó a ser rodeada por cientos de monstruosos peces que amenazantes nadaban a sus costados. Qué sólo su buena salud los había salvado de un rápido y fulminante infarto, mucho más cuando vieron aparecer tres espectrales seres alados, muy relumbrante, que pronto se colocaron en los flancos del ave y los miraban a través de los cristales del vehículo de tal forma, que una tenue paz pronto los rescató del abismo de sus corazones y devolvió la serenidad perdida. Vieron como dos de ellos tomaron el ave por cada uno de sus extremos y tal como si se tratase de una frágil pluma la fueron arrastrando en veloz nado por un camino entre las aguas que les iba indicando el tercer ser alado que cerca de sus labios tenía un alargado caracol similar a una trompeta a través del que entonaba una suave música cuyas notas podían escuchar dentro del ave.


    Akito hizo una breve pausa. Narrar la historia la enternecía de tal forma que una lágrima comenzó a rodar por su mejilla. Presto Kovalenko se la enjugó con uno de sus dedos y abrazó fuerte junto a su cuerpo. Motivada por la dulzura de su gran amor, enseguida prosiguió el relato.


    Les manifestó que todos, tanto Hoshi y los demás, aseguraron que prodigiosamente fueron liberados del pánico. Simplemente se borró de sus corazones y que sólo miraban lo que estaba sucediendo sin saber qué hacer, pero algo les decía que no era malo. Que no debían preocuparse. Al menos, todavía podían respirar tranquilamente, sin pesadez, pese a que la poca reserva de aire en el interior del ave estaba por terminarse.


    Salpicado de dramatismo oriental y abriendo de vez en cuando sus hermosos ojos negros en forma descomunal, Akito les dijo que los seres alados que los guiaban en aquella extraña caravana hacia los abismos oceánicos parecían dibujados. Sus cuerpos estaban hechos sólo de tenues y armoniosas líneas blancas, las cuales delineaban las partes externas de sus facciones y alas, como si careciesen de masa corporal, y apenas fuesen líneas, siluetas con apariencia de hombres alados. A cada instante iban más y más aprisa hacia el fondo, hasta que en un momento aquellas oscuras y verdosas aguas se convirtieron en cristalinas, pero todavía plagadas de peces extraños y monstruosos, a quienes no parecía importarles la presencia de la gran ave negra con un inmenso número cuatro de color rojo pintado por todos sus costados.


    Afirmó que Cosimo, quien llevaba la voz cantante durante el relato en la Fundación, aseveró que cuando estaban casi a punto de perder el sentido y morir asfixiados por falta de oxígeno, los seres alados de relucientes líneas blancas penetraron por un túnel tubular que parecía no tener agua sino una luz blanquecina. Hoshi, en cambio, dijo que ella veía fluir por el interior del túnel un viento celeste, muy celeste y que después de eso no supieron más nada porque fueron perdiendo el sentido uno tras otro. Al recobrarlo, el ave, con sólo unos cuantos raspones y abolladuras en su trompa causadas cuando se precipitó por la cascada, apareció flotando cerca de un pequeño lago interior donde a la distancia podían observar una verde vegetación y altos acantilados por tres de sus lados. Pronto fueron avistados por un grupo de pescadores, quienes se dirigieron hacia donde estaban y los remolcaron hasta tierra firme, que luego supieron era la Isla de Santorini, en Grecia.


    Al finalizar Akito el relato se hizo un gran silencio. Todos parecían meditar y recapacitar sobre lo que la joven japonesa les había narrado y la fantástica odisea vivida por su compañero de la Tic-Tac. Realmente había sido alucinante. Se resistían a creerlo, pero algo muy en el fondo de su ser les decía que, aunque fabulosa, podría ser real. Que no pondrían en duda la vivencia de sus amigos. El universo era un ente desconocido y todo podría suceder entre su infinita y milagrosa existencia.


    Al arribar al Observatorio Hill, tal como se lo había prometido durante la corta travesía, Kovalenko descendió del vehículo de comunicaciones y caminó junto a Akito hasta la atalaya desde donde observó la fascinante erupción del Erebus.


    Solos y con el fondo mágico de aquel volcán vestido de de blanca novia a sus espaldas, Akito y Anatoli volvieron a unir sus bocas en un fogoso beso más resplandeciente que el brillante sol que buscaba el horizonte para esconderse alborozado para instantes después volver a salir en todo su esplendor.


    


    


    


    Milagrosamente las tres aves restantes de la Tic-Tac pudieron salir ilesas de aquel cataclismo ártico. Del cráter de impacto y las pirámides no quedó absolutamente nada. Apenas una pequeña montaña de sólido e inexpugnable hielo.


    La misión había terminado. Regresaban felices porque sus expectativas, aunque habían dado un giro de trescientos sesenta grados, se habían cumplido más que a la perfección. La Tabla de las Revelaciones les había dicho lo que querían saber y lo que buscaban. Además, regresaban con multitud de datos, informaciones y muestras de todo tipo, pero lo más grande, indudablemente, había sido su encuentro con lo divino e indescriptible y con otra misión, ahora celestial, que cumplir.


    Habían descubierto un gigantesco cráter de impacto y un lago interior que albergaba extraños seres vivientes y tres colosales Pirámides de Hielo y, lo más importante y milagroso, es que tenían tatuadas en sus memorias la imagen y palabras de la Tabla de las Revelaciones escrita, quizás, por el mismo Dios o los ángeles que celosamente protegían aquellos deslumbrantes monumentos divinos.


    Por si fuese poco, habían logrado hallar un grano de maíz encapsulado por siglos en un hielo presumiblemente precámbrico y sus archivos estaban llenos de mediciones del clima y reportes de los extraños fenómenos que vivieron y observaron durante su aventura por el desierto blanco.


    Quedaba un reto. Cumplir con su cruzada. Una cruzada de la cual dependería el futuro y la subsistencia de la humanidad. Deberían advertir a hombres y naciones. Tenían que crear una conciencia global entre todos los seres humanos. Fuesen estos blancos, negros, pobres, enfermos, ateos, ricos o criminales. Jóvenes o viejos. Hombres y mujeres de fe o carentes de ella. Eso no importaba. La conciencia debía elevarse a nivel mundial, sin discriminación ni menoscabo alguno, o su futuro sería la inminente muerte en masa.


    Sería la Gran Cruzada por la Humanidad y debían hacerse escuchar y comprender. De otra forma, el tic tac del reloj seguiría avanzando y el tiempo límite se convertiría en tiempo sin retorno. Con esa idea calcada en sus mentes, las tres aves con los nueve expedicionarios a bordo avanzaban casi en línea recta hacia su destino y una única coordenada, 89 59′00″S 139 16′36″E, la de la Base Amundsen-Scott, donde sabían que los esperaba el avión especial que los sacaría de la Antártida, según les había radiado horas antes Kovalenko.


    —¡Mira! —alertó Mónica asombrada—. Allá veo dos vehículos moverse hacia Argos —dijo señalando con el índice hacia su derecha mientras se ponía delante de los ojos los binoculares.


    —¡Qué extraño! —exclamó sereno Fouquet—. La vía que están tomando es la llamada “ruta de la muerte”… La que encierra a los viajeros entre las dos corrientes gélidas que salen del Argos y el Fuji… ¡Debemos advertirles!... Por favor Lustig, trata de comunicarte con ellos por cualquiera de las frecuencias abiertas en esta zona —solicitó mientras seguían su camino, aunque aminoró la marcha del ave. No quería alejarse mucho sin antes saber que habían sido prevenidos.


    —Son dos orugas compactas del tipo CHETRA y MARS —precisó Mónica, quien las tenía en la mira de sus binoculares.


    —Son de las que hay en Amundsen… Deben ser de allá —señaló Fouquet—. ¿Lograste comunicación? —indagó dirigiéndose a Rudolf Lustig.


    —¡Nada!... ¡Por aquí todo está muerto!... No hay señales —informó.


    —Entonces debemos alcanzarlos y advertirles… Deben haberse extraviado… Van a una muerte segura… —afirmó mientras daba vuelta en “u” y pisaba fuerte el acelerador para alcanzarlos antes de que se les perdiesen de vista.


    No estaban tan cerca como parecían. Luego de una fogosa persecución que duró largas tres horas, al fin las alcanzaron. Mientras avanzaban hacia las dos casas-oruga, pese al inclemente sol, Fouquet y los otros les hacían señales con las luces de las aves. Pronto estas fueron respondidas y los dos carromatos pararon su avance y esperaron la llegada de las aves.


    Al arribar donde estaban, la primera en bajarse de la oruga fue Linda Candice. Al reconocerla, Cristhian Fouquet hizo lo mismo y corrió hacia ella. Ambos se abrazaron tan efusivamente que hasta el hielo que tenían bajo sus pies comenzó a derretirse. Luego se examinaron uno al otro sus rostros, lanzaron al piso del desierto nevado sus lentes polares y se dieron un beso que fue aplaudido hasta por el sol, que a instantes pareció hacerles un guiño.


    —¡Te amo! —exclamó sollozando Linda después despegar sus labios de los de su gran amor.


    —¡Yo también!... ¡Más qué a nadie!... Vuelve a mí lado —solicitó Fouquet en enternecida súplica.


    —¡Nadie más me separará de ti!


    


    


    


    


    


    


    


    


    TRILOGÍA EL PAPIRO


    


    La aventura comienza en...


    El papiro


    Primera novela de la trilogía El Papiro
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    El Papiro


    


    Sinopsis


    Ante el temor de estar en presencia de un Anticristo, monjes de una antigua Misión Capuchina inician la despiadada persecución de un joven predicador que hacía milagros en los barrios donde enseñaba los evangelios. La Santa Sede aprueba la acción porque cree que descubrirá el misterio de un fragmento de Los Papiros del Mar Muerto donde se revelan oscuros secretos. Desde el Vaticano envían a un Justiciero de Dios, una especie de sicario de la Iglesia perteneciente a una antigua secta Templaria, con el propósito de asesinarlo. Al ser capturado descubren que de su cóccix pende un largo rabo y en su tetilla izquierda se le desdibujaba un extraño tatuaje escrito en arameo, la misma lengua que hablaba Jesucristo. Enigmas, romances y muertes. Cardenales, obispos y grande jerarcas de la Iglesia ligados a sectores de la Mafia, se ven involucrados en un macabro plan donde hasta las sombras tiemblan.


    


    


    Continúa en...


    La estrella perdida


    Segunda novela de la trilogía El Papiro
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    La estrella perdida


    


    Sinopsis


    Un grupo de arqueólogos descubren en unos viejos papiros el misterio de La Vera Cruz, la cruz de la crucifixión de Cristo, que se hallaba perdida desde su muerte. Los escritos revelaban que los esenios, hermandad de la que formaba parte Jesucristo, la habían llevado y escondido en la cima del enigmático Kukenán, el llamado Tepuy de los Muertos, en la Gran Sabana, al sur de Venezuela. Divor Klaus, un avezado antropólogo y aventurero, parte a buscarla porque los rollos revelaban que se materializaría a las tres de la tarde del Domingo de Resurrección de ese año. La Santa Sede, apoyada por los Dei Pax, un grupo de sicarios al servicio de la Iglesia, va tras su pista, pero se topa con un místico secreto: el nacimiento en la tierra de los Nion, una especie de niños ángeles con poderes celestiales y guardianes de ancestrales misterios divinos. Intrigas y confabulaciones se apoderan del Vaticano y sus más altos prelados, hasta que el día señalado acontece la alineación del Triángulo Divino, suceso que devela nuevas y tenebrosas profecías para la humanidad.


    


    Y finaliza en...


    La ventana de agua


    Tercera novela de la trilogía El Papiro
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    La ventana de agua


    


    Sinopsis


    Científicos unen esfuerzos para encontrar el antídoto al letal virus anunciado en La Profecía de la Vera Cruz. Para lograrlo deben desentrañar el misterio de La ventana de agua, descrita en la misma profecía. El antropólogo Divor Klaus y otros miembros del Omne verum, auxiliados por los Niños Luz o Elegidos de Dios sobre la tierra, una especie de ángeles de nuestros tiempos, comienzan un duro peregrinar tras las pistas que lo conducirán hacia la enigmática Ventana, la cual encierra el secreto y curación de la peor peste jamás sufrida por el hombre. De fracasar en sus intentos, más de tres tercios de la humanidad correrá el peligro de morir en sólo pocos días. El virus se transmite de mano en mano a través del papel moneda y no habrá forma de evitar que se esparza por el mundo. La Santa Sede, auxiliados por los Dei Pax, el ala armada del Vaticano, busca a toda costa de apoderarse del papiro donde está la mortal profecía porque sospechan que La Ventana de Agua también revela el misterio de La Santísima Trinidad. Persecuciones, torturas y muertes sellarán el desconcertante final.
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